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INTRODUCCIÓN 
 
 
Figura 1. Sierra Nevada de Santa Marta. Fuente: Pro- Sierra, 1997: 36. 
El presente  trabajo centra su mirada en analizar el discurso del Estado frente a los 
indígenas arhuacos de Bunkwimake y  colonos  de la vereda Don Diego y cómo estos dos 
actores son mediados por las tensiones del discurso del Estado para obtener derecho a la 
posesión de la tierra en un territorio de dominio paramilitar. También explora las relaciones 
económicas que tienen los indígenas con los colonos, ya que estas relaciones se han 
convertido en un escenario crucial para entender  las transformaciones que ha tenido la 
cuenca. La cuenca del río Don Diego fue ampliada e incorporada al territorio indígena en 
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1994, esta comprende una extensión de 53.808 hectáreas, de las cuales 19.200 hectáreas 
corresponden al área comprendida dentro de la ampliación del resguardo Kogui-Malayo-
Arhuaco, llevada a cabo en 1994 por el gobierno de Cesar Gaviria. Esta área incluye las 
tierras entre el pie de monte de la Sierra Nevada y el litoral en el mar Caribe, entre el río 
Don Diego y el río Palomino, límite con el departamento de La Guajira. Está densamente 
poblada por colonos dedicados a las labores agropecuarias, con fincas con extensiones entre 
tres y trece hectáreas, lo cual es también de calcular que son mínimo 1.200 propietarios 
(Incoder, 2003). Por lo que se puede percibir a simple vista que la adjudicación de tierras a 
los indígenas presupone un conflicto con esos tenedores privados de la tierra en esa área, 
quienes en mayo de 1994 se acostaron con sus fincas en zonas de propiedad privada y se 
levantaron al otro día con sus fincas en un territorio indígena, bajo régimen de resguardo.  
 
Por información derivada del trabajo de campo, llevado a cabo en la zona durante los años 
2004 y 2005, y posteriormente verificados por estadías en el 2007, los colonos poseedores 
de las tierras incorporadas al resguardo no fueron ni consultados, ni informados de que sus 
propiedades quedarían incorporadas a los territorios indígenas. Fue una decisión 
gubernamental imprevista que los tomó por sorpresa. Lo cierto es que sea cual fuere el 
agente que tomó la decisión, dejó un conflicto entre los indígenas propietarios del territorio 
y las personas no indígenas incorporadas a este. El Incoder llegó a elaborar políticas de 
saneamiento de resguardo, lo que en cierta forma se entendería como de expropiación de 
sus tierras por vía administrativa. Se tenía la idea de que el Estado debía resolver los 
problemas, pero aquí aparecía agenciando uno de enorme magnitud, si bien se tenía claro 
que el proceso de recuperación de tierras para los indígenas en la cuenca del río Don Diego, 
conlleva a esas situaciones. Ese es el conflicto territorial por el que me interesé y presenté 
el proyecto de tesis. Se trata de entender el papel del Estado en ese conflicto y las 
reacciones de indígenas y colonos respecto del posicionamiento de las tierras. Al respecto, 
las argumentaciones dadas por indígenas y colonos se centraban en dos discursos: la 
defensa del territorio en unos, y la defensa de la propiedad en otros, a la vez, la defensa del 
territorio como defensa de la propiedad colectiva, y la defensa de la propiedad privada 
como defensa de pertenencia al lugar. 
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La monografía consta de cuatro capítulos: el primer capítulo presenta las herramientas 
conceptuales, así como el método de investigación que se empleó para desarrollar el 
trabajo. El segundo capítulo muestra el proceso de la colonización en la cuenca del río Don 
Diego, ya que esta se dio en tres etapas: la llegada del alemán Hanz Kroft, por medio de 
políticas de colonización agenciadas por el Estado y  la lucha por la tierra entre el alemán y 
los colonos provenientes del interior del país, y la Región Caribe. La segunda parte se da en 
1970 con el proceso del cultivo de marihuana. El tercer capítulo hace un recuento de las 
nuevas invasiones de tierras a las fincas del litoral, liderados por la Unión Patriótica. 
También hace un recuento del proceso de rearme de los combos de marimberos para 
proteger a los dueños de finca del acoso de los colonos, la UP y la guerrilla,  pasando así de 
la lucha por la tierra a la lucha por el territorio, teniendo como eje central los cultivos de 
marihuana y coca.  El cuarto capítulo da cuenta de la llegada de los indígenas arhuacos a la 
cuenca del río Don Diego y las percepciones que tienen estos sobre el territorio que se 
disputan con los colonos, el capítulo explora el discurso del Estado a partir de la Ley 160 de 
1994, cómo ha causado transformaciones que han propiciado el conflicto que sostienen por 
el territorio los colonos e indígenas y cómo el control paramilitar expone las formas de 
dominio y se ha insertado en las negociaciones que tienen los indígenas, los colonos e 
instituciones. Por último, en este capítulo se presentan las negociaciones institucionales 
para definir quién tiene el derecho al territorio. La última sección presenta las conclusiones. 
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1. LA INVESTIGACIÓN 
 
En este capítulo se desarrollan los conceptos y las herramientas metodológicas  relevantes a 
la hora de abordar el tema de investigación. En la perspectiva analítica, especialmente se 
aborda  el concepto de discurso. Se justifica el hecho de analizar el discurso bajo la 
perspectiva de Michel Foucault, para entender el papel que ha jugado el Estado en este 
territorio. En segundo lugar, se desarrollará el concepto de espacio y territorio en tercer 
lugar se desplegara la categoría de  conflicto para comprender las causas del por qué los 
indígenas, colonos, paramilitares y guerrilla se disputan el territorio. Además, se analiza el 
concepto de poder para percibir el dominio y la violencia que ejercen los paramilitares 
sobre los dos actores que están en el territorio. Por último, se presentan las herramientas 
metodológicas.   
 
1.1. Perspectiva analítica 
El discurso 
El concepto de discurso resulta ser un término extensamente utilizado en la antropología, en 
esta tesis hago uso de esta propuesta teórica que concibe el discurso como un evento y a la 
vez una práctica que se genera en el límite entre lo discursivo y lo extradiscursivo. Para 
Foucault los discursos son “como un conjunto de signos, de elementos significantes que 
remiten a contenidos o representaciones prácticas que forman sistemáticamente los objetos 
de los que hablan” (1974: 81). Esto quiere decir que algo existe y tiene efectos en tanto 
puede ser enunciable, “el discurso es un evento y una práctica que se genera a partir de una 
serie de dispersiones. Por lo tanto no tiene un origen determinado de antemano en un 
sujeto, una época y una mentalidad” (Foucault, 1974: 38). Estas series de dispersiones son 
productos de las relaciones de exclusión y condiciones de posibilidad que se verifican al 
interior de los discursos y en sus márgenes. En estos márgenes se encuentran las prácticas 
de las instituciones del Estado y relaciones con los  indígenas y colonos que se disputan el 
territorio, estas instituciones permiten la enunciación de un objeto de discurso, que se 
manifiesta mediante reglamentos, decretos y leyes.    
14 
 
 
No solamente es el Estado el que está desplegando los discursos hacia la Sierra, para 
resolver el problema de tierras entre colonos e indígenas, también están los académicos y 
las ONG ambientalistas. Estas ONG brindan apoyo, recursos para el saneamiento de los 
resguardos, asesoría técnica y administrativa, entre otras; igualmente, encauzan propuestas 
educativas, científicas, capacitación de líderes, entre otras. Por su parte, los académicos que 
han realizado sus trabajos sociales en la SNSM, lo han  hecho  sobre los pueblos indígenas, 
marcando el papel que cumple el territorio, la cosmogonía, las prácticas ecológicas, los 
cambios y contacto que han tenido los indígenas, la aparición de nuevos líderes indígenas 
en el escenario político serrano y la implementación de la etnoeducación en estas 
poblaciones (Barragán, 1997; Córdova, 2006; Granados, 2005; Peñaranda, 2005; Reichel, 
1985; Ulloa, 2004; Uribe, 1992).  Estas etnografías eluden insertar a los colonos como 
actores sociales, políticos y económicos que actúan en el presente  en la SNSM.  Por lo 
tanto, gracias a estos discursos los indígenas han tomado un papel  importante en el 
contexto local, regional, nacional e internacional, pues han consolidado a los indígenas 
como los verdaderos conservadores del hábitat serrano: 
 
 Las concepciones de las poblaciones indígenas asentadas en el territorio colombiano 
antes de la conquista sobre sus territorios y relaciones humanos-no humanos son 
consideradas por algunos ambientalistas como las primeras expresiones de las prácticas 
ecológicas, es decir, los conocimientos que poseen estas sociedades deben distinguirse 
como las expresiones iniciales de la conciencia ambiental. En esta mirada se parte de la 
noción de una humanidad interesada, desde tiempos ancestrales, en el cuidado y 
conservación de la naturaleza bajo una visión ética del deber ser y hacer con lo natural 
como inherente al ser humano y por lo tanto universal (Ulloa, 2004: 297). 
 
El discurso antropológico se ha centrado en demostrar que los indígenas de la Sierra 
Nevada tienen un conocimiento ancestral ligado al manejo del ambiente y que esto se ha  
logrado mantener durante muchos años:  
(…) los antiguos habitantes de la Sierra prácticamente urbanizaron las laderas de las 
montañas, pero, y ahí está la diferencia, sosteniendo una relación con el entorno basada 
en la asunción de un rol por parte de la sociedad, respetuosa e integrada de todo y cada 
uno de los componentes de la vida. Desde las épocas Tayrona, las estructuras 
especializadas en lo económico, político y lo territorial concebida por los indígenas 
para el uso de la Sierra” (Barragán, 1999:74) 
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Estos discursos de los antropólogos y ambientalistas han tomado una posición política, en 
el sentido de que se privilegia el saber indígena por encima del de los colonos. Lo que se 
quieren probar es que los indígenas, a diferencia de los colonos, sí han sido capaces de 
crear técnicas de “desarrollo sostenible” y es importante que este conocimiento estuviera 
relacionado con el medio ambiente porque cualitativamente es superior al que podían tener 
los colonos responsables del deterioro ambiental:  
(…) los resultados de los trabajos académicos terminaron por demostrar la presencia de 
los Kogi, apoyados, además, en la idea de su ascendencia Tayrona; en algunas 
ocasiones este hecho se utilizó para comparar el manejo del medio ambiente con el de 
los colonos generando la imagen del buen salvaje en contraposición al colono 
devastador (Orrantia, 2003:67).   
 
Dentro de estos  discursos, los colonos son representados como depredadores del medio 
ambiente, describen a los colonos de la Sierra Nevada como personas que para poder vivir 
tienen que deforestar. Paradójicamente, se considera que los indígenas para poder vivir 
deben conservar la Sierra por cuanto una vez alterado el medio y erosionado sus tierras será 
inmediatamente la destrucción de su cultura (Abello y Avella, 1975). Los discursos 
ecológicos que intentan rescatar a la Sierra de una hecatombe ambiental han construido un 
“nativo ecológico” que la salvará de ese desastre, ya que este “nativo ecológico” usa y 
maneja el medio ambiente correctamente (Ulloa, 2004). Esto ha contribuido a la 
esencialización de los indígenas, tanto al interior de la Sierra, como por fuera de ella. A los 
colonos se les culpa de vender el territorio “porque han perdido su propio lenguaje y el 
control sobre el propio territorio y porque no se reconocen ellos mismos. Los indígenas 
para no perder su poder de nombrar al mundo han optado por decir que no” (Aja, 2004:36).  
Es claro, entonces, que tanto los indígenas y colonos no puede desligarse de los discursos  
de poder que ejerce el  Estado y los académicos sobre el territorio,  estos discursos son 
generados desde unos centros de poder político y económico que establecen cierta 
hegemonía sobre los dos actores que se disputan el territorio, que no tienen más que 
someterse a los intereses de esos mismos centros. 
Espacio y territorio 
El espacio ocupado por los colonos aparece como una propiedad que se arrienda, se vende 
o se presta, es decir, los colonos tienen limitados sus espacios para uso agrícola, sean para 
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cultivos ilegales o legales. Estos colonos usufructúan su espacio en lo económico, lo 
disfrutan,  lo dominan y lo recorren. La explotación del espacio les generará la creación de 
una propiedad (fincas o parcelas), el espacio en sentido económico le da sentido de 
pertenencia al colono, porque  le ha creado órdenes sociales: 
(…) el espacio no es un objeto científico separado de la ideología o de la política; 
siempre ha sido político y estratégico. Si el espacio tiene apariencia de neutralidad e 
interferencia frente a sus contenidos, por eso parece ser puramente formal y el epítome 
de abstracción racional, es precisamente porque ha sido ocupado y usado, y ha sido el 
foco de procesos pasados cuyas huellas no son siempre evidentes en el paisaje. El 
espacio es político e ideológico. Es un producto literalmente lleno de ideología 
(Lefebvre, 1976:31). 
 
La forma como los colonos explotan la tierra es la “más real”,  sus  propiedades (parcela o 
finca) sujetan al colono a su supervivencia y la de su familia, estas propiedades pueden 
estar sujetas a dinámicos procesos y grandes variaciones. Esta variación va  desde la 
propiedad absoluta, cuando tienen todo el derecho de disponer de la tierra o usufructuarla, o 
la pueden vender o transferir  a una o más personas. Maurice Godelier define la propiedad 
como: 
 
 (…) un conjunto de reglas que determinan el acceso, el control, el uso, la transferencia 
y la transmisión de cualquier realidad social que pueda ser objeto de transmisión (…) 
Sólo hay formas de propiedad cuando sirven de reglas para apropiarse de la realidad de 
un modo concreto; la propiedad no existe realmente más que cuando se hace efectiva 
en un proceso de apropiación y mediante ese proceso (1989:100). 
 
El espacio  tanto a nivel simbólico como productivo es importante para los colonos, donde 
la importancia del mismo adquiere su máxima expresión. En este sentido, el espacio para 
los colonos se presenta como el espacio vivencial, como medio de producción y como 
patrimonio sujeto a intercambios. Por eso “el  colono no se afana por titular las tierras que 
utiliza, sino es un productor de sentido de pertenencia en un lugar, generador de formas de 
convivencia en el espacio y propiciador de símbolos territoriales” (Molano, 1996:76). La 
posesión de estos espacios es para los colonos un dispositivo de soberanía, que le da 
dominio sobre algo que les pertenece, ya sea real o imaginado: 
 
(…) se entiende por territorio el espacio terrestre, real o imaginado, que un pueblo 
(etnia o nación) ocupa o utiliza de alguna manera, sobre el que genera sentido de 
pertenencia y ejerce jurisdicción. Este pueblo confronta su espacio con el de otros y los 
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organiza de acuerdo con los patrones de diferenciación productiva (riqueza 
económica), social (origen de parentesco) y de sexo o género (división sexual de los 
espacios). En tanto que el territorio es humanizado, cultivado, representado. Genera 
comportamientos culturales en torno a leyendas, temores y topónimos. Cada pueblo, 
comunidad o sociedad quiere ser soberano sobre su territorio y ejercer autoridad en la 
comunidad política (Zambrano, 2004:148). 
 
Esta noción de territorio y la representación de los espacios ocupados por los colonos han 
generado un conflicto con los indígenas porque estos piden la reivindicación del espacio 
ocupado por los colonos como territorio ancestral.  Para los indígenas, el territorio  es visto 
como una estrategia de conservación medioambiental desde su cosmovisión. En este 
sentido, el territorio es visto y sentido como espacio vivencial de lo sagrado, como lo 
manifiesta Torres: 
 
Para nosotros la concepción original de territorio, es una línea trasversal que contiene 
todo, y así mismo cuando la Madre hace la creación, cuando armoniza la creación, la 
Madre sabía que crear y hacer todo y dejarnos hacer desorden, esto lo íbamos dañar 
entre todos, entonces tenía que establecer unas normas, que eso es lo que llaman 
Mandato de Origen o Mandato de Antigua, o Ley de Antigua, y eso es equilibrado 
pensarlo, por ¿qué tal?, que tantos los de allá para nosotros solamente dejar todo 
pegado y sin ninguna norma, ¿qué tal?, quién hubiera conservado, quién hubiera 
protegido, quién hubiera defendido eso. Entonces, para los cuatros pueblos el Mandato 
de Origen, como Mandato supremo Mandato Constitucional, es tener pleno 
conocimiento en profundo (entiéndase en espíritu) del territorio (citado en Giraldo, 
2007:94). 
 
El Incora creó el resguardo Kogi-Malayo-Arhuaco en 1982, y amplió  el resguardo en la 
cuenca del río Don Diego en 1994 y lo superpuso al Parque Natural Sierra Nevada de Santa 
Marta para proteger a los indígenas del acoso de la colonización, “(…) si bien los 
resguardos no existían en el ordenamiento territorial precedentes como entidades del 
Estado, sí eran una realidad socioeconómica con delimitación espacial, amparada por un 
título de propiedad colectiva sobre las tierras alinderadas en un documento” (Zambrano, 
2004: 176). La  recuperación, saneamiento y ampliación del resguardo es un principio 
tutelar para los indígenas y es una política cultural. Para ellos, tener una dimensión 
contextual y multiplicar el entendimiento de las afectaciones del conflicto territorial que 
mantienen con los colonos y el que se da entre los paramilitares, la guerrilla y el ejército, 
por lo tanto, es de tener presente el significado de lo territorial para los indígenas:  
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Los territorios indígenas son tanto espacios materiales como simbólicos. Son lugares 
de relaciones sociales y de memoria colectiva, orientados por el mito, reactualizados 
por los ritos; ellos remiten al espacio, al tiempo y a la sociedad; ellos son imaginados y 
recreados sin cesar -porque el imaginario hace parte de la realidad- pero también 
multidimensionales, construidos por ajustes sucesivos (Gros, 2000: 86). 
 
Hay que tener en cuenta que estas políticas de recuperación de tierras o saneamiento de los 
resguardos, constituye algo importante para los pueblos indígenas, pues es un trabajo que 
concibe su cosmogonía, por lo tanto: 
 
La prioridad para los pueblos indígenas de la Sierra es lograr avanzar en el 
saneamiento de resguardo y la ampliación, recuperar los sitios sagrados, es una 
necesidad.  Cuando se habla de saneamiento y ampliación de resguardo o de 
recuperación territorial, está inmerso el resto de cosas: la parte cultural, la parte 
ambiental, la parte educativa, la parte de salud… todo está integrado (Entrevista de 
campo realizada a Margarita Villafañe, 13 octubre de  2005). 
 
Esta prioridad de sanear los resguardos por parte del Estado tiene una orientación clara, “la 
de defender a los guardianes milenarios de los bosques, de implementar formas alternativas 
de desarrollo auto sostenible en cuyo diseño se ha procurado respetar las orientaciones 
culturales de las comunidades indígenas” (Gros, 2000: 107).  Por lo tanto, las peticiones de 
los pueblos indígenas no pueden ser entendidas fuera de la voluntad activa del Estado, esto 
no sólo se traduce en salvaguardarlos, sino que también se les organiza como lo comenta 
Cayetano Torres: 
 
(…) es paradójico decir que el actual reconocimiento constitucional no está llevando a 
los indígenas al sistema de aceptar y asimilar las normas reglamentarias del Estado, 
para no decir que imitadores o repetidores del enfoque sistemático. El análisis, la 
reflexión, las propuestas culturales que sabemos expresar, se diluyen y se dilatan con 
un afán desaforado que exige el manejo de transferencias, elaboración de proyectos de 
todo tipo y planes, dizque de vida, de etnodesarrollo, de educación, desarrollo 
sostenible, económico, productivo que nos proponen desde el gobierno central. De 
verdad que las normas reglamentarias son cada vez más persuasiva y están hechas para 
que el indígena las asimile y se integre a la vida nacional y por eso es que estamos 
cayendo gratuitamente (2001:71).  
 
Los indígenas y el propio Estado supusieron que la recuperación del territorio es la lucha 
contra la propiedad de los colonos. Para los indígenas, este proceso se hace mediante un 
saneamiento de tierras, “esto da entender que la lucha por la tierra no desaparece, se 
redefine cuando en la estrategia del espacio se asume la lucha territorial (Zambrano, 
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2004:184). Para el Estado le es  suficiente la creación de los resguardos para proteger a los 
indígenas. Sin embargo, la presencia de actores políticos, económicos y militares con 
mayor capacidad de intervención en el espacio, y donde la legitimidad del Estado es 
cuestionada permanentemente, la realidad es ciertamente otra. Las visiones geopolíticas 
normativas y legales implícitas en la ampliación del resguardo Kogi-Malayo-Arhuaco y 
superpuesto al Parque Natural Sierra Nevada no se traducen en una defensa efectiva del 
territorio indígena, además de que tampoco solucionan el conflicto entre estos y los  
colonos.  
El conflicto 
Más allá de extender una definición, frente a las condiciones del conflicto territorial que se 
da entre colonos, indígenas y Estado en un territorio específico como la SNSM, es de tener 
claro y analizar las implicaciones sociales y políticas de este conflicto. Para este análisis 
acudo al trabajo realizado por Germán Silva (2008). Este investigador social desde 
diferentes posiciones, problematiza y argumenta las diferentes variantes que se entrecruzan 
para que se de un conflicto social, además centra su investigación en las nociones del 
conflicto, afirmando que “no es causa ni condición de ningún hecho social, el conflicto es 
una consecuencia de un determinado estado de cosas. ¿De cuál estado? De una situación de 
divergencia social, es decir, de una relación contradictoria (disputa) que sostienen personas 
o grupos sociales separados al poseer intereses y/o valores diferentes” (Silva, 2008:35). 
Esta definición tiene implicaciones directas en las maneras en que existen diferentes 
representaciones que tienen  tanto indígenas y colonos lo cual hace que se enfrenten, 
constituyéndose en un elemento para que se de un conflicto por la pertenencia, propiedad y 
el dominio.  
 
Para mostrar en qué consiste el problema, tomaré como punto de partida el modo en que 
Carlos Zambrano piensa el tema de los territorios plurales.  Zambrano analiza el 
funcionamiento de múltiples poderes que actúan  en un territorio. Para ello, examina la 
relación de pertenencia, propiedad y dominio. Para Zambrano, “la pertenencia produce la 
más estable condición identitaria, la territorial, que persiste a pesar de la inestabilidad 
producida por la crisis nacional” (2004: 134).  En este sentido, la pertenencia al espacio 
tanto para indígenas y colonos les generará dominio sobre el lugar, por lo tanto, estimulará 
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las formas de autoridad que los llevará a generar tributos. Ahora bien, el problema, como lo 
señalábamos, es la relación que  Zambrano establece entre pertenencia y propiedad. Parece 
claro que la pertenencia al espacio genera identidad, entonces  “la propiedad de la tierra 
como fundamento del territorio es desplazada por la noción de soberanía, que es acción de 
domino sobre el espacio de pertenencia real o imaginada” (Zambrano, 2001: 134).  Aquí se 
deja la lucha de la propiedad para sumergirse en la disputa  territorial que surge con más 
claridad en el espacio, ya que se dan relaciones políticas entre las representaciones que 
legitiman las acciones de dominio sobre el espacio. Para que los indígenas tengan un 
dominio de los espacios ocupados por lo colonos, el Estado comienza hacer una 
recuperación del territorio que es la lucha contra la propiedad de los colonos, pero está  
recuperación del territorio para los indígenas se hace mediante un saneamiento de tierras: 
 
El saneamiento de áreas de Parques Nacionales naturales y resguardos Indígenas, 
mediante la compra de mejoras y tierras a colonos, corresponde a una estrategia 
nacional orientada a cumplir con los objetivos de preservación y conservación de la 
biodiversidad y así mismo buscar la recuperación de las áreas intervenidas dentro de 
ellas, a través de procesos de regeneración natural (Min. Ambiente, 1996: 1) 
 
Con todo eso, el Estado lo que trata es de homogenizar el espacio como parte de su  
soberanía pero hay que entender al Estado como un espacio donde se centraliza el poder y 
desde donde se proclama la soberanía de la nación sobre el territorio. Pero, sobre todo, 
cómo este mismo Estado introduce su propia manera de dividir el espacio, de clasificar 
discursos sobre este, sobre cosas y personas: 
 
Primero el espacio global, es decir, el de la soberanía que se imagina sin diferencias 
internas; segundo el espacio fragmentado, el que localiza especifidades, lugares o 
localidades, tanto para controlarlos como para hacerlos negociables; y tercero, un 
espacio jerárquico que establece rangos entre ellos, desde el más bajo hasta el más 
aristocrático o elitista (Lefebvre 1991:281). 
  
Como consecuencia de lo anterior, se da una  intervención directa del Estado en el espacio 
en términos jurisdiccionales y de soberanía sobre el territorio en disputa, dándole cabida a 
la negociación y a un proceso de compra de tierra que es legitimado por las organizaciones 
indígenas, ya que está articulado a sus políticas ancestrales, pero rechazadas socialmente 
por los colonos porque los despoja de los espacios ocupados. Hay que entender que el 
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conflicto social que existe entre indígenas y colonos se  da en  cuanto a las diferentes 
concepciones que se tiene del espacio ocupado, lo que ha generado toda clase de tensiones. 
Al crear y ampliar el resguardo, lo que hizo el Estado fue recuperar la jurisdicción de los 
territorios ancestrales de los indígenas, como estrategia para que estos dominaran el 
espacio. Por lo tanto, en  el territorio los dos actores que tienen diferentes representaciones 
del espacio fueron separados, ubicando a cada uno con intereses y valores distintos que los 
tiene enfrentados: 
 
Ese campo de separación es indicativo de la existencia de una forma particular de 
relaciones sociales, que serán dialécticamente contradictorias. En el campo de 
separación se ubican los intereses y valores distintos que sostienen los grupos sociales 
enfrentados, por cuya existencia simultánea no acaece una situación de convergencia. 
La distinción intergrupal o interpersonal sobre intereses y valores traduce, 
adicionalmente, la existencia de una situación de diversidad (Silva, 2008, 36).  
 
Por otro lado, en el territorio se puede analizar la lógica militar de los grupos paramilitares 
que tienen dominio y jurisdicción en el territorio. Estos grupos armados han desarrollado 
visiones geopolíticas distintas a los indígenas y colonos. Para ello, modernizaron sus 
ejércitos, armándolos con un fin concreto que era ejercer un control económico sobre los 
cultivos de marihuana y coca. Hecho que produjo una acumulación de tierras en sus manos 
debido a los asesinatos y desplazamientos de  colonos  que habitan la cuenca, logrando así 
una reforma agraria a su manera. Pero también hay que tener en cuenta que en este mismo 
territorio se articulan diferentes tensiones por el control y el dominio de este espacio que 
están superpuestas, como es el caso de los enfrentamientos entre paramilitares, Estado y 
guerrillas: 
Primero, la existencia de dos o más proyectos de sociedad enfrentados; segundo, 
una profunda polarización en la sociedad, y tercero, una situación de „doble poder‟, 
debido a un significativo control territorial de las fuerzas que desafían al Estado. Es 
decir, una „soberanía dual‟ con dos poderes que se disputan la legitimidad social y 
estatal” (Pizarro 2004:79).  
 
Lo anterior, plantea que los grupos armados han dejado sus luchas ideológicas por una 
lucha por el control del territorio. Para los grupos armados el territorio tiene una 
representación geocomercial debido a los cultivos ilegales, en este sentido el territorio va 
tener un valor económico real, para que los grupos armados entren en disputa  por él. Esto 
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da a entender que el conflicto territorial que se da en la cuenca del río Don Diego se 
caracteriza “por la búsqueda del control político, económico, cultural, fiscal y militar de un 
espacio estratégico” (Zambrano, 2004: 142). Pero más allá, el conflicto territorial presenta 
una gama de variantes sociales, políticas y militares, las cuales determinan grados de 
afectación y trasformación en la vida social de los colonos e indígenas. Por lo cual, la 
complejidad que encierra las dinámicas y procesos que se entrelazan en el territorio son 
apremiantes para dibujar las realidades sociales y culturales atravesadas por el poder y el 
dominio que ejercen los grupos paramilitares.  
Poder y dominio 
Las relaciones de poder que se dan en la localidad son extremadamente sensibles, los actores 
que se disputan el territorio como los indígenas y los colonos e, incluso, las mismas 
entidades del Estado están condicionados a negociar con los paramilitares que dominan el 
territorio reclamado por los indígenas. Los paramilitares han construido su poder militar en 
la vertiente norte de  la Sierra desde los años ochenta, por lo tanto, niegan la jurisdicción y el 
dominio que tienen los indígenas sobre el territorio reclamado a los colonos. Este poder que 
ejercen los grupos paramilitares sobre los pobladores de la cuenca es paradójico, en tanto los 
paramilitares ejercen la violencia en contra de los pobladores como función para reprimir 
ciertos hechos que ellos consideran fuera de lo normal, estos mismos pobladores buscan el 
poder de los paramilitares para solucionar ciertos problemas que se dan en la cuenca, por lo 
tanto, el poder ejercido por los paramilitares en el río Don Diego gira en torno a lo 
incomprensible, como lo señala Michel Foucault: 
 
Lo que hace que el poder se sostenga, que sea aceptado, es sencillamente que no pesa 
sólo como potencia que dice no, sino que cala de hecho, produce cosas, induce placer, 
forma saber, produce discursos; hay que considerarlo como una red productiva que 
pasa a través de todo el cuerpo social en lugar de como una instancia negativa que 
tiene como función reprimir (Foucault 1995: 137). 
 
Para Foucault, las relaciones de poder son intencionales en el sentido de que ellas están 
imbuidas con propósitos definidos, aunque esto no significa que son subjetivas ni, mucho 
menos, conocidas sus modalidades por el individuo. Antes bien, “el poder es tolerable sólo 
con la condición de enmascarar una parte importante de sí mismo. Su éxito está en 
proporción directa con lo que logra esconder de sus mecanismos” (Foucault 1977: 105). 
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Finalmente, donde hay poder hay resistencia: “No existe poder sin resistencia o rebelión en 
potencia” (Foucault 1990: 304). Entonces, en correspondencia con la multiplicidad del 
poder que ejercen los paramilitares sobre el territorio, se encontrará con  una pluralidad de 
resistencias ejercidas por los colonos e indígenas. Siguiendo esta misma  línea Hanna 
Arendt,  propone el concepto de violencia y  autoridad, esto nos lleva a concebir que el  
poder que han construidos los paramilitares en la parte norte de la SNSM, se ha basado en 
la violencia como estrategia de dominio: 
La violencia, es preciso recordarlo, no depende del número o de las opiniones, sino de 
los instrumentos, y los instrumentos de la violencia, al igual que todas las 
herramientas, aumentan y multiplican la potencia humana. Los que se oponen a la 
violencia con el simple poder pronto descubrirán que se enfrentan no con hombres 
sino con artefactos de los hombres. (…) La violencia puede siempre destruir al poder; 
del cañón de un arma brotan las órdenes más eficaces que determinan la más 
instantánea y perfecta obediencia. Lo que nunca podrá brotar de ahí es el poder 
(Arendt, 2006: 73). 
 
En este contexto, analizar el dominio que han ejercido los paramilitares en esta zona 
entraría en la lógica que propone Arendt, dicho dominio sería  la misma negación del poder 
que, según la autora, se transformó en terror:  
 
La forma de gobierno que llega a existir cuando la violencia, tras haber destruido todo 
poder, no abdica sino que, por el contrario, sigue ejerciendo un completo  control. Se 
ha advertido a menudo que la eficacia del terror depende casi enteramente del grado 
de atomización social. Todo tipo de oposición organizada ha de desaparecer antes de 
que pueda desencadenarse con toda su fuerza el terror. Esta atomización -una palabra 
vergonzosamente pálida y académica para el horror que supone- es mantenida e 
intensificada merced a la ubicuidad del informador, que puede ser literalmente 
omnipresente porque ya no es simplemente un agente profesional al servicio de la 
policía, sino virtualmente cualquier persona con la que uno establezca contacto 
(Arendt, 2006: 76). 
 
Por lo tanto el poder y la violencia aunque son distintos fenómenos  aparecen juntos en la 
cuenca del río Don Diego, y  este es el  factor que  determinan las características del 
dominio paramilitar, y a lo que Arendt define como terror. Sin embargo, la definición  de 
poder que propone Arendt  “es algo  justificado, siendo inherente a la verdadera existencia 
de la comunidad política; lo que necesita es legitimidad” (Arendt, 2006: 71). Entonces 
estos elementos que  legitiman el poder paramilitar  se convierten sencillamente en 
autoridad, por lo tanto se ha llamado autoridad al poder que se ejerce con cierta legitimidad 
como lo propone Arendt: “Su característica es el indiscutible reconocimiento por aquellos 
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que se les pide obedecer; no precisa ni de la coacción ni de la persecución…  permanecer 
investido de la autoridad exige respeto para la persona o para la entidad” (2006: 62). La 
„legitimidad‟ del poder ejercido por los paramilitares en la cuenca del río Don Diego, 
„facilita‟ las cosas a ambos lados de la relación de poder. Sin embargo, es necesario 
mantener presente que, como señalan Foucault y Deleuze, las relaciones entre deseo, poder 
e interés son más complejas de lo que en general se cree, y en algunos momentos 
históricos, son resultado de condiciones socioculturales particulares y ocurre porque las 
personas: 
desean que algunos ejerzan el poder, algunos que no se confunden sin embargo con 
ellas, puesto que el poder se ejercerá sobre ellas y a sus expensas, hasta su muerte, su 
sacrificio, su masacre, y sin embargo ellas desean ese poder, desean que ese poder sea 
ejercido” (Foucault y Deleuze 1995: 17). 
 
Por tanto, el modo como opera el poder de los grupos paramilitares en el territorio es por 
medio de  la vigilancia, herramienta fundamental del sistema de dominio paramilitar. Esta 
no sólo facilita el control sobre las actividades que realizan las poblaciones indígenas y de 
colonos en el territorio  sino que opera a nivel simbólico, reforzando el poder que se 
atribuye a quienes la ejercen. La constante vigilancia, la sensación de „estar al tanto de 
todo‟ proyectada por el dispositivo paramilitar, persigue un efecto similar al atribuido al 
panóptico descrito por Foucault. Se trata de inducir en quienes se hallan sometidos a él “un 
estado consciente y permanente de visibilidad que garantice el funcionamiento automático 
del poder. Hacer que la vigilancia sea permanente en sus efectos, incluso si es discontinua 
en su acción” (Foucault, 1975:204). La especificidad de las relaciones de poder que ejercen 
los paramilitares frente a los pobladores que habitan la cuenca, radica en una relación de 
fuerzas que seduce, induce, redirecciona y produce. Por lo tanto, la violencia es la que 
coacciona y entra en las relaciones de poder. 
1.2. El método 
 
El acercamiento a la gente que habita en la cuenca del río Don Diego se realizó durante 
cuatro meses de trabajo de campo, tiempo en el que se realizaron entrevistas a personas de 
la localidad. El trabajo se centró en el pueblo arhuaco de Bunkwimake y la vereda Don 
Diego, allí conté con la hospitalidad y el apoyo de una familia indígena y campesina que 
me permitieron compartir su cotidianidad y me abrieron las puertas en diversas ocasiones y 
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espacios sociales que serían fundamentales para comprender las dinámicas de la 
comunidad. Estar en sus casas a las más diversas horas del día y de la noche, en los 
momentos de trabajo y en los de ocio, me permitió participar de los ritmos de la vida del 
pueblo y la vereda, apreciar regularidades y eventos excepcionales que no hubiesen sido 
perceptibles con visitas ocasionales. En ese sentido, la mayor parte de la información aquí 
consignada acerca del conflicto territorial que se vive en la cuenca del río Don Diego 
proviene de la observación sistemática y las entrevistas a residentes. Sin embargo, la 
convivencia, la construcción de confianzas y los crecientes lazos de afecto que fueron 
creándose con quienes en principio serían simplemente una red de apoyo cotidiano, 
llevaron a que el trabajo se orientara progresivamente hacia sus vidas. Mi inesperada 
inserción limitada me llevó a participar de la cadena de solidaridades, según la cual el 
cuidado de los hijos, la mano de obra para tareas pesadas, los consejos, la comida y los 
„mandados‟ son favores intercambiables.  
 
De allí se deriva, por otra parte, una de las mayores fortalezas del trabajo: la mirada cercana 
y personal sobre temas y procesos que no hubiese sido posible aprehender mediante 
relaciones informales, máxime en un contexto donde las confianzas son tan frágiles y se 
construyen generalmente alrededor de los afectos. Aparte del pequeño círculo de 
congregación de las personas y sus hijos, los cuatro meses de residencia interrumpidos 
implicaron la familiaridad con diversas áreas. Por otra parte, el hecho de residir 
permanentemente en el río Don Diego trajo como consecuencia los desplazamientos dentro 
y fuera de la cuenca que me brindaron la posibilidad de realizar observación relativamente 
sistemática a lo largo de un recorrido clave para la vida social, económica y militar de la 
localidad.  
 
El trabajo contó con dos tipos de fuentes: en lo  institucional, se realizó un seguimiento a 
las leyes y decretos que las instituciones reproducen tanto para su relación con los 
indígenas, como con los colonos, o la combinación de los dos propósitos. Estos proyectos 
legitiman la relación de las entidades del Estado con los indígenas y colonos en diferentes 
espacios políticos, al igual que sirven de referentes para comprender las tensiones y 
conflictos en los que se sumergen, cuando negocian o defienden sus políticas con los dos 
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actores que se disputan el territorio. Estos indicios en ambos casos (relaciones sociales de 
las instituciones) se compararon con las entrevistas realizadas a los colonos e indígenas de 
la cuenca del río Don Diego, con interrogantes paralelos, pero realizando un énfasis sobre 
la historia y las políticas de las instituciones del Estado, con el fin de  contrastar con los 
significados y las acciones de los actores externos, su accionar institucional y los grados de 
afectación social y política por el conflicto territorial. Esto sirvió de mucha ayuda a la hora 
de organizar “el saneamiento del resguardo” y en la comprensión de las diferentes lógicas 
desde los diferentes actores sociales que se configuran alrededor del conflicto territorial. 
Por último, la formulación de entrevistas, se definían de acuerdo con la necesidad y las 
situaciones que se presentaban en el transcurso de la investigación. 
  
En este marco descriptivo de la cuenca, sirvió de mucha ayuda la investigación 
bibliográfica, textos (académicos y e institucionales), acompañado con entrevistas. Estas 
herramientas se manejaron con diferencias de grado, y con particularidades de fondo, para 
poder correlacionar no sólo los capítulos, sino para poder desarrollar cabalmente la 
pregunta de investigación: ¿Cuál es el discurso del Estado para mediar en  el conflicto de 
tierra entre  indígenas y colonos en un territorio de dominio paramilitar? Las herramientas 
de investigación que se aplicaron en este trabajo fueron: En el primer capítulo: “perspectiva 
analítica”, se analizaron documentos para comprender contextos desconocidos e 
interpretación de teorías asociadas a la investigación. Los documentos teóricos se 
organizaron de acuerdo con los análisis y propuestas investigativas, que tratan los temas 
asociados a la investigación. En el análisis para entender los movimientos indigenistas, 
sirvieron de base los trabajos de Carlos Vladimir Zambrano (2001), Astrid Ulloa (2004), 
Julio Barragán (1997), Erich Córdoba (2006) entre otros. Bajo este marco de trabajos se 
resalta la investigación de Astrid Ulloa (2004),  su trabajo se realizó principalmente con las 
organizaciones indígenas de la Sierra Nevada de Santa Marta. Igualmente, se contó con los 
trabajos de Cristian Gros (2000), para analizar las políticas del Estado frente a los grupos 
indígenas  y Michel Foucault (1974),  donde se analizó los conceptos de discurso y poder. 
De otra manera, se complementó los planteamientos teóricos del conflicto  con el trabajo de 
Germán Silva (2008). Estos aportes sirvieron para tener una interpretación y análisis 
constante dentro de la investigación, teniendo una dinámica reflexiva dentro de los 
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discursos, el conflicto, el territorio y el poder, con lo cual  se contextualizan  procesos 
sociales, político y militares  muy complejos en el territorio.  
 
En el segundo capítulo “Los colonos de la cuenca del río Don Diego” se hace un repaso 
histórico de la llegada de los colonos y como poblaron la cuenca. Este capítulo se hizo por 
medio de entrevistas y etnografía, por medio de las entrevistas se contextualizó el 
poblamiento de la cuenca por empresarios extranjeros y locales, la bonanza marimbera, las 
invasiones a las grandes fincas y la llegada de la coca, así como sus implicaciones en la 
cuenca. No obstante, en estas entrevistas se omitirán los nombres personales, con el fin de 
evitar la vinculación de posiciones o comentarios subjetivos en un proceso que, siendo muy 
delicado, podría ocasionar señalamientos o amenazas, dado que el conflicto armado se 
mantiene hoy en día en la SNSM.  
 
En el tercer capítulo “Conflictos intrincados” se logró desarrollar con entrevistas y 
etnografía en el lugar,  para este capítulo se realizó trabajo de campo en el 2005 y se retomó 
en el 2007, aquí se logra determinar cómo se desarrollo el conflicto territorial entre colonos 
y los propietarios de las grandes haciendas del litoral. Por otro lado, se logra analizar cómo 
fue el posicionamiento de los paramilitares en la vertiente norte  pero haciendo énfasis en la 
cuenca del río Don Diego, y cómo logran posesionarse del resguardo Kogui-Malayo-
Arhuaco. El material citado en este capítulo corresponde a los trabajos realizados por 
Molano (1988); Granda y Santrich (1994). Las conversaciones registradas en este capítulo 
se realizaron con personas con quienes el nivel de confianza construido para entonces 
permitió conversaciones específicas sobre el conflicto que mantuvieron los colonos con los 
propietarios de las grandes haciendas, la llegada de la guerrilla, la Unión Patriótica y los 
grupos paramilitares, a manera de entrevistas informales y con las limitaciones resultantes 
del riesgo que se desprendía del hecho mismo de estar tratando el tema, mientras a unos 
cuantos metros de distancia pasaban aquellos a quienes nos referíamos.  Las entrevistas no 
fueron realizadas a la vista de todo el mundo e, incluso, ni en la propia sala de la casa.  
 
El capítulo cuatro “Los indígenas arhuacos en el río Don Diego” se hace un recorrido 
histórico de cómo llegaron los indígenas a poblar la cuenca, este  capítulo se complementó 
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con los aportes del profesor Luis Guillermo Vasco (2002), quien hace un análisis del 
movimiento indígena en el Cauca. También hago referencia  a Arango y Sánchez (1997, 
2004), que hacen un análisis de las constituciones de los resguardos en Colombia y cómo el 
Estado ha implementado políticas para recuperar el territorio indígena. En cuanto la llegada 
de los indígenas y su poblamiento de la cuenca del río Don Diego hago uso de las 
entrevistas, pero sobre todo de los funcionarios de las entidades del Estado que estuvieron 
en ese proceso. Estando en la cuenca y concretamente en el pueblo indígena de 
Bunkwimake, se hizo etnografía de cómo la ampliación del resguardo y su posterior 
saneamiento entraba en conflicto con los indígenas, los colonos, los paramilitares y los 
funcionarios de las entidades del Estado. Cabe anotar que a este capítulo se  hizo trabajo de 
campo durante dos meses en el 2004 y, posteriormente, se hizo un mes de campo en 2007, 
con posteriores visitas en los meses de febrero y mayo de 2008. La otra mitad de este 
capítulo  titulado “La última invasión y dominio paramilitar” se hizo con observaciones en 
terreno en el año 2007 cuando  se creía que los paramilitares se habían desmovilizados pero 
la realidad era otra. Por último, se asistió a una reunión en el departamento de La Guajira  
donde se hizo el subcapítulo “El Estado, los indígenas y los colonos ordenando el 
territorio” donde se hace un análisis de las negociaciones que estos dos actores que se 
disputan el territorio han entablado.  
 
Por herramientas de investigación utilizadas en el cuerpo del trabajo tenemos: la etnografía 
para realizar el análisis, la comprensión y la descripción de la cotidianidad social que 
permite pensar la rutinización como un elemento central para la comprensión de lo que 
resulta o no problemático para los sujetos en determinado contexto (Schutz y Luckmann, 
2001). Por lo tanto, este trabajo reconoció el contexto social que se vive en la cuenca del río 
Don Diego y los procesos por los que circulan las políticas del Estado hacia esta cuenca. El 
abordaje de la problemática, se hizo  desde el concepto de etnografía móvil o multi-situada, 
formulada por George Marcus (2001), la cual busca mapear -explorar y seguir el rastro- y 
darle sentido a diversos actores y escenarios que se interrelacionan y negocian a través de 
diversas  actividades,  procesos y dinámicas. En la medida que la etnografía móvil busca 
rastrear la actividad institucional en la cuenca, y sus interrelaciones con actores en 
diferentes espacios, se reproducen los discursos y la visión institucional de dichos actores. 
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Sin embargo, más allá de reproducir estos discursos y las visiones institucionales, el trabajo 
etnográfico indaga por los cruces y tensiones que implica dichos discursos y visiones 
institucionales.  La relevancia de las entrevistas se fundamenta en dos premisas: por una 
parte, se pretende buscar los cruces y tensiones entre las políticas del Estado con los 
discursos y visiones de los indígenas y colonos, ellas se materializan en gran medida 
cuando los actores sociales cuestionan y problematizan los límites de acción y 
representación de unos a otros. Por otra parte, al indagar por la historicidad de la cuenca y 
el control paramilitar, las entrevistas contribuyeron a retomar imaginarios y valores 
colectivos a partir de las diferentes experiencias personales; esto revela diversos contextos 
sociales mediante una sucesión de experiencias individuales que adquieren sentido por ser 
desconocidas y estructurar procesos sociales alrededor de las dinámicas de la cuenca. 
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2. LOS COLONOS DEL RÍO DON DIEGO 
 
Este capítulo da a conocer el contexto histórico en que se llevó a cabo la colonización del 
territorio por parte de colonos extranjeros y nacionales que se establecieron en la localidad.  
Para la reconstrucción de este contexto hemos partido de las leyes de colonización  
extranjera vigentes para la mitad del siglo XX, pero también se hace referencia a la 
problemática de los colonos que llegaron a la Sierra como consecuencia de la violencia 
política que se vivía en el interior del país. Siendo los ejes orientadores de la misma, los 
artículos que tratan sobre esta temática en las leyes agrarias de Colombia. Otro elemento 
contextualizador que se analiza son los cultivos de marihuana como causante de nuevas 
oleadas de colonización.    
2.1. La colonización del río Don Diego 
 
“(…) La única población de colonos en la vertiente norte es Pueblo Viejo, donde viven 
sólo algunas pocas familias de pescadores negros quienes a veces tienen pequeños cultivos 
en los cursos bajos de los ríos Don Diego, Buritaca y Guachaca” (Reichel, 1985:39). En 
1960 llegó a la cuenca el alemán Hanz Kroft,  es interesante destacar  que la  llegada de 
este extranjero se debe a que el Estado en 1948  crea la ley 161 retomando la vieja política 
de colonizar el territorio con inmigrantes extranjeros.
1
 El alemán estableció una finca 
bananera y absorbió los caseríos de los pescadores que estaban asentados en la cuenca. 
Para la constitución de la finca contrató obreros de Dibulla, que fueron los encargados de 
talar las noventa hectáreas de bosque para la siembra de banano y fueron estos mismos 
dibulleros, los encargados de llevar los botes con sus barcazas repletas de banano al puerto 
marítimo de Santa Marta: 
 
Hanz Kroft tenía noventa hectáreas de banano, esa finca se llamaba Don Diego, el 
alemán llegó cuando se terminó la segunda guerra mundial. Uno para llegar acá tenía 
que hacerlo por vía marítima, yo fui uno de los primeros que trabajó en esa finca, y 
                                                 
1
 Vale aclarar  que  por iniciativas individuales apoyadas por legislaturas locales, en 1871 se estableció en 
Santa Marta la Compañía Anónima de Inmigración y Fomento, que promovía la inmigración extranjera hacia 
la Sierra Nevada de Santa Marta. Para tener una visión más amplia sobre este tema, véase Uribe (1988,1992) 
que desde una perspectiva histórica, hace un análisis detallado de los procesos sociales que ha vivido la Sierra 
Nevada de Santa Marta. 
31 
 
vine como leñador a tumbar árboles. Cuando se hizo la finca y se sembró el banano 
esta no tenía riego por gravedad, el alemán puso una turbina para sacar el agua de 
lluvia, ya que por aquí llovía mucho incluso ahí están los muros en el río. El alemán 
decía que todo era suyo hasta los picos nevados, él siempre que se montaba en su 
avioneta nos decía eso. Los límites de esa finca era hasta Guachaca, que limitaba con 
la finca de William Fly, La Jorara, eso es llegando a Palomino y para la Sierra hasta 
los picos nevados (Entrevista de campo realizada en el río Don Diego, 2007)
2
.  
  
Los límites de esta finca estaban dentro de la reserva forestal que había sido promulgada en 
1959 mediante la Ley 2 que creó las reservas forestales y parques nacionales. Pero los 
grandes propietarios de las fincas que estaban a lo largo de la costa entre los ríos Guachaca 
y Palomino, incluyendo a Hanz Kroft, interpusieron una demanda para que la reserva 
forestal no afectara sus grandes fincas, es decir, no se podía obtener título de propiedad de 
sus tierras. Y lograron la sustracción de las tierras de la reserva por medio de la resolución 
124 de 1968 del Incora. Dicha sustracción limitó la reserva a las tierras localizadas en un 
área superior a los 500 msnm.  En 1965 llegó la mayoría de campesinos del interior del 
país, quienes fueron contratados por las grandes fincas como mano de obra, estas grandes 
fincas fueron las que impulsaron la colonización empresarial de esta parte de la SNSM.  
 
Muchos de estos campesinos provenían del Tolima y Santander, llegaron a la Sierra 
huyéndole a la violencia partidista del presidente Laureano Gómez, quien reclutaba 
campesinos conservadores, conocidos como los chulavitas, para constituir una fuerza 
armada, la policía del partido conservador (Molano, 1994; Ramírez, 2001). Los gamonales 
conservadores de estas regiones, se aliaron a los chulavitas para perseguir a los liberales, 
en algunos departamentos estos asesinos se conocieron como pájaros y se trasladaban de 
un lugar a otro, matando liberales. Los campesinos se vieron obligados a abandonar sus 
propiedades y buscar otros lugares para vivir, muchas veces viéndose expulsados de nuevo, 
por la continua persecución. En las áreas rurales se ejecutaban las masacres, lo cual 
diseminaba el terror; la resistencia civil se tornó en resistencia armada y los campesinos 
liberales también fueron armados por gamonales liberales para combatir a los chulavitas 
(Molano, 1994; Ramírez, 2001). Así lo demuestra el siguiente testimonio de un campesino 
que llegó en esa época: 
  
                                                 
2
 En los diálogos  recolectados en las entrevistas, no se menciona a las mujeres  como pioneras de la 
colonización de la localidad. 
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Cuando la violencia de Laureano Gómez, pues en ese tiempo la situación era dura con 
la cuestión de la política y nos dimos cuenta que por aquí no había política y no había 
problemas, acá la gente no se mataba por la política, en cambio por allá sí, la cosa 
era gravísima, allá unos perseguían a otros por política y lo perseguían para matarlo 
por política, porque el enemigo de la gente fue el presidente Laureano Gómez 
perseguidor del liberalismo, para acabar con el liberalismo, aquí el liberalismo tenía 
que seguir la misma política del presidente, todos conservadores o de lo contrario 
tenían la muerte, entonces empezó todo y tú sabes que la gente es terca, porque 
nosotros pelear por política no teníamos razón tampoco pelear con otro eso no tiene 
ciencia, pero la gente es jodida, la gente del interior es muy terca y muy berraca y 
bravos, nosotros por cualquier vaina vamos matando a la gente, nos hacemos matar. 
La gente del interior la mayoría es terca y en el Tolima resultó la guerrilla y empezó 
allá, porque vea cómo empezó la guerrilla, resulta como el gobierno y como ustedes 
oyeron nombrar a la policía esa chulavita que perseguía liberal y liberal que 
conseguía lo mataba, le quemaban la casa lo metían adentro y lo quemaban. Entonces, 
en las familias a veces quedaba uno porque se volaba o no estaba, siendo liberal y 
sabiendo que eran los chulavita y que el gobierno es conservador y estaba acabando 
eso, la guerrilla era otra guerrilla, la guerrilla cuando llegaba a donde un hacendado 
tomaban tragos y mataban una vaca, pero peleaban con el gobierno y estaban 
peleando por una causa. Pero ahora no persiguen la causa, ahora persiguen la plata, 
si usted vio una cosa entonces lo van a matar y si tiene plata, entonces vamos a 
joderlo, entonces esa es una persecución boba, cuando eso no, la guerrilla perseguía 
al que lo perseguía, no era más, pero a nadie más, si nosotros estamos aquí y llegaba 
la guerrilla no decían nada, pero si allá estaba la policía entonces se echaban candela 
con la policía. Aquí el odio viene por política y el odio vino por el mismo gobierno, 
fueron los gobiernos que han alimentado ese odio y de ahí para acá ha sido el 
problema más grande (Entrevista de campo realizada en el río Don Diego, 2005). 
 
La mayoría de estos colonos entraron a laborar como trabajadores asalariados en la finca 
del alemán, y otros en las fincas cafeteras que estaban ubicadas en río Piedra y Minca, 
prácticamente todas las personas de la localidad trabajaban en las fincas para obtener un 
mercado los fines de semana. Los colonos trabajaban en las fincas durante la semana, y los 
fines de semana se dedicaban a trabajar en sus parcelas. Algunos colonos duraron tres o 
cinco años trabajando en las fincas, antes de tener la posibilidad económica de 
desvincularse de ellas y convertirse en un colono de tiempo completo en sus propiedades. 
Otros se dedicaron a descombrar nuevas tierras los fines de semana, por lo que se 
generalizó la costumbre de pagarle la semana en comida que consumían entre sábado y 
domingo. Este sistema de pago era similar al que se utilizaba en la Zona Bananera, las 
fincas les pagaban a los obreros en partes en vale al iniciar un trabajo. Allí, los trabajadores 
podían cambiar esos vales en los comisariatos de la finca, ya sea en comida o en efectivo 
pero, “el sistema de avances y descuento pretendía retener a los trabajadores en las 
plantaciones. Pero muchos obreros se endeudaban con la compañía, y el valor real de sus 
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salarios disminuía. En 1928 los trabajadores demandarían que la compañía les pagara cada 
siete días en efectivo o en comida” (Legrand, 2001:188). 
 
Los nuevos recién llegados se convirtieron en colonos en las tierras baldías de la localidad, 
y reclamaron pequeñas áreas que por su distancia de la finca del alemán y por ser tierras 
infértiles, no habían sido incorporadas aún por estas. Sin embargo, había tensiones con el 
propietario de la gran finca del litoral que trató de impedir que los colonos ocuparan los 
predios que él consideraba como suyos. Los límites de la finca del alemán no eran claros y 
continuó agrandando ilegalmente sus tenencias, corriendo los límites sobre las tierras 
ocupadas por los colonos. La actitud beligerante del alemán obligó a los recién llegados a 
fundar sus pequeñas fincas montaña adentro, es decir, ya no en los alrededores de la gran 
finca: 
 
El primer colono fue Jacinto Barrios, él se tiró ocho horas de camino, porque los 
terrateniente no dejaban que la gente hiciera sus casas por acá cerca. Cuando él se 
posesionó hizo un rancho, cuando hizo el rancho fue y buscó su familia, dejaron los 
chócoros
3
 en Perico Aguado, cuando eso había un solo rancho en Perico, y el dueño 
era un cachaco que se llamaba Trini, y la casa donde vivía el cachaco era de la finca 
Don Diego, Jacinto fue y trajo la familia, allá hacían unas huracanadas porque decían 
que tenían pacto con el diablo. Jacinto bajó otra vez y trajo gente de Ponedera 
(Atlántico), allá arriba comenzó a repartir tierras, después entraron lo cachacos como 
Germán Toro y gente de San Juan de Nepomuceno como Miguel Ángel Arrieta. 
Después, Jacinto con la ayuda del Inderena, hizo el primer camino, el Inderena no se 
opuso a la invasión de esas tierras, porque eso no era de Parques ni mucho menos del 
resguardo, porque el resguardo estaba mucho más arriba porque allá arriba están los 
mojones donde se dividía la parte indígena y la parte campesina, tampoco estaba 
poblado por los indígenas, después fue que se metieron los indígenas y se fue 
poblando (Entrevista de campo realizada en el río Don Diego, 2007).  
 
Lo que sí es cierto es que buena parte de las tierras que repentinamente se decía que eran 
baldías, fueron ocupadas lentamente por los colonos. A raíz de todo esto, los colonos 
quedaron como invasores de las tierras de la reserva forestal, a partir de esos sucesos el 
gobierno crea la Corporación Valle del Magdalena (CVM), para la protección de la reserva 
forestal, la CVM comenzó a hostigar a los colonos para que desalojaran las tierras 
invadidas. Los colonos entraron en una confrontación directa con esta entidad, los 
funcionarios les informaban a los colonos que estaban en tierras de la reserva y que si no 
                                                 
3
 Utencilios de cocina  
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abandonaban inmediatamente serían desalojados por la fuerza pública (Molano, 1988). 
Muchos colonos no aceptaron pasivamente la pérdida de sus tierras y protegían su derecho 
fundamentándose en las leyes de colonización que protegían a los colonos que ocupaban 
tierras baldías. Hay que tener en cuenta que Colombia tenía leyes de colonización que 
favorecían a los colonos de tierras baldías, se trata de la ley 61 de 1874 y la ley 48 de 1882 
(Gilhodes, 2001). Algunos colonos amenazados con la expropiación de sus tierras 
dirigieron sus solicitudes a las autoridades de Bogotá, describiendo su situación y 
solicitando su protección: 
Los campesinos lograron un compromiso con altos funcionarios del gobierno para 
solucionar el problema en Bogotá. La comisión se devolvió y se quedaron esperando la 
visita de los funcionarios que venían a entregarles las tierras prometidas. Jamás 
llegaron, mientras la guardia de la  CVM se dedicó a cobrar impuesto por la sacada de 
pieles y madera de la reserva (Molano, 1988:12).  
 
El gobierno, al crear la CVM para preservar la reserva, limitó la expansión de la 
colonización,  ya que la existencia de la reserva forestal en la parte alta y la titulación de las 
tierras de la gran finca del alemán exiguamente trabajadas, lo que hicieron fue que la 
colonización se trasladara a las partes medias de la cuenca. Los colonos no tuvieron éxito 
en defender las tierras ocupadas de la reserva mientras que el gobierno protegió las tierras 
ocupadas por el extranjero. La finca del alemán  guardaba más de la mitad de sus tierras 
como reserva, sin hacer ningún uso económico de ellas, esto era más que una clara 
violación del principio elemental de justicia incorporada en la legislación colombiana desde 
la época de la colonia: el derecho de la propiedad depende de su utilización. En ese 
conflicto de los colonos y el propietario de la  finca,  aparece en la localidad y en toda la 
Sierra, un cultivo que haría cambios desde las posibilidades económicas de consolidación 
de la colonización hasta la importancia de la Ley 2 y los títulos de propiedad que 
presentaba el dueño de finca e, incluso, hasta el paisaje mismo: la marihuana, con sus 
millones de dólares, muertos y despilfarro. 
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2.2. La marihuana 
 
Foto. 1. El informador: Incineración de pacas de marihuana. Septiembre 28 de 1986.  
 
 
Los que fomentaron el cultivo fueron los norteamericanos en asociación con mestizos 
guajiros, estos llegaron promocionando la semilla de marihuana como cualquier otro 
cultivo y les informaban a los colonos que con la siembra de marihuana iban a tener mayor 
rentabilidad. Este fue el motivo que impulsó el cultivo de la marihuana en la cuenca del río 
Don Diego y toda la zona norte de la Sierra Nevada. Los norteamericanos traían la semilla, 
aportaban dinero para el sostenimiento del cultivo pero con el compromiso que se les 
vendiera la producción:  
(…) tres jóvenes norteamericanos voluntarios del Peace Corp (Cuerpos de Paz), en los 
años de 1960, consumidores de marihuana, son quienes introducen la semilla y hacen 
conocer su mercado a los dibulleros. La siembra y el cultivo consecutivo se levantan 
en las laderas ya ocupadas de la Sierra, y la puesta en el mercado de la marihuana 
hacia el exterior utiliza y extiende las tradicionales redes de contrabando interétnico 
mediante rutas de navegación (Losonczy, 2002:228). 
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La marihuana ocasionó en muy pocos años una colonización desbordada en la localidad, 
llegó más gente que durante el proceso de poblamiento desde los años cincuenta hasta los 
setenta. La cuenca fue triplicada en su población y la frontera de la reserva forestal fue 
violada, puesto que eran tierras muy apetecibles por los grandes marimberos, debido a las 
excelentes condiciones naturales para el cultivo. Todos los días llegaban caras nuevas a la 
cuenca del río Don Diego, generalmente colonos cachacos
4
 y costeños en busca de un 
pedazo de tierra para cultivar la yerba, que habría de hacerles olvidar su errante miseria. Si 
no conseguían tierra, tampoco les importaba, se enganchaban como trabajadores, para ellos 
daba lo mismo, pues eran tan altos los precios de la yerba que simplemente bastaba con 
ganar un salario. 
 
La marihuana se convirtió en una forma de sobrevivir para estos colonos, se puede decir que 
fue una forma “fácil” para sobrevivir en una localidad tan apartada sin presencia de ninguna 
autoridad y sin ayuda del Estado, en donde lo principal era tener dinero y el cultivo de la 
marihuana les ayudaba a conseguir lo que el Estado les negaba. La marihuana en esta parte 
de la SNSM la comercializaban los guajiros, quienes comisionaban los fletes y coordinaban 
las cargas y decidían dónde se tenían que hacer los embarques. Era incalculable la cantidad 
de mulas que utilizaban y el número de arrieros que empleaban para el transporte de la 
yerba. Una mula, que años anteriores a la bonanza de la marimba podía costar treinta mil 
pesos, en los años de la bonanza llegó a costar doscientos mil pesos. Las mulas eran 
utilizadas en jornadas largas que podían durar hasta ocho horas de camino en la Sierra, un 
arriero utilizaba hasta doscientas mulas porque cargaba de cien a doscientos quintales de 
marihuana. Los arrieros recogían las mulas que estaban en la localidad y algunas veces 
viajaban hasta los municipios de Fundación, Aracataca y Ciénaga buscando mulas, estos 
arrieros llegaban a pagar por el alquiler de las mulas mil pesos. Pero algunos llegaban a 
comprar mulas que no resistían las jornadas de camino, las mulas buenas se enfermaban por 
descuido de los arrieros o a veces los dueños de la marihuana no contrataban suficiente 
personal para arriar las mulas, si una mula caía en un charco o no podía seguir o se cansaba, 
esa mula era sacrificada: 
                                                 
4
 Cachaco es el término con el que el habitante de la costa Caribe suele denominar a todo aquel que proviene 
o es oriundo del interior del país.  
37 
 
 A las mulas se les mataba, se le pegaba su par de tiros y la tirábamos por un abismo y 
como había plata para comprar otras, se compraba. Pero así como mataban a las mulas 
porque se cansaba también mataban arrieros que se burlaban de las mulas que no servían. 
Yo cargaba seis mulas, cinco con las cargas y una con la comida porque en el camino tenía 
que mantenerme yo y tenía que mantener a las mulas, por todo yo cargaba mil 
cuatrocientas mulas, cada mula de esas llevaba setenta kilos de carga porque era un 
camino muy largo, cada carga de estas la pagaban a nueve mil pesos, cuatro mil 
quinientos el bulto de veinticinco kilos a nosotros los arrieros (Entrevista de campo 
realizada en el río Don Diego, 2005). 
Cuando llegaba la época de la cosecha de marihuana, recuas de mulas subían de la troncal 
del Caribe hacia la cuenca media del río Don Diego y Don Dieguito, cargadas con rollos de 
papel, bolsas plásticas y tulas llenas de billetes; los arrieros y sus mulas se dirigían a la zona 
dominada por los cachacos que estaban dentro de la reserva forestal, donde estaban 
sembradas las grandes plantaciones de marihuana. Con los arrieros, viajaban los combos de 
pistoleros de los  marimberos
5
 (porque la violencia se apoderó del negocio) y fue tal que los 
mismos mafiosos contrataron sus cuadrillas de pistoleros para que le custodiaran la 
mercancía e, incluso, las mismas autoridades se asociaron con estos grupos de pistoleros. 
“La policía se echaba tiros con la aduana, los servicios secretos disparaban contra los otros 
servicios secretos porque estos comenzaron a custodiar los cargamentos de marihuana de 
los mafiosos y así surgieron los combos” (Molano, 1988:26). Por cada arriero, el mafioso 
contrataba hasta treinta pistoleros para que los escoltaran desde el momento en que éstos 
salían de la caleta hasta que llegaran al sitio del embarque. Los arrieros llevaban la 
marihuana a donde decían los mafiosos, y esta era llevada a las zonas donde no hubiera 
policía: 
Adonde teníamos que llevar la marihuana, a veces salían hombres en caballos 
haciéndonos tiro al aire para avisarnos que venía la policía. Era muy arriesgado 
transportar la mercancía hasta la parte de abajo, cuando llegábamos teníamos que 
devolvernos porque venían los “gorrones”, así le decíamos a los antinarcóticos, 
venían los gorrones y teníamos que perdernos eso salíamos corriendo y rompiendo 
alambres y botando las cargas de marihuana, pero no dejábamos perder las mulas, el 
que dejaba perder una mula, los dueños de la mercancía no le respondían por ella. A 
nosotros nos tocaba trozar hasta cinco cercas de cuatro cuerdas y teníamos que 
utilizar el machete y cortarla hasta abajo. Llegábamos a las fincas que están cerca de 
la troncal del Caribe, esas eran fincas muy bonitas. Llegábamos a esas fincas y 
cuando nos disponíamos a cortar los alambres salían hombres con escopetas y nos 
amenazaban. Porque creían que uno iba a pasar marihuana al otro lado de la cerca, y 
                                                 
5
 Marimbero fue el término acuñado durante la bonanza marimbera para designar a quienes se vincularon a la 
producción y/o comercialización de la marihuana. 
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nadie se atrevía a cortar los alambres para abrir un portón. Como nosotros también 
tenían armas le echábamos tiros a los tipos, y echábamos para adelante (Entrevista de 
campo realizada en el río Don Diego, 2005). 
La marihuana que se cultivaba en la parte media de la cuenca del río Don Diego era llevada 
a la desembocadura del río, allá estaban los comisionistas y los sitios de embarque estaban 
bien custodiados por los combos de pistoleros. La comunicación de la vertiente norte de la 
Sierra con el mar hizo muy fácil el transporte de la marihuana y por tal motivo eran 
mayores las ganancias que dejaba el negocio. De las trochas de la Sierra bajaban al litoral 
recuas de mulas cargadas con yerba prensada y lista para ser embarcada. Los propietarios 
de las grandes fincas tuvieron que tomar partido en el negocio, o se integraban a la bonanza 
o ponían sus tierras al servicio del tráfico, o se iban. De esta forma, las playas se volvieron 
puertos de embarque: 
Yo transporté marihuana y de aquí allá nos echábamos medio día, depende lo que uno 
avanzaba, por trochas, por caminos malos se demoraba mucho tiempo. Nosotros 
comenzamos con quinientas mulas y era mucha gente la que componía el grupo. 
Ninguno nos identificábamos, apenas hablábamos lo indispensable, los cabecillas de 
la carga eran unos cachacos. Cuando se corrió la orden de partir, prendimos las 
linternas y comenzó el trajín de esas mulas, partimos por una ruta desconocida y solo 
era conocida por quienes comandaban el cargamento, por radio se indicaba los 
puntos donde estaba la policía y el ejército, y por donde podíamos pasar la carretera 
sin problema. Pasamos por la orilla del río, luego lo cruzamos y pasamos por otra 
quebrada e hicimos travesía sobre unos cerros, cuando yo miro hacia atrás la fila de 
mula llegaba hasta tres kilómetros, ya no éramos las quinientas mulas con que 
comenzamos. Como a las dos de la mañana cruzamos la carretera por debajo del 
puente, este lo cruzamos con las linternas apagadas, cruzamos el río y apresuramos el 
paso, hasta cuando las mulas comenzaron a chapotear el agua de mar, ahí vimos los 
botes que estaban en la arena esperándonos. Nosotros entregábamos la mercancía a 
la orilla del mar a otra gente que la llevaba flotando por el agua en unas canoas, 
nosotros la entregamos hasta ahí, pero sí era mucha gente y muchas canoas que 
recogían esa droga para llevárselas embarcadas (Entrevista de campo realizada en el 
río Don Diego, 2004). 
Los cachacos comenzaron a cultivar grandes extensiones de tierra que cubrían los 
contornos del paisaje visible. Los cultivos de marihuana de estos eran más grandes que la 
de los colonos. Según los habitantes de Don Diego, los cultivos de los colonos parecían 
insignificantes, se dice que estos cultivos eran para lucrarse porque el negocio le daba más 
a los grandes cultivadores que a los propios colonos. Estos grandes marimberos 
comenzaron a cultivar en la reserva forestal porque había mucha tierra virgen y 
comenzaron a contratar gente para que talaran los bosques para sembrar marihuana, incluso 
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sembraron grandes hectáreas de marihuana en las tierras del pueblo Kogi de Río Molino. 
Las tierras vírgenes eran apetecidas por los cultivadores de marihuana porque eran fértiles, 
claro que eso no sucedía solamente con el cultivo de marihuana sino con cualquier otro 
cultivo que se sembrara en ese lugar. Generalmente, se debe a que estas tierras son más 
productivas, por lo que necesitan menos abono y menos insumos químicos. Pero la tierra 
era utilizaba muy poco, al cabo de dos años iniciaban nuevas talas de árboles, porque veían 
que la marihuana daba buena producción en tierras vírgenes. “En la medida en que caían 
extensas selvas para la siembra, se abrían cientos de caminos que los conectaban con las 
áreas de producción” (Molano, 1988:20). La marihuana se sembró en tierras supuestamente 
desocupadas como fueron las de la reserva forestal. Los mafiosos contrataban a la gente y 
los llevaban al sitio establecido donde se le daba la tierra y se le daba alimentación:  
La siembra de marihuana era en cantidades, inclusive a mí me invitó un cuñado a 
sembrar marihuana a la vereda del Vaticano precisamente por la frijolera, el 
cuñado me dijo „yo le doy la alimentación para que usted siembre el cultivo‟, 
cuando estábamos haciendo la negociación llegó un tipo y nos dijo „vamos a hacer 
una cosa, yo les voy a vender un cultivo que ya está establecido, tiene tantos meses 
de sembrado, páguenme el trabajo y sigan con el cultivo‟, el cuñado mío hizo el 
negocio y le pagó el cultivo al tipo, nos fuimos con un hermano mío y un trabajador 
a seguir el cultivo, cuando llegamos al rancho porque era un rancho en muy malas 
condiciones encontramos malos olores y nos pusimos a  buscar por todas partes 
para ver dónde salían los malos olores, y resulta que a los verdaderos dueños del 
cultivo los habían asesinado, el que nos había vendido el cultivo era socio de ellos, 
entonces a nosotros nos dio culillo y no volvimos más por allá (Entrevista de campo 
realizada en el río Don Diego, 2004)
6
. 
Cuando la época de cosecha los mafiosos contrataban raspachines, que eran los encargados 
de recolectar la hoja de marihuana. Los raspadores armaban ranchos que les servían de 
lugar de trabajo durante la raspada y el empaque de la yerba, después estos ranchos servían 
de caleta mientras llegaba el momento de transportarla, los ranchos igualmente eran 
utilizados en las noches como dormitorios. Después de armar el rancho, al siguiente día se 
comenzaba el corte, los raspadores separaban la florescencia de la mata hembra, que era lo 
que llamaban el desmoñe, donde se separaban las semillas que servían para la próxima 
cosecha. La mata de marihuana era cortada y puesta en horquetas de madera que estaban 
clavadas en la tierra, las cuales eran sostenidas por largas hileras de varas en las que se 
enganchaban las matas ya cortadas. Alrededor de los cultivos de marihuana, algunos 
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 En las entrevistas realizadas a los colonos no se vincula a los indígenas con la producción de marihuana. 
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colonos siempre observaban grandes cantidades de pájaros volando debido a que las 
semillas de marihuana les servían de alimentos. El desperdicio de la mata como los tallos y 
las ramas eran arrumados en cantidad para echarles candela, debido que estos no lo 
compraban. A los tres días, la marihuana se prensaba, sólo en el momento de transportarla 
se envolvía en los sacos para evitar un posible deterioro con la lluvia: 
Uno se recogía hasta dos bultos y eso venía siendo cuatro arrobas de marihuana, eso 
se echaba con todo, nosotros raspábamos la hoja y lo que les quedaba en la mano lo 
echábamos en el saco, le pagaban a uno por un bulto, mil quinientos pesos. Eso uno lo 
raspaba por día. La labor de prensado se hacía con unas prensas hidráulicas, ahí se 
necesitaban tres hombres, uno manejaba la prensa, uno sacaba la mercancía y otro 
sacaba los bloques y se empacaban en láminas de papel y unos plásticos. El cultivo de 
marihuana era de ellos, pero ellos se ganaban por quintal hasta doscientos mil pesos, 
en ese tiempo fue cuando la gente comenzaron a comprar carros y le costaban un 
millón setecientos mil pesos. El que tenía tres o cuatro hectáreas sembrada de 
marihuana, ya hablaba de carros. Pero los que hablaban de carros eran los grandes 
mafiosos que tenían los grandes cultivos (Entrevista de campo realizada en el río Don 
Diego, 2004).  
En Perico Aguado, un pequeño caserío de Don Diego, se dieron muchos problemas por la 
marihuana, hubo robos y por estos robos mataron a mucha gente. Si alguien tenía cultivo o 
marihuana prensada, eran denunciados a la policía y estos la quitaban, pero la policía no se 
quedaba con la marihuana que incautaba, sino que se la daba a otro mafioso para que la 
vendiera. La policía se volvió corrupta, según algunos pobladores, esta recibía dinero de los 
mafiosos, los policías convencían a los inspectores del caserío para que recibieran dinero y 
que dejaran pasar la marihuana y así no tuvieran problemas con los mafiosos. “Las 
autoridades se vieron comprometidas por la doble naturaleza que les caracterizaba, su 
función legal y el exiguo presupuesto que las sostenía. Habida cuenta con el torrente de 
dinero cualquier posición oficial era apetecible porque el soborno supliera lo que la nación 
negaba” (Molano, 1988:25).  
Cuando los colonos percibían la llegada de la policía tenían que huir  hacia la troncal del 
Caribe, de lo contrario eran maltratados. A veces, estos colonos se enfrentaban a la policía, 
recriminándole los atropellos y las injusticias. Según algunos colonos, la policía conocía 
dónde estaban los grandes cultivos de marihuana pero no hacía nada, solamente se 
dedicaba a quitar plata, y les incautaban las armas de fuego, los mismos policías se 
encargaban de vender las armas en Perico Aguado, donde los mismos colonos volvían y las 
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compraban. Los más perjudicados y perseguidos eran los colonos que tenían unas cuantas 
plantas de marihuana, cuando llegó la marihuana se les acabó la tranquilidad, por eso se 
tenían que armar, reemplazando las viejas escopetas por modernas carabinas, con estas sí 
le podían responder a los mafiosos que les querían arrebatar sus tierras. Los colonos nuca 
tuvieron problemas con los indígenas en muchos años de estar viviendo en Don Diego, 
fueron los grandes cultivadores de marihuana los que irrumpieron la tranquilidad que los 
colonos tenían con los indígenas.  
 
Foto.2.  El informador. Policía erradicando marihuana octubre 1 de 1986 
Con el tiempo, la gente del interior del país, especialmente de Antioquia, se hizo dueña de 
la producción de marihuana que se cultivaba en Guachaca, Buritaca y Don Diego. 
Comenzaron a traer gente joven del interior,  que llegaban con la ilusión de obtener dinero 
fácil e inmediatamente se internaban en las partes medias del río Don Diego. A estos 
jóvenes que venían a cultivar marihuana, les pagaban por producción entregada. Cuando 
entregaban la marihuana a los comisionistas, estos les pagaban pero más tarde subían a la 
Sierra los grupos de pistoleros y los ajusticiaba, entonces “surgió la ley del más fuerte, la 
violencia se enseñoreó del negocio y precedió todas las relaciones que la hacían posible. 
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Miles de muertos fueron enterrados y tirado en los ríos que bajan de la nevada” (Molano, 
1988:26). Para los colonos de Don Diego, trabajar para los “paisas” era considerado muy 
peligroso, muchos  aún recuerdan  el peligro latente, como lo explica el siguiente relato:  
 
Yo trabajé por los lados de Quebrada el Sol una cabuya
7
 de marihuana, con unos 
cachacos, a nosotros nos pagaron ese día, nosotros trabajamos para el viejo. Llegaron 
los comisionistas y nos pagaron y esos pelaos cuando se sintieron el bolsillo lleno de 
billete les dio una alegría que se sentían dueño de todo. Yo sentí algo malicioso 
cuando los comisionistas se fueron, me dije entre mí mismo „aquí va a pasar algo‟, así 
que decidí irme, apreté la paca de billete que me dieron y salí apresurado, te digo que 
los trancones que yo daba eran como de dos metros y me alejé rápido de la caleta, en 
eso escuché voces, venía gente por ese camino, ese camino no era transitable y sólo lo 
conocíamos nosotros, así que me salí del camino y me escondí y vi a la gente que se 
dirigía hacia la caleta, era la gente del viejo. Cuando estaban lejos y no se 
escuchaban las voces salí, entonces fue cuando escuché el tiroteo y la gritería por los 
lados de la caleta, enseguida me echo a correr por esa trocha y paré fue en mi casa, 
ahí le dije a mi mamá que no durmiéramos esa noche en la casa. Al día siguiente, iban 
una fila de mulas cargando con los muertos, y te digo que en cada mula iban hasta dos 
muertos (Entrevista de campo realizada en el río Don Diego, 2004). 
  
La mayoría de las víctimas de la violencia marimbera fueron trabajadores rasos provenientes 
del interior del país. Pero hubo excepciones, una de las primeras familias que colonizaron la 
localidad fue aniquilada totalmente, por lo menos veintidós de sus integrantes fueron 
asesinados: 
 
La siembra de marihuana en la reserva forestal era en cantidades, inclusive a mí me 
invitó un amigo a sembrar marihuana a la vereda El Vaticano precisamente por la 
frijolera, a nosotros nos daban la alimentación para sembrar marihuana, el patrón 
mío era un valluno, al lado estaba un señor de apellido Alonso, „el señor Alonso había 
coronado un embarque de marihuana, por cuatro millones de pesos, el viejo armó a 
los familiares de la mujer con fusil M-1, el señor Alonso ese día compró botellas de 
whisky y se fueron a celebrar a la finca. A nosotros nos invitaron a esa celebración, 
pero no quisimos ir, porque el patrón esa noche venía a traernos comida, nosotros 
teníamos una botella de ron caña y, nos pasamos bebiendo como hasta las diez de la 
noche, a eso de diez y media sentimos una ráfaga de disparo, yo le dije a uno de los 
compañeros que si había escuchado los tiros y él me contestó que sí, pero que no me 
preocupara que seguramente estaban celebrando la coronada del embarque de 
marihuana. Pero los disparos siguieron sonando y comenzamos a escuchar gritos, yo 
me tiré de la hamaca y le dije al compañero que saliéramos del campamento para ver 
qué era lo que estaba sucediendo, él me dijo que no, que mejor nos escondiéramos, así 
fue, nosotros rodamos por un abismo, porque tú sabes que eso por El Vaticano, es 
abismo por todos lados. Así que nos escondimos, como a las once y media de la noche 
sonó la última ráfaga de disparo. Nosotros pasamos toda la noche en ese abismo y eso 
                                                 
7
  Una hectárea de tierra  
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los mosquitos nos dieron chuzo
8
  toda la noche. Esperamos que amaneciera y como a 
las seis de la mañana fuimos a ver qué paso, cuando llegamos encontramos a toda la 
familia Alonso muerta y todos estaban hechos picadillos, te digo que eso daba ganas 
de vomitar, tú sabes qué es ver veinte muertos hechos picadillos. A nosotros nos tocó 
enterrar a toda esa gente y todavía están enterrados allá (Entrevista de campo 
realizada en el río Don Diego, 2004). 
 
Para ese momento, los colonos de Don Diego se dividieron en dos grupos bien definidos: 
los colonos marimberos con mentalidad de campesinos que protegían los bosques que 
estaban en las orillas del río y las quebradas y para quienes la bonanza marimbera era 
circunstancial y era la única forma de sacarle dinero a sus fundos mientras llegaban los días 
en que pudieran dedicarse a los cultivos legales, y los marimberos profesionales que no 
respetaron la reserva forestal y el resguardo indígena y cuyos intereses se concentraban en 
sacar buena marihuana sin importar el daño ecológico. A mediados de 1980, la marihuana 
colapsó y dejó sin trabajo a mucha gente.  Casi todos los colonos, costeños y cachacos que 
llegaron a buscar fortuna pasaron de la Ranger a los burros, lamentando haber despilfarrado 
tanto dinero, pero con esto disminuyó la violencia y  muchos colonos regresaron a sus 
lugares como lo explica Molano: 
(…) Muchos colonos volvieron a sus lugares de origen, otros se engancharon como 
asalariados en las nuevas fincas, otros comenzaron abrir en lo remoto lugares de la 
reserva forestal, aún vírgenes, nuevas tierras y finalmente los combos de los 
mafiosos comenzaron a asaltar los buses que transitaban por la vía Santa Marta- 
Riohacha, y a robar las fincas de los colonos” (1988:26).  
Sólo el combo del Mamey con sus  pistoleros continuó con el dominio del territorio y se 
apropió de grandes extensiones de tierras en el río Don Diego y los demás caseríos que 
están en la Troncal del Caribe. Las personas que trabajaban para este combo de marimberos 
realizaron grandes devastaciones de bosque, pese a ello, la precaria situación económica 
que dejó el colapso de la marihuana llevó a muchos colonos  a vender su fuerza de trabajo a 
esta gente a cambio de los buenos jornales que ofrecían y la posibilidad de resarcirse al 
laborar como “amedieros,” es decir, repartir el producto de la cosecha en dos partes iguales. 
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3. CONFLICTOS INTRINCADOS 
 
El propósito de este capítulo es dar cuenta de la transición de la lucha por la tierra que 
tenían  los colonos, a la lucha por el territorio que generaron los grupos armados, 
específicamente por el control de los cultivos ilícitos. Todo esto se manifiesta a partir de 
diferentes hechos que han transcurrido en la localidad. En primer lugar se  dará un contexto 
histórico de la retoma de tierra por parte de  colonos, que quedaron sin fincas por culpa de 
los cultivos marihuana y como los propietarios de las fincas del litoral  trataron de defender 
sus propiedades. Se analizará las lógicas adoptadas por los propietarios de la finca y de los 
combos de marimberos que tenían dominio sobre el territorio frente a los colonos. También 
se describirá el proceso de inserción de la guerrilla y el movimiento político de la UP, en el 
territorio, todo esto se hace  para tener un entendimiento de las dinámicas sociales que se 
generaron con la llegada de estos dos actores a la localidad.  Como segundo punto 
describiré y analizaré, las dinámicas del conflicto territorial entre los paramilitares, las 
guerrillas y el Estado en su afán de tener dominio y poder sobre el territorio, esto debido a 
los cultivos de coca.  A la vez, en este capitulo se desarrollara una descripción de los 
cultivos de coca,  esta tercera  parte me servirá de contexto para la cuarta parte de este 
trabajo: el vínculo de los colonos con los cultivos de coca hecho por el cual se da el 
saneamiento del reguardo. 
 
3.1. Del conflicto por la tierra al conflicto por el territorio 
La crisis que dejaron los cultivos de marihuana y el problema de la tierra sería el eje 
alrededor del cual se articularían en adelante muchos de los conflictos sociales en la 
localidad. Por otra parte, los años ochenta serían también el marco en que se consolidarían 
las Farc, la UP, los paramilitares y con una menor presencia un movimiento campesino en 
la zona. La guerrilla hace su aparición en esta parte de la Sierra con motivo de los procesos 
de paz durante la presidencia de Belisario Betancur, en el año de 1984, depués de aprobada 
la ley No 35 de amnistía con la cual se dio el inicio del cese al fuego, tregua y paz entre las 
Farc– ep y el gobierno (Pizarro, 1998). En este proceso las partes se comprometían a un 
cese bilateral del fuego y a la búsqueda conjunta de una solución política al conflicto. A 
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partir de esta coyuntura política, las Farc transladan a la SNSM combatientes de los frentes 
que operaban en  otras partes del país: 
llegaron más guerrilleros de fuera de la Sierra: Julio Gaviria y Gilberto, que venían del 
Secretariado; Pedro Parada y Consuelo, que venían del Cuarto Frente; Mario y 
Elizabeth que venían del Doce Frente, etc.. También se habían dado los primeros 
ingresos en el área, como fue el caso de Euder, Eduardo y Hermides; estos dos últimos 
al igual que el primero, antes de ingresar eran activos colaboradores, metían el 
combustible, las compras, etc. Poco tiempo después se vincularon de ahí mismos, del 
campo, Alfredo y Richard. Y de la ciudad llegaron Julián Conrado y Emiliano, el 
primero venía de Turbaco y el segundo de Valledupar; ambos habían sido miembros 
de la Juventud Comunista en esas ciudades (Granda y Santrich, 2008). 
 
Con la llegada de este grupo insurgente los colonos comenzaron  a reivindicar una posición 
frente a las instituciones del Estado en torno a su problemática de tierras, pero las entidades 
no canalizaron ese descontento, sin embargo, quienes sí lo hicieron sin reparos fueron los 
integrantes de la Unión Patriótica. Y es que a partir de las inmigraciones masivas 
provocadas por la violencia partidista que se vivía en el interior del país y, posteriormente, 
con el cultivo de marihuana las tierras comenzaron a escasear en la localidad. Ello, entre 
otros factores, explica el hecho que las invasiones a las fincas costaneras hayan sido una 
modalidad muy frecuente en el origen de los caseríos en Don Diego y todos los caseríos 
que están en la troncal del Caribe. La mayor parte de estas invasiones fueron organizadas 
por la UP, lo que una vez más dificultaría deslindar los intereses del movimiento social y 
los aparatos armados que le otorgaban respaldo. La creación de la Unión Patriótica por 
parte del secretariado de las Farc como movimiento político nace del proceso de paz del 
presidente Belisario Betancur. Con el grupo insurgente, muchos integrantes de este 
movimiento político hicieron su aparición clandestinamente en la localidad, en las 
reuniones que sostenían con los colonos para reiterarles los propósitos de cumplirle la 
entrega de las tierras que tenían las grandes fincas del litoral:  
La UP llegaba por acá y se reunían con nosotros allá arriba y hacíamos almuerzos 
como para cien personas porque eso era una cantidad de gente que llegaba a esas 
reuniones, hasta los mismos funcionarios del Incora e Inderena llegaban y se 
reunían con nosotros. En esas reuniones nos decían cómo tomarnos las fincas de 
abajo que eran de los terratenientes. El que organizaba todo eso era uno que le 
decían Antonio Lebret, ese era del Magdalena Medio, esa gente no vivían acá, ellos 
llegaban, hacían la reunión y se iban de una. A veces la gente del “viejo” los 
seguían pero esos manes siempre se les perdían. Allá en la desembocadura del río 
Don Dieguito tenían una finca y la gente del “viejo” llegaba a buscarlos y no los 
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encontraban, después fue que se dieron cuenta que esa gente utilizaba un túnel 
para escaparse (Entrevista de campo  realizada en el río Don Diego, 2005). 
Las relaciones de la UP con el conflicto por la tierra son complejas y aunque podría 
sugerirse a primera vista que se articularon en el territorio, como resultado de su expansión 
nacional en la coyuntura histórica caracterizada por ser un movimiento de oposición al 
gobierno, y que había provocado en este una radicalización, lo que permitió que la UP 
tomara un desdoblamiento hacia nuevos territorios valorados por su importancia estratégica 
desde el punto de vista militar, y no tanto por su “potencial revolucionario” derivado de la 
existencia de conflictos sociales previos en los cuales podían insertarse.  La llegada de la 
UP implicó una relación con un mundo rural distinto al que conocían en el interior del país. 
El colono  de esta parte de la Sierra se encontraba históricamente atravesado por las 
grandes fincas del litoral y subordinado de una u otra forma a los poderes locales que 
surgieron cuando los cultivos de marihuana colapsaron. 
 
Los propietarios de las grandes fincas, a quienes la bonanza de la marihuana los había 
favorecido particularmente y habían acumulado dinero y tierras, se opusieron a las 
invasiones de tierras que pretendían hacer los colonos. Los colonos, organizados 
ideológicamente por la UP, comenzaron una oleada de invasiones a  las fincas costaneras,  
primeramente se tomaron  la finca Bavaria de la firma Colcultivo que pertenecía a la 
familia Santo Domingo.  Pero la  invasión a la finca Bavaria se da porque las tierras fueron 
alquiladas para la filmación de la película “La Misión”, que se realizó en la desembocadura 
del río Don Dieguito al Don Diego, al terminar la filmación de la película los colonos sin 
tierras invadieron la finca:  
 
[En] La finca de los Santo Domingo no cultivaban nada, la finca tenía coco y ganado 
y los verdaderos cultivos los tenían en el Retén, aquí tenían ocho trabajadores fijos. La 
familia Santo Domingo compró esta finca a Jaime Sonroso un español, ya que Hanz 
Kroft vendió la finca en dos partes, una a Jaime Sonroso y la otra parte a Benedicto 
Hernández y este se la vendió a la familia Santo Domingo en cuarenta y cinco 
millones de pesos. Después entró la invasión y los Santo Domingo no pudieron 
mostrar los papeles de propiedad de la finca, nosotros nos tomamos la finca por la 
parte de arriba (Entrevista de campo realizada en el río Don Diego, 2005) 
 
Al sentir sus propiedades amenazadas, los propietarios de las fincas buscaron respaldo en la 
fuerza pública y del combo de marimberos del Mamey que tenía el control territorial de la 
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zona, esto se presentó por miedo a la alianza de los colonos con el movimiento político de 
la UP. Por su parte, la UP pretendía obtener favores de los colonos y les pidió ayuda 
logística, “pues hacíamos actividades muy restringidas, de reconocimiento de terreno, de 
contactos, etc. pero con mucho cuidado por lo peligroso del área. Ahí casi que el sostén 
fundamental era el compañero Alfredo Rada y su familia. Ellos nos hacían las compras y 
nos traían información” (Granda y Santrich, 2008). Mientras la UP tomaría parte en los 
conflictos sociales a gran escala en la zona, el brazo armado de las Farc paulatinamente fue 
constituyéndose en un aparato de administración de justicia, cuyo control ejercido a través 
de las armas sería el inicio de la historia de autoridades armadas no estatales que ha 
marcado las décadas recientes en esta parte de la Sierra.  
 
Aunque la zona estaba pacificada por las acciones del combo de marimberos del Mamey, la 
guerrilla llegaría a confrontar el accionar de este combo, y comienza hacer limpieza social, 
asesinando a los socios y pistoleros de los marimberos, advirtiéndoles que debían poner fin 
a los asesinatos y las persecuciones que venían sufriendo muchos colonos de la localidad. 
El brazo armado de las Farc no sólo les advirtió a los mafiosos que detuvieran sus acciones 
contra los colonos, también le pidió colaboración económica  al más grande de los 
marimberos, Hernán Giraldo. Pero éste se negó y le dio un plazo a los guerrilleros para que 
se fueran de la localidad, amenazándolos con una guerra frontal (Molano, 1988). A partir 
de esta operación, serían los comienzos de la acción de la guerrilla contra el grupo de 
mafiosos de la localidad, como parte de una estrategia a mayor escala que se veía venir en 
toda la SNSM. La arremetida de la estructura guerrillera en la zona se hizo evidente en 
1988, cuando decidió asesinar a Hernán Giraldo mientras este subía  a la vereda el Mamey 
para realizar un negocio con un comprador de madera: 
 
Para 1986 esto se puteó
9
 con el traslado de un grupo de la Farc, con un comando del 
departamento de Arauca, este grupo era conocido como el comando 27. Estos 
andaban de civiles haciendo proselitismo político a nombre de la UP y duran más de 
un año en ese proceso de proselitismo, llegan las elecciones y es cuando se reúnen con 
la gente que eran los líderes de la región, que eran los productores de marihuana que 
todavía tenían recursos económicos y ahí había un grupo organizado. Esta gente se 
reúne y les da alojamientos y comida y estos señores les dan razones de su presencia y 
dicen que ellos eran de la UP y que lanzarían un candidato al concejo y necesitan 
apoyo económico para su proselitismo y que todo el mundo tenía que votar a nombre 
                                                 
9
 Peligroso  
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de ello. Los líderes se negaron y la guerrilla comienza a extorsionarlos. A partir de 
esas extorsiones a las que estaba siendo “el viejo”10, y que este se negó a pagar. Tuvo 
un atentado por la guerrilla en 1988, ahí murieron cinco escoltas del viejo, El viejo se 
salvó de vaina, porque se lanzó por un precipicio y, esos manes comenzaron a 
ametrallar el abismo.  Más tarde hicieron otro atentado a un camión donde murieron 
seis miembros de una familia que transportaba madera. Entonces, comienza el 
mierdero
11
 entre las guerrillas y la gente del “viejo”. De ahí el “viejo”, toma poder y 
les dice a las personas los que quieren estar al lado de él o de la guerrilla que se 
preparen para la guerra (Entrevista de campo realizada en el río Don Diego, 2005).  
 
Las represalias no se hicieron esperar, Hernán Giraldo reorganiza a los combos de 
pistoleros y su grupo  comienzan asesinar a todos los informantes de la guerrilla, luego a 
los militantes de la UP, y a todos los colonos que tuvieran que ver en forma ocasional con 
la guerrilla o con la UP. De esta manera, los paramilitares y las Farc se enfrentaron por el 
control del territorio y numerosos colonos fueron asesinados por pertenecer a una u otra 
agrupación y ser, por lo tanto, presuntos simpatizantes de los paramilitares o de la guerrilla. 
Pero no sólo estaban los paramilitares con ellos, estaba también el ejército, dándose  
cruentos enfrentamientos entre el Estado, las guerrillas y entre estas y los paramilitares. La 
fuerza pública y el grupo de paramilitares iniciaron una persecución contra la Unión 
Patriótica, respondiendo a las campañas de exterminio que contra la oposición política, y 
especialmente de la UP, se adelantaba en todo el país por los grupos paramilitares. Con el 
consecuente señalamiento de que la UP era el brazo político de la guerrilla de la Farc, 
además de formar parte  de la oposición política, se generó la persecución a miembros de la 
UP de manera sanguinaria, aquel que se manifestaba ser miembro de la Unión Patriótica, 
inmediatamente lo asesinaban:  
El líder de nosotros lo mandaron a matar los grandes terratenientes, él era el que 
dirigía las tomas de las invasiones, cuando nos íbamos a tomar las fincas de abajo fue 
cuando se produjo su muerte, él se llamaba Samuel Valdez Ríos, este líder no los 
impuso el Incora, porque nosotros fuimos al Incora a buscar un abogado y nos dijeron 
que este señor que era mejor que un abogado. El Incora avaló la colonización de estas 
fincas porque inclusive dio títulos de tierras, a nosotros estuvieron a punto de 
dárnoslo los títulos de tierras (Entrevista de campo realizada en el río Don Diego, 
2005)  
 
Una constante en la guerra por el control del territorio entre las partes enfrentadas fueron 
los asesinatos selectivos de líderes comunitarios.  Para los grupos enfrentados, asesinar 
                                                 
10
 Este es el seudónimo que utiliza la gente  de la Troncal del Caribe para referirse a Hernán Giraldo. 
11
 Enfrentamientos. 
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líderes era de gran relevancia, cuando se referían a los procesos ligados al movimiento de 
tomas de tierras o la de pertenecer a la UP. La “pérdida” del liderazgo comunitario a causa 
de la violencia sistemática afectó la participación en las organizaciones comunitarias, 
bloqueó la reconstrucción de la vida pública y negó la autonomía comunitaria, 
impidiéndoles la libertad de acción necesaria para decidir su destino. La humillación que 
vivieron los habitantes de la localidad a través de la eliminación de sus líderes, se redujeron 
las posibilidades y las esperanzas de “recuperar” las tierras que poseían las grandes fincas 
del litoral. Después de que los paramilitares del Mamey logran tener el dominio del 
territorio comenzaron a controlar las trochas que conducen a la Sierra, a carnetizar a todas 
las personas y a restringir la entrada de alimentos. Los colonos quedaron entre la espada y 
la pared, si no le servían a los paramilitares, estaban con la guerrilla, y entonces empiezan 
los ajusticiamientos selectivos, todas las personas que no eran de la localidad tenían que 
pedir permiso a los lugartenientes de Hernán Giraldo, que se encontraban en los puestos de 
control que estaban en las veredas de la troncal del Caribe:  
 
Lo que pasaba era que se vivía en zozobra, siempre pendiente de que el otro grupo se 
iba a tomar la zona y entonces los patrulleros a toda persona que veían mal 
parqueada, enseguida le pelaban
12
. A nosotros nos dijeron que hiciéramos censo de 
las personas que vivían en las veredas y de las personas que entraban a trabajar en 
las fincas. Toda finca de marimba, coca y ganadera tenía que reportar a todos los 
trabadores que tenía, en el caso de los marimberos y cocaleros, tenían que avisar 
cuantos raspachines empleaban y a qué finca se desplazaban estos raspachines, si en 
alguna finca sobraban dos o tres raspachines, el finquero enseguida avisaba que 
habían dos personas sospechosas y enseguida llegaban los chispas
13
 y se los llevaban 
y los desaparecían (Entrevista de campo realizada en el río Don Diego, 2005).  
 
Si bien los paramilitares del Mamey fueron la autoridad armada y lograron controlar la vida 
social de los caseríos donde hacían presencia, también hicieron que los dueños de negocios 
y fincas comenzaran a aportar dinero para sostener su organización. Además de las 
extorsiones, en 1988 empiezan a meterse de lleno con el cultivo de coca para producir su 
derivado, la cocaína, y no solamente tenían la facultad de producirla en su propio territorio, 
sino que tenían la facilidad de enviarla al exterior del país sin contratar intermediarios, algo 
que sí tenían que hacer los narcotraficantes del interior del país.  Los paramilitares del 
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 Asesinar 
13
  Son paramilitares  encargados  de patrullar las veredas  y los encargados de dar aviso por radio de 
comunicaciones, si pasa algo extraordinario en la localidad.  
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Mamey comenzaron a hacer negocios de narcotráfico con sus vecinos, los paramilitares de 
Adán Rojas, “Giraldo le propuso que partieran el territorio, que él cogía desde Santa Marta 
hasta Palomino, Guajira. Y Rojas cogiera desde Santa Marta hasta el Ariguaní. La base de 
los Rojas era en Mocoa, una vereda del corregimiento de Palmor” (Verdadabierta, 2009). 
Para finales de los noventa y el comienzo del año dos mil, estuvieron marcados por el curso 
de la guerra por el control territorial, ya no sería la guerra de paramilitares y subversión. 
Esta vez, los que marcarían las dinámicas por el control del territorio sería la guerra entre 
los paramilitares de Hernán Giraldo y los Rojas: 
 
 Adán Rojas primero mató a Emérito Rueda, en Machete Pelao, en las narices del 
“viejo”, con el apoyo de la gente de Jorge Cuarenta, yo creo que si el viejo se hubiera 
pillado a esta gente, enseguida los hubiera pelado. Pero el enfrentamiento se da por 
un señor de apellido Tovar, ese señor era amigo del “viejo” desde cuando 
comenzaron las autodefensas, entonces este señor vivía en Guachaca, y le dice al 
“viejo” que iba a comprar unas tierras en Palmor para hacer un cultivo de café, el 
“viejo” le dice que sí, que por seguridad no se preocupara que allá estaba la gente de 
Adán Rojas, que ellos le brindarían la seguridad que él requiriera. Así que este señor 
se va para Palmor, él se fue un viernes y allá los Rojas lo recibieron. Este señor le 
cuenta a Adán que este es allegado al “viejo” y que venía a comprar unas tierras por 
recomendaciones del “viejo”. Así que Adán recibió a este señor el viernes y ya el 
sábado lo habían pelado, eso enfureció al viejo y por esa muerte fue que se dieron 
plomo (Entrevista realizada en el río Don Diego, 2005) 
 
La arremetida de los paramilitares de Hernán Giraldo no se hizo esperar, la persecución 
contra Adán Rojas y sus hijos fue despiadada: “la casa donde vivía la esposa de Adán Rojas 
fue atacada con granadas. Giraldo envió un grupo de 150 hombres para matarlos, durante la 
guerra se registraron cientos de muertos en la región de Girocasaca en la Sierra Nevada, y 
en Santa Marta y otras poblaciones aparecían muertos diariamente” (Verdadabierta, 2009). 
La estructura desarticulada de los Rojas buscó en el exilio el contacto con los comandantes 
paramilitares del Bloque Norte para subsumirse en sus estructuras armadas. Desde allí, 
instigaron la guerra contra los paramilitares de Hernán Giraldo sin que de ello dependiera la 
decisión de los comandantes paramilitares nacionales, estos necesitaban un incentivo para 
la acción pero, al final, no lo encontraron en la dinámica de la guerra regional sino en la 
nacional. El conflicto contra la estructura armada de Hernán Giraldo se decidió en el 
momento en el que los paramilitares nacionales vieron en ella una oportunidad que se 
acomodaba a sus intereses estratégicos dentro de una coyuntura nacional. 
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Esta determinación no sólo estaba ligada a la confrontación armada, sino que también 
estaba relacionada con los cultivos de coca, el transporte de cocaína y el tráfico de armas. 
Pero el hecho que desencadenó la ofensiva contra esta estructura fue en primer lugar la 
pérdida de un embarque de cocaína que le pertenecía a Carlos Castaño  y, en segundo lugar, 
el asesinato en 2001 de dos miembros de la DEA por parte de Pacho Musso, uno de los 
comandantes de Giraldo, en el sector de Mendihuaca, que ciertamente influyó en el 
endurecimiento de la perspectiva y el discurso de Carlos Cataño hacia esta organización: 
 
Todo comenzó porque Pacho Musso que era segundo al mando del “viejo” se robó 
una droga de Castaño, y ese envío como que valía un montón de billete. Castaño como 
que le dijo al “viejo” que entregara a Pacho Musso y el “viejo” no hizo caso, Pacho 
Musso dependía del viejo, cuando comienzan los enfrentamientos, todos, la gente que 
trabajaba para Pacho Musso se fueron y los que no lo hicieron, los mataron. Eso fue 
en el 2001 hasta el 2002, eso fue duro. Pero esa no fue la única embarrada de él, 
resulta que la gente de Musso mató a dos agentes de la DEA. La gente de la DEA no 
quiso pagar una mercancía que se habían llevado, entonces la gente de Pacho Musso 
les puso una cita, pero los gringos le estaban pidiendo más merca a Pacho. Pero 
Musso pensó que los gringos le estaban haciendo inteligencia y al ver la reacción de 
los gringos que no se manifestaban con el dinero, entonces les pusieron una cita en la 
finca La coquera, que está por ahí en Mendihuaca, los gringos llegaron a la finca y la 
gente de Pacho Musso se los llevaron y por allá en un sitio que se llama el Boquerón 
los encendieron a plomo (Entrevista de campo realizada en el río Don Diego, 2005) 
 
Los paramilitares de Hernán Giraldo utilizaron a la población civil como escudos humanos 
y la fuerza pública jugó un papel importante para que uno de los grupos se apoderara del 
territorio. Los militares actuaron en complicidad con las AUC, mientras los paramilitares de 
Hernán Giraldo amenazaron a los hombres de las veredas para que salieran a patrullar o  
hacer inteligencia, para que dieran información de las posiciones de la AUC. Los 
paramilitares del Mamey reunieron un grupo de colonos en la vereda Calabazo en el río 
Piedras, departamento del Magdalena, porque un comando paramilitar de la AUC liderado 
por el “negro Rojas” y “Jorge 40” venían de los lados del corregimiento de Minca y el otro 
grupo de colonos lo reunieron en el municipio de Dibulla en el departamento de La Guajira, 
dado que otro grupo de las AUC, comandado por “vaca Rojas” primo de los Rojas entró 
por esa zona. La troncal del Caribe en estos dos puntos quedó libre de tráfico vehicular que 
iba de Santa Marta hacia La Guajira y viceversa, sólo se movilizaban carros pertenecientes 
al ejército y a los dos grupos paramilitares: 
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El ejército transportaba a la gente de Castaño por toda la troncal y nosotros no 
podíamos hacer nada porque el comandante del ejército nos advirtió que si nosotros 
avisábamos, nos dejaba solo y le decía a la gente de Castaño que nos matara a todos. 
Yo recuerdo que nosotros patrullábamos hasta Dibulla y en el cementerio de Dibulla, 
veíamos al ejército llevando gente de Castaño para la Sierra. El ejército sacaba a la 
gente de Castaño en ambulancia y uno pensaba que eran heridos pero qué va, era 
gente armada. Cuando nosotros quisimos ver, la gente de Castaño se había metido por 
la parte de Perico Aguado, aquí hubieron unos enfrentamientos pero como esa gente 
iba acompañada por el ejército, no los pudieron contener. Nosotros hacíamos lo 
nuestro, porque “el viejo” nos daba alimentación y nos prestaba seguridad. Eso eran 
tractomulas cargadas de arroz, aceites, panelas y eso mataban ganado todos los días, 
ese año se sufrió pero también se gozó (Entrevista de campo realizada en el río Don 
Diego, 2007) 
  
Los paramilitares de Hernán Giraldo presionaron más a los colonos para que apoyaran las 
movilizaciones campesinas
14
, para que las AUC entendieran que ellos tenían una fuerte 
influencia sobre el campesinado que estaba en su territorio. Cuando terminaron los 
enfrentamientos algunos colonos quedaron desplazados, los colonos que vivían en la parte 
de La Guajira no pudieron retornar a sus parcelas, ya que los paramilitares se dividieron el 
territorio y los que quedaron en el área dominada por los paramilitares de Jorge 40 no se les 
permitió regresar. Hernán Giraldo perdió entonces capacidad de control sobre las 
poblaciones, las cuales al observar el arribo de esta nueva estructura aceptan el nuevo 
dominio. Además,  las AUC impusieron una serie de nuevas restricciones, en las cuales no 
sólo intervenían en las disposiciones de la estructura armada de Hernán Giraldo, sino 
también en los conflictos locales y la competencia por los recursos legales e ilegales. En 
este sentido, no sólo se alteró  la organización “militar”, la cual relativamente se volvió 
débil, sino también todo un andamiaje social, político y económico que se vio impactado 
por la confrontación entre los dos grupos armados irregulares. Y es que ni el conflicto, ni 
las expresiones violentas entre los dos grupos armados desaparecieron, por el contrario, el 
número de muertos por la guerra interna que se desató seguía aumentando e, incluso, 
impusieron un conjunto de normas a la población civil, como lo señala esta entrevista: 
 
                                                 
14
 Al respecto, la identidad como campesinos adoptada por los colonos es importante aclararla. Cuando se 
identifican  como colonos cocaleros, antes de cocaleros se identifican como campesinos o colonos, puesto que 
la coca es vista  por ellos como un cultivo más. Insisten en que son pequeños campesinos o colonos 
cultivadores de coca y como tal se diferencian de los narcotraficantes  y paramilitares. 
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Eso todos los días mataban gente, era así que ellos mismos mataban a su propia gente, 
que se les torcía para el otro grupo. Cuando armaban filas para presentarse ante los 
comandantes, en la propia fila se escuchaba el disparo y el que era, caía; eso duró 
meses. Pero a nosotros también nos fue mal porque los paramilitares comenzaron a 
poner ciertas normas, a los borrachones le dieron orden de beber los sábados hasta 
las seis de la tarde, a la gente la reunían y les advertían que tenían que acostarse a las 
seis de la tarde, eso era todos los días, porque ellos estaban echándose plomo
15
 o 
teníamos que acostarnos a las seis de la tarde porque ellos iban a pasar un 
cargamento de cocaína y uno tenía que acostarse a esa hora, porque ellos cortaban la 
luz, y eso se escuchaba el ruido de las motos y de los carros, así eran las cosas por 
aquí, uno vivía en zozobra (Entrevista de campo realizada en el río Don Diego, 2007).  
 
De manera particular hay que analizar los hechos y tener en cuenta que las AUC lo que 
estaban buscando era el acceso al mar, debido a que la cara norte de la Sierra es un sitio 
estratégico para el aprovisionamiento de armas y el envío de la droga al exterior. Por el 
litoral, Hernán Giraldo y su grupo de paramilitares han contrabandeado y lavado todo el 
dinero que obtienen de la venta de droga, desde la misma época de la marihuana. Estos 
paramilitares  también  establecieron el ejercicio de la violencia y la presión para ganarse 
las fincas de los colonos que vivían dentro del resguardo Kogi-Malayo- Arhuaco, debido a 
los cultivos de coca y que el Estado está comprando esas tierras para devolvérselas a los 
indígenas (Ver saneamiento del resguardo)  
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 Bala  
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2.4. Los cultivo de coca 
 
 
Foto.3.Mejora de Pepe en el río Don Diego 
 
La finca no tiene energía eléctrica, el agua es tomada del río Don Diego mediante turbina. 
Se cocina con leña y el sanitario queda en el patio, la casa es de bahareque con techo de 
zinc, tiene un solo cuarto y una sala donde los hijos y visitantes cuelgan las hamacas para 
dormir, el fogón queda en el patio montado en una troja
16
. La finca del colono donde me 
estaba quedando se fue ampliando poco a poco, ya que la vivienda original era más 
pequeña y estaba muy lejos del río Don Diego. A un lado de la casa pasa un pequeño caño 
que se seca en verano y en invierno se desborda. El fundo tiene sembrados de plátano, 
aguacate, mango, cacao, naranja y peras, pero al cultivo que se le pone esperanza es al de 
plátano. Con el cultivo de plátano se gana algún dinero y, por ende, es el que va a 
determinar la economía de la familia cuando se erradiquen los cultivos de coca.  
                                                 
16
 Es una mesa rustica que es hecha con horquetas del árbol de uvitó, que son clavadas en el suelo  y sobre 
estas se colocan unas tablas. 
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En la finca, el día se inicia a las cinco de la mañana, cuando el sol no ha salido y es 
necesario utilizar linternas para encontrar la tabla que sirve de puente para llegar hasta la 
troja donde está el fogón. Los hijos de Pepe encienden sus linternas y bajan de sus hamacas, 
de inmediato comienzan a buscar ropas de trabajo. Pepe solía ser el primero en levantarse, 
prendía el fogón de leña para preparar el tinto, cuando se sentía el aroma del café se 
levantaba de la cama Lola, su mujer. Los hijos iban al río a bañarse y luego volvían a la 
troja y se tomaban un pocillo de café, luego salían a trabajar a la parcela de coca, que está 
lejos de la finca. Pepe y su mujer se quedaban preparando el desayuno; la mujer preparaba 
los pescados mientras él le echaba el bastimento a la olla en el fogón. Después, tomaba la 
olla del tinto y lo echaba en un termo para que se mantuviera caliente, cuando terminaba de 
echar el café en el termo, se dirigía al fogón donde se fritaban los pescados y los volteaba. 
Su mujer dejaba la troja donde está el fogón y se iba para la mesa donde estaban los platos 
sucios y se ponía a lavarlos, los residuos de la comida los iba apartando en una olla grande 
para después dárselos a los cerdos. 
 
Para el mes de junio Pepe vendió una hectárea de tierra y hace dos semanas arrendó otra. 
Con el arrendamiento de la tierra y del cultivo que se iba a hacer en el fundo, se 
beneficiaría la familia. Actualmente (2007), la finca está en una situación crítica, el intenso 
verano que azotó la Sierra ocasionó una resequedad al suelo, esto ha causado que el cacao 
que se sembró el mes pasado se esté muriendo. Pepe arrendó una hectárea de tierra a un 
colono, quien había llegado por esos días para mirar el terreno. El colono que arrienda la 
tierra, con una cuerda delimita la hectárea de tierra que le toca al inquilino, los linderos de 
la tierra arrendada se demarcan con unas estacas. El que arrendó la tierra comenzó el 
desmonte, una tarea que se dividía en cinco fases, primero tenía que socolar el terreno, esto 
implicaba cortar, recoger los arbustos, la maleza y las hojas secas, esa labor se efectúa por 
medio del hacha y el machete. 
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En promedio, el colono empleó cuatro jornales
17
 para socolar la hectárea de tierra, para el 
trabajo de tumbar los arboles y de arrancar las raíces utilizó el hacha y un azadón, muy 
pocos colonos usan la sierra mecánica. Después de la tumba y la recogida de los arbustos y 
los troncos, se da el proceso de la quema, pero esta quema tenía que realizarse con mucha 
prudencia y preferiblemente en determinada época del año. Los meses de febrero y marzo 
son importantes para los colonos de Don Diego, ya que a partir de esos meses comienza el 
verano, tiempo durante el cual pueden quemar sin mayor riesgo. La quema que realizó 
colono fue hecha con cuidado para impedir que las llamas se extendieran a las otras fincas 
vecinas:  
El año pasado le eché candela a un pedazo de tierra que estaba enmontada y se me 
presentó un accidente con la finca vecina, ya que la candela llegó hasta allá y arrasó 
el pasto que tenía sembrado el vecino. Enseguida me echaron a los paramilitares y 
estos me pusieron una multa de doscientos mil pesos, para pagar los daños que había 
sufrido la finca del vecino (Diálogo de campo, río Don Diego 2004). 
La última fase consistió en sembrar tan pronto comenzaran las lluvias, pero sembrar la 
semilla tenía que llevar un orden y era combinar diferentes plantas en una hectárea de 
tierra. La distancia que empleó para sembrar la yuca fue de cincuenta centímetros entre 
planta y planta, para el plátano utilizó una distancia de dos metros y para el maíz una 
distancia de veinte centímetros. Primero sembró la yuca que no sufre tanto por la sequía, el 
maíz y el plátano se sembraron a partir de la mitad del mes de marzo que es cuando 
comienzan a caer las primeras lluvias en la Sierra, el colono limpió el cultivo una sola vez 
durante su crecimiento y no le echó fertilizante. La finca estaba en plena cosecha de 
aguacate y los hijos de Pepe eran los encargados de venderlos en el mercado público de 
Santa Marta, estos hicieron la venta directamente porque no querían que los intermediarios 
se quedaran con las ganancias de la producción de aguacates, así como lo hicieron con la 
del plátano y las naranjas, el intermediario paga irrisoriamente el precio de los productos 
que se dan en la finca.  
 
Este intermediario viene procedente de Santa Marta y es conocido en la localidad porque 
había vivido en la vereda Alto Don Diego, este compra toda la producción de naranja, 
plátano, yuca y maíz a todos los colonos de la vereda. Hay colonos que viven a tres horas 
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 Cuatro días de trabajo 
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de camino de la carretera y tienen que contratar arrieros para que les bajen las cargas hasta 
donde está el intermediario. Los arrieros cobran el flete por carga a quince mil pesos y el 
intermediario paga siete mil pesos la carga por cualquier producto que se lleve, lo poco que 
gana el colono es para pagarle al arriero y quedar debiendo. Algunos colonos se las han 
ingeniado para bajar la carga hasta la carretera sin utilizar los servicios del arriero, han 
comenzado a utilizar neumáticos de carros, los inflan y bajan las cargas por el río hasta 
llegar al puente donde se encuentra el comprador.  
 
Lo más importante que desarrollaba Pepe era el cultivo de coca, el único producto con el 
cual podía generar algún dinero, por ende, determina la economía familiar en primera 
instancia. Las cinco hectáreas de coca que le sirvieron de base para comenzar le habían 
costado seiscientos mil pesos, él no tenía sus cultivos de coca en su fundo, sino que había 
arrendado cinco hectáreas de coca y las pagaba cuatro veces al año. No obstante, con el 
arriendo de la tierra tenía derecho a usufructuar las cinco hectáreas de coca, pero no era 
propietario de la tierra, pues le sigue perteneciendo a otra persona. La parcela donde tenía 
sembrada la coca no le pertenece pero se le exige pagar una renta y el propietario de la 
tierra no puede reclamarla mientras él la esté explotando, la posesión de la tierra es 
respetada de manera estricta y el que quebrante esta ley pone en peligro su vida.  
 
Los cultivos de coca han sido predominantes en el río Don Diego. A diferencia de otras 
actividades económicas, la inversión de la coca mejoró considerablemente el ritmo de la 
economía de los colonos. Por este motivo, el cultivo de la hoja de coca y su posterior 
procesamiento se convirtió en una fuente alternativa de capital para una comunidad 
marginada y olvidada por el Estado, una comunidad que busca superar su condición 
marginal y la exclusión de la que ha sido víctima tanto por el Estado como por los 
indígenas, de estos últimos, en menor medida. Aquí hay una generación entera que ha 
crecido cultivando primero la marihuana y luego, la hoja de coca; además, el cultivo de 
coca ofrece trabajo no sólo para los productores sino también para los recolectores de hoja, 
transportadores, procesadores y comercializadores. Durante la crisis de la marihuana, la 
cuenca del río Don Diego quedó en manos de unos pocos mafiosos, los que  sostenían a los 
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grupos paramilitares. Después de la caída de la marihuana, la vereda cambió las grandes 
plantaciones de marihuana por extensos sembradíos de coca. La semilla fue traída de los 
llanos orientales y se convirtió en la principal fuente de ingresos de sus habitantes. Como lo 
señala la siguiente entrevista: 
La coca la comenzó a sembrar un químico que vino de Arauca, la libra de semilla de 
coca la vendía a cuarenta mil pesos. La coca se comenzó a sembrar aquí en Don 
Diego en 1988, la gente se enfureció con el gobierno porque este no ayudaba y fue 
cuando todo esto se pobló de coca. Por acá llegaban los antinarcóticos, pero ellos 
llegaban buscando marihuana y no le hacían nada a la coca, pasaban por los cultivos 
y no les prestaban atención. Cuando se comenzó a sembrar coca por montón y tenían 
los laboratorios fue cuando la ley comenzó a jode
18
r. El boom de la coca comenzó en 
1995, la libra de semilla de coca la vendían a cuarenta mil pesos. Aquí vino gente de 
Minca, Palmor y de otras partes del país a sembrar coca (Entrevista de campo 
realizada en el río Don Diego, 2004).  
 
Pepe tiene cultivada la variedad de coca peruana en su parcela, que produce tres cosechas al 
año. De esta variedad, plantó diez mil matas por hectárea, a una distancia de un metro por 
planta. Para controlar la maleza utiliza herbicidas, aplicando un litro por hectárea y fumiga 
el cultivo una sola vez durante los tres meses de cosecha, en la fertilización le aplica cien 
kilos de urea por hectárea, en esta labor utiliza cuatro obreros que los distribuye por 
hectárea. A cada mata, los obreros le aplican diez gramos de fertilizante; durante los 
períodos fuertes de lluvia,  Pepe  debe triplicar la fertilización con urea, además, el cultivo 
se fumiga con herbicidas dos veces por cada cosecha de hoja. La fumigación, la 
fertilización y la cosecha deben realizarse al tiempo o la hoja de coca puede perderse. Pepe 
está al frente de la producción de las cinco hectáreas de coca, un promedio de veinte días 
continuos exclusivamente a la faena de recolectar, procesar, controlar malezas y fertilizar, 
cada vez que hay cosecha de hojas. La coca da cosecha de hojas cada cuarenta y cinco o 
sesenta días, cuando un matorral se deshoja por tercera o cuarta vez, la hoja es arrancada 
cuidadosamente para proteger la planta. Después del primer año de producción de esta, para 
que produzca cosecha rápido, las hojas de coca se raspan, a esta actividad los colonos lo 
llaman ordeño de las ramas, para este trabajo se requiere mucha mano de obra y por esta 
sencilla razón se contratan raspachines. 
 
La vereda Don Diego es una localidad donde la mayoría de las  tierras están dedicadas al 
cultivo de coca, eso trae como consecuencia que la economía de la localidad dependa de las 
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 Molestar  
59 
 
condiciones del precio de la base de coca y de la hoja. El cultivo de coca permite reunir 
unos recursos de orden económico para vivir, en el caso del cultivador de coca, el objetivo 
principal es reunir para compensar como mínimo los intereses del capital invertido y para 
los recolectores, constituye una fuente de ingreso para subsistir. Cuando comienza la 
cosecha de hoja de coca el comercio en la localidad se reactiva, las tiendas, cantinas, 
cafeterías y restaurantes contratan mujeres para que atiendan estos negocios. A la localidad 
llegan los trabajadores que van a ser empleados en las fincas como recolectores de hoja y 
las mujeres que van hacer empleadas para las labores de cocina, aunque algunas también se 
dedican a la recolección de hoja.  
 
Las mujeres que son contratadas para las labores de cocina, por lo regular están 
acompañadas por los colonos dueños de las fincas de coca. Estos colonos contratan a los 
recolectores de hoja de coca y a las mujeres ayudantes de cocina en forma verbal. Eso trae 
como consecuencia que el contrato que estos hacen es  flexible  y se dé una relación de 
patrón- trabajador basado en la informalidad. Los trabajadores que se emplean en las fincas 
son generalmente trashumantes, personas que emigran cuando termina la cosecha de hoja, 
ya que son pocos los hombres de la localidad que trabajan de esta forma. Los alojamientos 
donde se hospedan los trabajadores son gratis en algunos casos, ya que se hospedan en las 
fincas donde laboran. El pago de su trabajo es semanal pero no se paga por jornal de trabajo 
sino por arroba (125 libras), esto dependiendo de la cantidad del arrobaje de hoja 
recolectado a diario. 
 
Los trabajadores no tienen que cumplir un horario de trabajo, el cual empieza lo más 
temprano posible para alcanzar un buen promedio en el sitio del pesaje. Usualmente, los 
trabajadores tienen que laborar de lunes a sábado, pero algunos laboran hasta los domingos, 
para tomar los ingresos que se generen como parte de pago del licor que fían en las 
cantinas. Los recolectores que tienen más destreza en la recolección de hoja de coca 
recogen hasta seis arrobas durante el día, mientras que los nuevos llegan a recoger apenas 
tres arrobas. Convertirse en raspachín puede tomar sus meses debido a que es un trabajo 
pesado. De esos raspachines hay grupos especializados que se mueven permanentemente de 
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una plantación a otra, los raspachines son traídos del sur de Bolívar y Córdoba, 
principalmente.   Los otros restantes son gente de Santa Marta que no tienen empleo y 
vienen a rebuscarse. A los recolectores de hoja de coca, el colono dueño de la finca les 
entrega un costal para depositar la hoja recolectada, antes de comenzar la labor de 
recolección le adhieren una manguera en la boca al costal y después se lo amarran en la 
cintura, luego se envuelven las manos con un pedazo de tela para que las hojas no le corten 
los dedos. Antes de comenzar la faena de recolección, el colono dueño del cultivo les 
ordena a los recolectores coger cuatro hileras de matas de coca, cuatro hileras para cada uno 
de los raspachines, por lo que un raspachín no puede meterse en las hileras del otro, cuando 
termina las cuatro hileras, de inmediato toman las cuatro hileras que les corresponde.  
 
Los raspachines llevan la hoja recolectada a un cambuche o laboratorio donde tiran la hoja 
a un piso de cemento para deshidratarla, este lugar está construido con techo de palma, zinc 
o de plástico sostenido por palos de madera ubicados cerca del cultivo. Cuando hay 
cincuenta arrobas de hojas, cuatro raspachines se montan sobre las hojas y las pisan, luego 
llega el dueño del cultivo y le añade diez kilos de cal, tres libras de sal mineral y cinco 
litros de agua, los raspachines comienzan a patear las hojas, para revolverla con la cal, la 
sal y el agua durante cuatro horas  hasta cuando las hojas queden deshidratadas. Después, 
se amontonan y se echan en un tanque que contiene cinco litros de gasolina y se dejan 
reposar durante doce horas. Al día siguiente, el colono saca el agua por medio de una 
manguera dejando solamente la gasolina y un guarapo, a ese guarapo le echa soda cáustica 
y pergamanato de sodio y gasolina nueva.  Las hojas de coca se cuelan en una tela y la 
gasolina derramada se mezcla con agua y ácido sulfúrico, en diez litros de agua y 50 cc de 
ácido hasta que la gasolina y el agua se separen. Una vez el agua es separada de la gasolina, 
se bate con permanganato de potasio 0,5 o un gramo por cada centímetro de ácido durante 
dos o tres minutos y luego se cuela en otro pedazo de tela o le echa hidróxido de sodio sin 
colarlo. Para cortar la mezcla se agrega soda o amoníaco que separa la masa coagulada. El 
agua se evapora quedando sólo un líquido aceitoso. Al medio día se termina la labor y es 
sacada la base de coca, después arman un fogón y montan un caldero grande y ponen a freír 
la base de coca, esta se vuelve agua y se deja hasta que se seque, mientras se está cocinando 
se le quita cualquier mugre que tenga.  
61 
 
 
Cuando este procedimiento ha terminado, la pasta es sacada del caldero y llevada a una 
pesa para ver cuántos kilos tiene. Una arroba de hoja de coca produce entre quince y 
veinte gramos de pasta de coca, esta pasta es la que negocian los colonos con los 
paramilitares, no tienen derecho a vender la pasta a otro grupo armado y no pueden 
negociar la pasta con narcotraficantes que no pertenezcan a los paramilitares. Un kilo de 
pasta puede valer $2.000.000, de este dinero, los colonos tienen que pagarle un impuesto 
de cincuenta mil pesos por cada kilo de base de coca que le venden al comerciante de los 
paramilitares, el comerciante es el representante de los paramilitares y se ubica en 
cualquier vereda de la troncal del Caribe. Este comerciante está ubicado en la zona 
donde se cultiva y se procesa la coca, a este se le denomina traqueto. Los traquetos 
siempre están bien vestidos y con buenos carros, cargan con gran cantidad de dinero en 
efectivo. Este comerciante les compra la pasta de coca a todos los colonos que están en 
la Troncal del Caribe. El comprador le paga a las AUC un impuesto, por cada kilo de 
pasta de coca que compre este comerciante,  las AUC  le cobran un impuesto de 
$200.000. 
 
En Don Diego, el procesamiento de la hoja de coca al año es continuo en los laboratorios, 
por esta razón, las pequeñas fuentes de aguas son contaminadas, esto debido a que los 
colonos vacían junto con la hoja de coca macerada, todos los elementos que en su 
fabricación industrial utilizan. Los colonos que explotan el resguardo con sus cultivos de 
coca demuestran que utilizan grandes inversiones por hectáreas en el cultivo y el 
procesamiento, así mismo, destinan cuantías de capital importantes si se considera la 
totalidad de los procesos agrícolas y de transformación primaria de la misma hectárea. Con 
referencia a los que producen pastas, invierten millones de pesos durante el sostenimiento y 
procesamiento de una hectárea.  
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4. LOS INDÍGENAS ARHUACO EN EL RÍO DON DIEGO 
 
En este capítulo en líneas generales se describe el proceso de la consolidación de los 
resguardo en Colombia, pero sobre todo se analiza  la adopción de las políticas del Estado 
colombiano para ampliar y sanear el  resguardo Kogi-Malayo-Arhuaco especialmente en la 
cuenca del río Don Diego, y como el  desarrollo de estas políticas busca el cumplimiento y 
sus compromisos para entregarle el territorio a los indígenas. En primer lugar, se analizara 
las dinámicas del proceso de recuperación de las tierras para los indígenas,  se mencionarán 
las estrategias de los paramilitares  sobre la entrega del territorio a los indígenas,  pero 
también se describe  las disertaciones adoptados por el Estado colombiano con el fin de 
conocer qué compromisos, obligaciones y responsabilidad  local y regional ha adquirido al 
respecto,  con los colonos que sean afectados por el saneamiento del resguardo. Finalmente, 
se determinará el grado de cumplimiento de los compromisos del Estado,  los indígenas y 
los colonos con el fin de crear compromisos para que se de un verdadero ordenamiento del 
territorio pero que no se  afecté en mayor proporción a los colonos. 
4.1. Los resguardos en Colombia 
 
Para todos los pueblos indígenas de Colombia, la tierra tiene un profundo valor cultural, no 
es simplemente un valor productivo, tampoco un bien inmueble comercializable. Para estos 
pueblos, la tierra es considerada como una madre. Se habla entonces del territorio ancestral 
y la relación con el territorio, es decir, con la tierra están cruzados por un sin número de 
rituales. El territorio para los indígenas de la Sierra Nevada de Santa Marta es delimitado 
por la línea negra que los separa del territorio de los “hermanos menores”, es decir, de los 
que no son de la Sierra, por eso se le da el reconocimiento en los territorios habitados por 
ellos ancestralmente y se les crea el resguardo. Los historiadores sitúan los resguardos en 
un proceso que va desde 1.532 a1.561, la Corte Suprema de Justicia de Colombia, en 
sentencia del 27 de abril de 1955, recuerda que en virtud de lo dispuesto, proferido por la 
ley el 4 de abril de 1532, el rey Felipe II ordenó lo siguiente: 
 
(…) habiéndose de repartir las tierras, aguas, abrevaderos y pasto entre los que fueren a 
poblar, los virreyes y los gobernadores, que no tuvieran facultad, hagan el 
repartimiento con parecer de los cabildos de las ciudades o villas teniendo 
consideración a que los regidores sean preferidos, sino tuvieran tierras y solares 
equivalentes y los indios les diesen sus tierras heredadas y pastos, de forma que no 
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falte lo necesario y tengan alivio y el descanso posible para el sustento de sus casas y 
familias(Rosas, citado en Arango y Sánchez, 2004:78) 
  
  
El resguardo se instituyó como medio para reconocer el derecho a los indígenas sobre sus 
tierras, derecho que es anterior y a los que puede alegar la corona española. Sin embargo, 
los indígenas vieron en el resguardo la institución que los protegía en cuanto a su derecho a 
la tierra y les permitía su conservación y tradiciones, pero también lo que los estrechaba y 
los demarcaba territorialmente. Pero era clara la legislación española al establecer que a los 
indígenas se les dejara la tierra que tenían en su poder, es decir, se les reconocía una 
legítima posesión a los naturales como títulos de propiedad, prueba de eso fue la orden 
impartida por Felipe II el 19 de febrero de 1560, según la cual, se debían reducir los indios 
a poblaciones sin quitarles la tierra y conservando ésta en la forma como la tenían antes. 
Con esta disposición, no quiso el monarca español adjudicar tierras a los indígenas, sino a 
obligarlos a vivir en poblaciones, pues la orden era dejarles las tierras que ya tenían en su 
poder. 
  
Desde esta época se les distribuyeron las tierras a los pueblos indígenas bajo el carácter 
legal de resguardo, bajo la condición de que no se podían vender, esta prohibición hoy en 
día persiste según lo dispone el artículo 63 de la Constitución Política de Colombia. 
Finalmente, en 1936, se expidió la ley de tierras orientada a limitar el latifundio, castigar a 
los propietarios con tierras inexploradas o abandonadas mediante la extinción de dominio, 
pero esta Ley no contempló a la titulación de tierras correspondiente a los pueblos 
indígenas. Los esfuerzos por disolver los resguardos territoriales indígenas fueron una 
constante hasta los años sesenta. Como reacción al movimiento liquidacionista de los 
resguardos con la Ley 89 de 1890, se inició la lucha indígena con Manuel Quintín Lame, 
quien promovió el movimiento entre los años de 1910 y 1918 contra el latifundio y el 
terraje, “(…) las ideas con las que Manuel Quintín Lame fundamentó y orientó sus acciones 
constituían claramente los cimientos de un pensamiento de liberación indígena cuya 
estrategia estaba orientada hacia la recuperación de la autonomía territorial, económica, 
política y culturales de las sociedades indias que vivían en Colombia” (Vasco, 2002: 243). 
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Quintín Lame elaboró un programa de lucha de siete puntos que orientó el movimiento 
reindivicativo de los indígenas andinos y que tendría profundas repercusiones futuras en el 
movimiento indígena de los años sesenta: “(…) recuperación de las tierras de los 
resguardos, la ampliación de las tierras de resguardos, el fortalecimiento del cabildo, dar a 
conocer las leyes, sobre los indígenas y defender la historia, la lengua y las costumbres 
indígenas” (Arango y Sánchez, 1997:20). En 1958 se creó la Ley 81 que tenía un enfoque 
desarrollista, y otros  objetivos con respecto a  la redistribución de las parcialidades, el 
fomento de la instrucción técnica sobre el cultivo de la tierra, velar por la defensa forestal y 
por la conservación de las aguas de las tierras del resguardo y propiciar la formación de 
cooperativas. También creaba el fondo del fomento agropecuario de las parcialidades 
indígenas y preveía dotación de los indígenas de cementeras, maquinaria, semilla, abono y 
herramientas útiles para la labranza (Chaves, 2001). En 1961 se expidió la Ley 135 de 
ordenamiento agrario o reforma agraria, que trajo una esperanza para los indígenas que 
estaban inmersos en una copiosa legislación que pretendía disolver el latifundio 
improductivo, modernizar el agro y la colonización de tierras baldías, el articulo 20 y 94 de 
dicha ley lo define así: 
(…) Articulo 20 no podrán hacerse adjudicaciones de baldíos que estén ocupados por 
comunidades indígenas o que constituyese el hábitat, sino únicamente y con destino a 
la constitución de resguardos indígenas. Artículo 94: el instituto de la reforma agraria 
constituirá a, previa consulta con el ministerio de gobierno, resguardos de tierras en 
beneficio de los grupos o tribus indígenas que no lo poseen” (Arango y Sánchez, 1997: 
23). 
 
 En aplicación de la legislación agraria Ley 135 de 1961 durante ese período se 
comenzaron a delimitar tierras baldías con el carácter legal de reserva. Se alegaba que las 
reservas indígenas eran una forma provisional de adjudicaciones, en la que se le daba al 
indígena el derecho al usufructo de las tierras mientras se sometía al territorio a la 
conformación de unidades familiares para su titulación. La reserva debía entenderse como 
una forma definitiva de adjudicación o reconocimiento territorial y que no pretendía 
disolver el régimen comunal porque se asimilaba a los resguardos consagrados en la Ley 89 
de 1890. Los indígenas del norte y oriente del Cauca son los primeros en emprender el 
proceso organizativo para reivindicar sus tierras en el nuevo contexto agrario. La demanda 
de la aplicación de las disposiciones legales favorables a los indígenas, como lo pidió el 
programa de Quintín Lame, se hizo posible en el departamento del Cauca, una región 
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agobiada por el latifundio y la ocupación de los resguardos. El Consejo Regional Indígena 
del Cauca (CRIC) fue el que organizó la lucha agraria, pero la organización optó por tener 
una relación definida con el Estado, la negociación estratégica creó una estructura 
organizativa compleja que le permitió ampliar su radio de acción y, generalmente, con su 
apoyo se conformaron numerosas organizaciones regionales en todo el país: 
 
(…) el movimiento indígena venía levantado por las luchas desde hacía 20 años, la 
mayor parte de la opinión pública, pero también las organizaciones indígenas y quienes 
las respaldan, manifestaron su convencimiento acerca de que había advenido una 
nueva era en la situación de los poblaciones aborígenes que moran en Colombia, así 
como en las relaciones entre estas, la sociedad y el Estado colombiano. En 
consecuencia, consideraron que para avanzar por este nuevo camino ya no había que 
seguir la estrategia de lucha sino la de concertación y la participación (Vasco, 2004: 
123).  
  
  
En 1980 se consolidó una política de Estado sobre las tierras ocupadas tradicionalmente 
por los pueblos indígenas, con el carácter legal del resguardo. Esta política fue reafirmada 
en la Constitución Política de 1991, al establecer que las tierras del resguardo son 
propiedad colectiva, no enajenable, imprescriptible e inembargable, esto se expone en los 
artículos 63 y 329 de la Constitución Política de Colombia: 
 
(…) el resguardo es una institución legal y sociopolítica de carácter especial, 
conformado por una o más comunidades indígenas, que con un título de propiedad 
colectiva goza de garantías de la propiedad privada, poseen su territorio y se rigen para 
el manejo de este y su vida interna por una organización autónoma amparada por el 
fuero indígena y su sistema normativo propio” (Articulo 21 decreto 2164 de 1995). 
  
Desde el punto de vista del Estado, la ampliación del resguardo Kogi-Malayo-Arhuaco se 
realiza sobre tierras ocupadas por los colonos consideradas por el Estado como tierras 
baldías y denominadas por los indígenas como territorios de pertenencia ancestral, es decir, 
los resguardos pueden constituirse sobre tierras baldías y sobre predios privados adquiridos 
por los indígenas para ampliar su resguardo.  
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4.2.  El resguardo en la Sierra Nevada de Santa Marta  
En 1974, en reunión con el cabildo gobernador de Nabusimake, se toma la decisión de 
desplazar indígenas arhuacos a las cuencas de los ríos Don Diego, Ancho y Palomino, con 
el fin de defender a los pueblos Kogi del acoso de los colonos. Como lo señala Ariel 
Martínez ex funcionario de Parque Sierra Nevada de Santa Marta:  
 
Las reuniones que hacíamos nosotros se hacían en común acuerdo con las autoridades 
indígenas de los Arhuaco, Kogi y Wiwas, los indígenas manifestaban que la 
colonización estaba afectando los territorios ocupados por ellos ancestralmente, y es 
cuando los mismos indígenas dan la iniciativa de constituir los pueblos talanqueras 
para detener la presión de la colonización. Esos pueblos talanqueras debían 
constituirse en los puntos de encuentros del territorio o en los límites del resguardo 
(Entrevista de campo realizada en, 2005)  
  
Algunos indígenas arhuacos de común acuerdo con el gobernador indígena emigraron hacia 
Mingueo y se establecieron allí, comprando las mejoras a los colonos de la vereda de Las 
Cuevas que en años anteriores eran de los Kogi. El objeto de esta colonización arhuaca, 
inicialmente, fue comprar las mejoras para formar una especie de defensa que impidiera el 
avance de la colonización hacia la parte alta de la Sierra. Esto lo logran comprando tierras 
para 17 familias arhuacas y comienzan a desmontar toda la localidad y mostrar el 
posicionamiento de la propiedad, con el desmonte que le hicieron los indígenas a todas las 
tierras de la localidad muchas  quedaron sin  ser cultivadas  por falta de familias indígenas.  
 
En esos puntos de encuentro, los indígenas kogi fueron incapaces de resistir a la presión de 
la colonización y recomiendan que indígenas arhuacos, que no tenían tierras en la reserva 
arhuaca, se trasladaran a los puntos de encuentros y constituyeran los pueblos talanqueras. 
En el área de San Pedro, en la cuenca del río Ancho, se desarrolló un proceso de 
colonización constituido por colonos provenientes de Dibulla y arhuacos provenientes del 
departamento del Cesar, especialmente de Sabana del Jordán, Sabana Crespo, Pueblo Bello 
y Donachui. Como líder de este movimiento indígena estaba Mario Niño Solís, quien tenía 
solvencia económica y era defensor de las tradiciones no sólo de los arhuacos sino también 
de los kogi y wiwas:  
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Los indígenas arhuaco se instalaron en treinta hectáreas de tierras obsequiadas por 
Alcibíades Cárdenas, a los dos años de haberse instalado los indígenas en cuenca del 
río Ancho, nosotros como instituciones del Estado comenzamos a distanciarnos y se 
comienzan a denunciar problemas de colonización por parte de los indígenas Arhuaco, 
estos problemas entre las instituciones repercutieron en los indígenas Arhuaco, en 
1978 asesinaron 18 indígenas Arhuaco. De sesenta y cinco familias que llegaron a San 
Pedro, los Arhuaco ya eran dueños de esas tierras y eso era en el tiempo de la 
marihuana y tener tierras en ese entonces era un privilegio. Los colonos necesitaban 
tierras para cultivar marihuana e invadieron las tierras que tenían los Arhuaco y como 
ellos no se la dejaron quitar la tierra, los colonos los mataron, una familia completa, el 
único que se salvó fue un niño de tres años de nacido (Entrevista de campo realizada a 
Ariel Martínez, 2005). 
 
Aunque los arhuacos cumplieron un papel importante como barrera para impedir el acceso 
de los nuevos colonos en busca de tierras para marihuana, los antiguos colonos que estaban 
posesionados en esas tierras comenzaron a sembrar marihuana en las vecindades de las 
tierras de los indígenas. Ante el estado de inseguridad, los colonos debieron abandonar la 
localidad y esto fue aprovechado por los indígenas arhuacos para ampliar más sus fincas. 
Después de que se presentó la masacre en San Pedro, los arhuacos se trasladaron a Sabana 
Culebra en el río Palomino, pero en esa localidad el problema no fueron los marimberos, 
sino que fueron problemas internos entre los mismos arhuacos. Resulta que en la 
comunidad había indígenas evangélicos e indígenas que todavía seguían las leyes del mamo 
así que el grupo de los indígenas tradicionales llegaron a la cuenca del río Don Diego, 
exactamente en el curso medio del río Don Dieguito y los evangélicos se quedaron en 
Sabana Culebra. La cuenca del río Don Diego era fundamental para los puntos de 
encuentros o constitución de los pueblos talanqueras, ya que había problemas de guaquería 
(Ortiz, 2009),  y cultivos de marihuana y se estaban presionando las partes media de la 
cuenca: 
 
Los campesinos colaboraron con la constitución del resguardo, con los mismos 
marimberos de la época se tuvo que hacer consenso y se hacía divulgaciones sobre la 
constitución del resguardo, donde se afectaría a muchos campesinos porque no 
sabíamos los límites del resguardo. En las visitas a los campesinos se les solicitaba el 
precio de la venta de los predios y si los campesinos estaban dispuestos a vender el 
predio, porque la marihuana estaba en su punto de crisis y la gente no resolvió un 
problema económico y lo transformaron en social. Muchos muertos, delincuencia y 
gente que no tenía nada que ver con la marihuana tuvieron que dejar sus tierras. Con 
la presencia de los indígenas Arahuaco, los indígenas Kogi crean un pueblo 
talanquera llamado Chivilongui, ya que los indígenas Kogi de río Molino y Uleiji, no 
quisieron trasladar gente para este nuevo pueblo, entonces se hace un convenio con 
los indígenas Kogi de San Francisco, San Miguel y Santa Rosa en río Ancho y 
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Taminaka en el río Palomino para que trasladaran gente hacia este nuevo pueblo 
(Entrevista de campo realizada a Ariel Martínez, 2005). 
 
Antes de hablar de los territorios para indígenas, las entidades del Estado hablan de la 
constitución de Parques Nacionales, para estas entidades la problemática ambiental de la 
cuenca alta del río Don Diego eran dos cosas diferentes, la necesidad de recuperar el 
territorio por el daño ambiental que le estaban haciendo a la cuenca media los colonos y la 
otra necesidad era bajar a las poblaciones indígenas de la cuenca alta, donde estaban los 
mayores asentamientos indígenas, ya que estaban haciéndole daño a las partes altas de la 
cuenca: 
 
Partiendo desde los páramos, ya que los indígenas hacen renovación de gramíneas y 
pastizales y las quemas eran incontrolables y eran kilómetros de quema que se hacían 
anualmente para la renovación de pastizales en la zona de páramos y los páramos son 
importante para la producción de agua y los páramos son los mayores reguladores de 
agua en la mayoría de las cuencas. Posteriormente, se reafirma esos acuerdos y se 
comienza a descargar las cuencas altas, bajando a las comunidades indígenas y 
estableciéndolos en las áreas de mayor producción de alimentos (Entrevista de campo 
realizada a Ariel Martínez, 2005).  
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4.3. Bunkwimake 
 
 
Foto.4. El profesor, su hermano, su hija  y su mujer. 
 
Bunkwimake
19
 es una antigua localidad de colonización, productora de marihuana y donde 
el mayor cubrimiento vegetal es el rastrojo alto, resultado del abandono de los campos 
después de la bonanza marimbera y alternada con sectores de bosque natural, en especial, 
en las cañadas. El resto, lo constituyen los potreros y los campos de labranzas de los 
arhuacos, donde el cacao es el cultivo con mayor preponderancia y también se distinguen 
las plantaciones de café y caña de azúcar. Las viviendas son rectangulares, algunas casas 
forman dos cuerpos, uno para el recinto privado y otro para la cocina-estadero, por lo 
general, en un solo volumen, con techos  a veces combinando palma y zinc. Las paredes 
                                                 
19
 Para tener una mayor claridad de los antiguos habitante de este territorio, ver Reichel, Gerardo. 1951. Datos 
históricos- culturales sobre las tribus  de la antigua gobernación de Santa Marta. Bogotá: Instituto etnológico 
del Magdalena.  
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son de tablas o de bahareque, piso de tierra levantada sobre el nivel exterior, encinturado 
(no siempre) por piedras provenientes de las terrazas arqueológicas. En algunas casas se 
protege la entrada con una pequeña puerta de tablillas para contener la impertinencia de los 
animales domésticos, sin embargo, con mucha frecuencia, deambulan por el recinto interior 
las gallinas, gallinetas, pavos, lechoncitos, además de los perros.  
 
Las mujeres barren por la mañana el piso de tierra, que no tarda en verse otra vez sucio con 
el trajín humano y de los animales. En algunas casas, el mobiliario se completa con 
banquitas de madera tallada. El aspecto interior, con trojas, hamacas, instrumentos, tablones 
a manera de bancas o mesones, y hasta piedras, todo ello revuelto con utensilios de plástico, 
de metal, rejos, cordeles, herramientas, ropas colgadas en garabatos de madera o cuerdas, 
imparte al interior de las viviendas la sensación del orden-desorden.  En algunas casas, bajo 
los aleros, cuelgan canastas alargadas donde las gallinas se encaraman a poner los huevos. 
La incubación de los huevos se hace en el interior de las casas, en rincones oscuros, 
adaptados a propósito. En Bunkwimake, no hay  personas de avanzada edad, tal vez por ser 
familias emigrantes que dejaron a sus mayores en la vertiente sur oriental de la Sierra 
Nevada. Todos no visten a la usanza arhuaca, algunos hombres se destacan por su estatura 
y rasgos aguileños. Mientras la ropa de éstos luce siempre percudida por el trabajo, la 
presentación es más pulcra en las mujeres con sus ropajes blancos decorados con hilos de 
colores, los abultados cinturones de piola y los collares de chaquiras. 
 
Las mujeres llevan siempre descubierta la cabeza, a diferencia de los hombres que se 
adornan con el tusóme, esa especie de tiara tejida que los hace ver aún más altos. En su 
relación diaria se ven comunicativos, alegres y hasta afectuosos. Así hablen entre ellos sólo 
en su lengua y empleen el castellano apenas para dirigirse al visitante, o para responder 
preguntas, se nota que la opinión de las mujeres es tenida en cuenta. Con frecuencia, antes 
de responder a mis preguntas, los hombres hacían comentarios o consultas con sus mujeres. 
Por conveniencia y mientras se cumplan sus objetivos de recuperar las tierras, la relación 
con los colonos es prudente pero calculada, sin ser abiertamente agresivo; sí dejan entrever 
todo el resentimiento por los desafueros cometidos contra su pueblo desde los tiempos de la 
conquista, y de los cuales son ahora perfectamente conscientes para valorarlos y medirlos. 
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Sin embargo, entienden muy bien su situación, la relación de ellos con el gobierno o con las 
entidades semioficiales o privadas con las cuales deben tener contacto.  
 
Este apoyo es recibido con un criterio muy diferente al de otros tiempos, no como una 
limosna o proveniente de un acto paternalista, sino como un derecho por ser ciudadanos 
colombianos, igual a todos y, además, por ser ellos “los verdaderos descendientes de los 
antiguos”. Este es un común denominador, una verdad que ha sido interiorizada, ahora se 
sienten orgullosos de su condición de indígenas, y dentro de esa concepción mítico - 
religiosa de la Sierra Nevada, y de su especial escala de valores. Los sembrados de café, 
caña, plátano, yuca, malanga, maíz, ñame y frutales, ante todo son para el consumo. Pero 
por una decisión tomada comunitariamente, se están intensificando los cultivos de cacao. 
Las fincas tienen de estas plantaciones en producción. Existe confianza en que el futuro 
será un producto muy rentable. En los potreros crecen pastos como la guinea, jaragua, india 
y elefante. Los árboles frutales son abundantes (aguacate, naranjas, limón y mandarina).  
 
Los arboles de aguacates  están sufriendo enfermedades, sus cosechas habituales ya no son 
abundantes y se están secando. Esto lo atribuyen a la influencia de las fumigaciones con 
glifosato, cuyo efecto, así lo creen, se extiende hasta acá. En los alrededores de las casas 
hay matas de coca sembradas, cuyas hojas tostadas en recipientes de hierro puestos sobre el 
fogón, les permiten a los hombres mambear a diario. "Aquí los hombres no tienen el vicio 
del cigarrillo, sino el de la coca", dicen las mujeres. Los hombres son muy laboriosos, por 
iniciativa propia, porque así lo ordena la comunidad o porque el líder se lo impone. 
Periódicamente hacen reuniones comunitarias y allí, cada cual, debe informar en público 
sobre los trabajos realizados en su finca y sus relaciones con los colonos con respecto a las 
entregas de las tierras. Semanalmente y por obligación, deben concurrir un día a la finca 
comunitaria donde funciona la escuela.  
 
Las mujeres son igualmente laboriosas, si no están en trajines caseros de aseo y cocina 
están en el trabajo de hilar y tejer mochilas. Donde hay maíz, ellas son las encargadas de 
pilarlo. Con frecuencia, cuando en las noches los hombres se reúnen a conversar y 
poporear, ellas hacen vigilancia a la luz de una vela, mientras tejen las mochilas arhuacas. 
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En las casas de los más prósperos, en un sitio especial, resaltan las máquinas de coser 
Singer, algunas muy viejas y oxidadas, pero todavía prestando servicio. Los menores, 
cuando no están en la escuela, también trabajan. Los niños pican y cargan leña y desde muy 
pequeñitos aprenden el uso del machete, las niñas, por su parte cargan agua, lavan ropa y 
ayudan en la cocina. El arhuaco de Bunkwimake tiene conciencia de la buena calidad de las 
tierras que hoy ocupan y de la abundancia de sus cursos fluviales que irrigan toda la 
cuenca. Y como un consenso general, manifiestan que van a cuidar esta riqueza natural, en 
contraste a como las manejaban los colonos, con sus "cultivos ilícitos". 
 
Para  el mes de septiembre de 2004 los indígenas arhuacos se reunieron con el mamo
20
 para 
hacer   pagamentos para que los colonos les devuelvan las tierras. Después que salían de las 
reuniones con el mamo, los líderes indígenas hacían reuniones en un salón de clase y ahí 
reunían a la comunidad para referirse al mismo tema, la devolución de las tierras por parte 
de los colonos. Los indígenas en la reunión le comunicaban a los demás indígenas que el 
gobierno los estaba presionando para que erradicaran los cultivos de coca que estaban en lo 
zona de ampliación del resguardo, pero que los indígenas no podían hacer esto porque los 
cultivos de coca eran de los colonos. Cuando terminaba la reunión era el momento donde 
los líderes indígenas tenían la oportunidad de hablar con los demás indígenas, para que 
explicaran un poco más de lo que estaba sucediendo: 
Los colonos nos han cogido las tierras para sembrar primero marihuana y ahora 
coca, mira como están estos cerros acabados, de tanta tumba de árboles que hacen los 
colonos, para sembrar coca, e incluso cogen a nuestra gente y las ponen a trabajar en 
los cultivos de coca y lo que hacen es pagarles mal y los maltratan. Esas tierras que 
tienen los colonos no las tienen que dar a nosotros porque sabemos conservar, 
nosotros no le echamos químicos a nuestras plantas para que crezcan y además no 
cultivamos coca, cosa que sí hacen los colonos (Entrevista de campo realizada en 
Bunkwimake, 2004). 
 
Los indígenas estaban constantemente en reuniones, estas comenzaban a las seis de la 
mañana y terminaban a las doce del medio día, la otra jornada comenzaba a las seis de la 
tarde y terminaba a la media noche. En las mañanas, por el camino principal se observaba 
llegar los indígenas de sus fincas para irse a reunir con el mamo. La única oportunidad de 
conversar con ellos la tenía durante las horas del almuerzo, era donde más tiempo se 
                                                 
20
 Concejero espirítual 
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quedaban. Se veían indígenas cuando llegaban a la cocina comunal a preparar el almuerzo. 
También llegaban los alumnos que estaban en el pequeño hospedaje, formaban una gritería 
en coro tarareando una canción vallenata de Diomedes Díaz. Los alumnos llegaban a la 
cocina comunal y se ponían a la orden del que estaba atendiendo la cocina, el que atendía la 
cocina mandaba a los hombres a buscar la leña y las niñas a buscar el agua.  
 
Cuando terminaba la hora del almuerzo, los indígenas que tenían sus fincas lejos se 
quedaban en la casa de algún pariente. Los alumnos arhuacos que están en el hospedaje se 
van para las fincas a trabajar y regresan a las cinco de la tarde, para ir de nuevo a las 
reuniones con el mamo. Algunos niños, mujeres y hombres no entraban a las reuniones con 
el mamo y se les veía en las casas que tienen en el pueblo, estos indígenas manifestaban 
que no entraban a la reunión  porque  pertenecían a la iglesia pentecostal de Colombia. 
Durante los años sesenta, el Instituto Lingüístico de Verano comenzó a evangelizar a los 
indígenas Kogi, pero no fue solamente el Instituto Lingüístico de Verano (ILV) que hizo 
presencia con la fe católica, aproximadamente “en 1980, pastores evangélicos provenientes 
de la población de Guachaca, realizaron en esta zona un exitoso; aunque efímera, labor de 
castellanización  y proselitismo religioso entre los indígenas arhuacos y Kogi” (Arenas, 
2004:33). Cuando ingresaron los misioneros norteamericanos que, en medio de la 
intransigencia católica/conservadora, donde la pluralidad religiosa rompía los límites de lo 
posible, y siendo la SNSM un espacio de sin tradición liberal y conservadora, vieron viable 
el crecimiento y la libertad de accionar del protestantismo. Algunos arhuacos  miembros de 
la iglesia recuerdan que, debido al apoyo económico tan sólido con que contaban los 
misioneros norteamericanos, compraron los terrenos en la parte baja donde se cristalizarían 
planes de evangelización frente al futuro crecimiento de la zona. No obstante, cuando en 
1970 se da el auge de la bonanza marimbera y se dieron los enfrentamientos entre combos, 
se fueron perdiendo algunas tierras y otras fueron arrebatadas por nuevos habitantes. Al 
final, lo único que quedo fueron indígenas y colonos cristianizados en toda la localidad.   
 
Para el mes de septiembre de 2004 los helicópteros del ejército sobrevolaban el resguardo 
indígena, mientras los militares hacían presencia desde el aire, los paramilitares lo hacían 
por tierra. Por el camino principal venían dos hombres montados en mulas, lo cual se le 
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hizo extraño a los líderes indígenas, extraño pensar que a esas horas y por ese camino 
anduvieran indígenas. Desde la casa donde estábamos  comenzamos a observar a los 
hombres que venían por el camino, los observamos detenidamente y uno de los indígenas 
que estaba en la reunión dijo que eran colonos. Los indígenas días atrás me explicaron que 
en el pueblo no llegaban colonos porque la guerrilla les habían prohibido llegar hasta allí, 
por considerarlos informantes de los paramilitares y los paramilitares también habían 
prohibido a los colonos llegar hasta el pueblo porque los consideraban auxiliadores de la 
guerrilla. Sin embargo, los dos hombres que venían en las mulas no eran colonos, estaban 
vestidos con pantalón militar, suéter blanco y botas de caucho. Nosotros entramos a la casa, 
desde las pequeñas hendiduras de la pared de tabla de la casa, observamos la llegada de los 
dos hombres al pueblo. Los hombres llegaron al portón, se bajaron y amarraron las mulas y 
se dirigieron al hospedaje, buscando a los indígenas y después llegaron a la sede de los 
profesores.  
 
Por último, llegaron a la casa donde nos encontrábamos y comenzaron a llamar al “indio” 
dueño de la casa, seguíamos observando a través de las hendiduras, los hombres le dieron la 
vuelta a la casa y se sentaron en la piedra que está bajo el árbol de naranja, al frente de la 
casa, precisamente en la piedra donde se sentaban los indígenas a descansar. Los indígenas 
decidieron enfrentar la situación y salieron de la casa, los dos hombres al verlos se 
sorprendieron enseguida, se levantaron de la piedra, se acercaron donde estaban ellos y les 
preguntaron por mi presencia ¿Quién era yo y que estaba haciendo en el pueblo? ¿Quién le 
había dado el permiso para estar acá? ¿Si trabajaba para el gobierno? ¿Quién le dio la 
orden de subir? ¿Por qué camino había entrado? ¿A quien conocía aquí? Enseguida, los 
dos hombres desenfundaron sus revólveres e hicieron que le mostrara el documento de 
identidad, el carnet de la Universidad y la orden que tenía de la Organización Gonawindua 
Tayrona para realizar el trabajo.  
 
El papel que me había entregado la Organización Gonawindua me lo devolvieron 
enseguida,  “Ellos no mandan aquí, ellos mandan en Santa Marta, aquí mandamos somos 
nosotros”. Me dijo uno de  los hombres.  Uno de los paramilitares le dio la cédula y el 
carnet al otro y este sacó un radio de comunicación y se alejó a unos cuantos metros 
75 
 
mientras se comunicaba, el otro se puso en frente de mí como a un metro. Me comenzó a 
dar la pálida y me senté en la piedra, el corazón comenzó a latirme rápido, la visión se me 
borraba, comencé a sudar y tener mareos. El tiempo pareciera que estuviera en mi contra, 
me dieron ganas de orinar pero las piernas no me daban para sostenerme, sabía que si me 
levantaba de la piedra iba directo al suelo. El del radio terminó de hablar y se dirigió hasta 
donde me encontraba y me dio la cédula y el carnet estudiantil, que todo estaba en orden, 
no tenía problemas. Comenzaron a preguntarles a los indígenas que si me conocían y de 
dónde me conocían. Los indígenas eran el único salvoconducto para que los paramilitares 
no me asesinaran en ese momento.  
 
Los indígenas les suministraron la información del  profesor indígena que me había llevado 
al pueblo, uno de los paramilitares lo conocía, pero para verificar si era cierto tenían que 
esperar que el indígena llegara de almorzar. Los paramilitares dejaron de preguntar, uno se 
fue para el árbol de naranja que está  en frente de la rectoría del colegio, el otro se quedó en 
la piedra que está bajo el árbol de naranja que está en la entrada del pueblo. El paramilitar 
que estaba por los lados de la rectoría se quedó dormido, mientras el que estaba en la 
entrada del pueblo permaneció despierto hasta que llegaron los indígenas de almorzar. 
Algunos indígenas al ver la presencia de los paramilitares se enfurecieron, el profesor y 
cuatro indígenas los saludaron y se pusieron a conversar con ellos. El profesor indígena se 
dirigió hasta donde me encontraba y me puso la mano en el hombro “no se preocupe que si 
estás conmigo, ellos no le harán nada”, después se dirigió con los paramilitares hasta la 
casa. Los demás indígenas se quedaron bajo el árbol de naranja que está al lado de los 
panales solares a observar a los niños jugar boliche, mientras los alumnos le echaban 
comida a las gallinas que tienen en el criadero y lo mismo hacían con lo peces que tienen en 
el estanque. 
 
Otros indígenas observaron la actitud sospechosa del profesor, pero no le dijeron nada y 
prefirieron irse a bañar al río. Otros se dirigieron a la casa para saber qué estaba 
sucediendo, pero el profesor  no les permitió la entrada. Así que se devolvieron y se 
dirigieron al dormitorio donde se hospedan los profesores no indígenas, el dormitorio  
estaba solo, porque los indígenas les habían dado la orden a los profesores no indígenas de 
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no subir a dar clase. Como a la una de la tarde los paramilitares abandonaron el pueblo y el 
profesor se dirigió a la cocina comunal, a dirigir a los alumnos que estaban encargados de 
preparar el almuerzo.  Al  puesto de salud llegaban indígenas que habían asistido a las 
reuniones con el mamo, pero estos llegaban  a vacunarse contra la enfermedad que estaba 
afectando a las mulas, vacas y cerdos, dos días antes habían llegado dos técnicos del 
Instituto Colombiano Agropecuario (ICA),  hicieron una jornada de vacunación a los 
animales de la localidad. Pero la peste no había mermado, ya que los arhuacos reportaban 
todos los días la muerte de uno o varios animales. En el cielo, una nube de buitres delataba 
el sitio donde habían sido arrojados los animales muertos, afectados con la peste. El 
promotor de salud armó una brigada para vacunar a los animales que no habían sido 
afectados. La brigada estaba integrada por los alumnos y los indígenas dueños de las fincas. 
La primera finca a la que llegaron fue a la del promotor de salud, ahí estaba una vaca tirada 
en el suelo, tenía los síntomas de la rabia bovina, a esta vaca no la inyectaron sino que 
inyectaron los otros animales. Por el camino, se observaban árboles tirados en el suelo por 
causa de las tormentas eléctricas que eran acompañadas por fuertes vientos. Los indígenas 
le atribuían la causa de estos fenómenos naturales a los colonos de la parte de abajo,  para 
ellos, los colonos con sus cultivos ilícitos estaban contribuyendo a que se dieran esos 
fenómenos.  
 
La brigada había terminado temprano y los indígenas se tenían que presentar a la reunión 
con el mamo a las seis de la tarde, como los alumnos no tenían nada que hacer se alistaron 
y se fueron para las fincas de algunos profesores indígenas que los empleaban. Algunos 
alumnos a veces llegaban tarde al pueblo, para luego ir al río a bañarse, ir a la cocina a 
comer, pero algunos no les da tiempo para llegar a la reunión con el mamo y tiene que ir el 
indígena que está encargado de la cocina escolar a buscarlos. Todos los días era la misma 
rutina de los indígenas, la reunión a las seis de la mañana con el mamo, en el pueblo se 
quedaba una mujer indígena que no participaba en las reuniones con el mamo, la mujer era 
esposa de un profesor indígena y no asistía a las reuniones porque era evangélica:  
Yo soy evangélica desde niña, mi mamá también es evangélica, la mayoría de mi 
familia es evangélica menos mi papá que era mamo en Sabana Crespo, pero los 
evangélicos comenzaron a meterse con él, porque decían que él era brujo, un día lo 
encerraron en un cuarto y comenzaron a orarlo y decirle demonio y todas unas cosas. 
Después lo dejaron tres días encerrado para que mi papá dejara de ser mamo y se 
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convirtiera en evangélico, pero él se resistía, hasta los evangélicos hacían ayunos 
para que mi papá dejara de ser mamo, los evangélicos no podían con mi papá 
entonces hicieron una reunión para sacarlo del pueblo y le prohibieron a mi mamá 
que viviera con él porque lo consideraban un hijo de satanás y de pronto le iba hacer 
brujería, así que nosotros abandonamos a mi papá y nos fuimos de Sabana Crespo 
para otro pueblo, pero no indígena. Ayer llegué a la reunión con el mamo porque mi 
esposo me lo pidió, cuando entré a la casa ceremonial para las mujeres, el mamo me 
regañó porque entré en sandalia y no me quité las chaquiras de las manos y las del 
cuello, el mamo me dijo que esos eran objetos de los blancos y no eran objetos 
tradicionales de los indígenas, y no solo el mamo estaba en contra mía, algunas 
mujeres se burlaron de mí y me dijeron que no volviera más a las reuniones porque yo 
era evangélica (Entrevista de campo realizada en  Bunkwimake, 2004).  
 
Si bien, este es un tema bastante profundo y denso, merecedor de una investigación 
rigurosa este no será el espacio, bastémonos por ahora mencionar que la religión protestante 
ha penetrado mucho a los pueblos indígenas. Así que por medio de  la conversión han 
alejado a muchos indígenas de las prácticas cotidianas que ejerce el mamo en la 
comunidad, como  son los pagamentos y las ofrendas, es decir, las prácticas que sustentan 
la cohesión social del pueblo. La indígena tenía que preparar el almuerzo a su esposo 
cuando llegara de la reunión con el mamo. Él profesor indígena me dijo que lo acompañara 
a la finca de su suegra porque iba a vacunar unos animales, ya que la peste le había matado 
un cerdo a su suegra.  Nos fuimos por la orilla del río Don Dieguito, por el camino 
encontrábamos indígenas echándoles fuego a los potreros de pastizales que estaban secos. 
A los quince minutos de camino llegamos al sitio donde vivía la suegra del profesor, eran 
cinco casas que estaban construidas sobre unas terrazas arqueológicas, para llegar hasta las 
casas teníamos que subir por unas escaleras de piedras que estaban desordenadas, al llegar a 
la cima de la terraza se observaban cuentas de piedras y los tiestos de un sinnúmero de 
tinajas desmigajadas y regadas por el suelo:  
Todo eso lo hicieron los guaqueros, ellos llegaban a nuestros sitios sagrados y lo 
saqueaban y no se llevaban todo, ellos venían a buscar el oro y como no lo 
encontraban, entonces se dedicaban a partir las tinajas que encontraban porque 
decían que estas no servían. Aquí también los marimberos tenían sus cultivos de 
marihuana y también se dedicaban a guaquear o asaltar tumbas como le decimos 
nosotros, esos marimberos tuvieron problemas fue con los Kogi, aquí abajo ahí dos 
marimberos enterrados, a esos los cogieron los Kogi y los mataron, porque cuando 
esos Kogi se emberracan hay que tenerles miedo (Entrevista  de campo realizada en 
Bunkwimake 2004). 
 
Las casas eran habitadas por una sola familia, la suegra del profesor les había regalado un 
pedazo de tierra a cada una de las hijas para que hicieran sus casas alrededor de la de ella, 
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pero las casas de sus hijas permanecen solas, pues todas  las hijas se pasaban el día en la 
casa de la madre, ayudándole en las labores de la cocina y desgranado el  maíz que le daban 
a las gallinas. Una de las hijas que estaba desgranando maíz, se levantó y se dirigió hasta 
donde estaba el profesor y lo llevó al corral de los cerdos, había dos cerdos con síntomas de 
rabia bovina que no podían caminar, el  profesor indígena le dijo que a esos no se les podía 
vacunar porque era desperdiciar el líquido. La mujer fue a buscar otro cerdo para que lo 
vacunaran, pero el profesor le dijo que no.  Lo mejor era matarlo porque de pronto la 
vacuna no le hacía efecto, así que la cuñada del profesor dio la orden a unos alumnos para 
que buscaran el cerdo. Los alumnos se demoraron dos horas en buscar al cerdo, todos 
estaban enojados por no encontrarlo, quien había dado la orden de buscarlo desistió y se fue 
para la casa. Comenzó a llover y el cerdo salió de su escondite, un alumno agarró una 
cuerda y se la enlazó en la cabeza, de la ira que tenía el alumno, comenzó a castigar al 
cerdo, con un lado de la cuerda le pegaba y lo insultaba, después que lo insultaba le daba 
golpes con el pie, le ponía el pie en la cabeza al animal y  lo jalaba con la cuerda. El 
alumno llamó a sus compañeros para que vieran que él había encontrado el cerdo. Los otros 
alumnos llegaron y también se fueron en contra del cerdo a darle con el pie, otro fue más 
allá de los límites de los castigos del animal y con el machete le pegó un planazo. 
 
El profesor salió de la casa de su suegra y dio la orden de preparar el fogón, un alumno 
salió a buscar la leña, la suegra comenzó atizar el fogón y una de las hijas puso a llenar la 
olla con agua. El alumno recostó la leña a la pared de la casa para que no se mojara con la 
lluvia, la suegra del indígena trajo petróleo en una pequeña caneca y le echó candela al 
fogón de leña y enseguida puso a hervir el agua con que iban a desollar el cerdo. Mientras 
la suegra del profesor preparaba el agua, dos alumnos afilaban sus machetes para cuando el 
cerdo estuviera muerto poder descuartizarlo. Los dos alumnos terminaron de afilar los 
machetes y uno agarró el cerdo por la cabeza para que no se moviera, mientras el otro 
alumno le amarraba las patas traseras. La cuerda la pasaron por una rama de árbol de 
totumo y comenzaron a levantar al cerdo para que quedara con la cabeza hacia abajo. Otro 
alumno llegó con un hacha y le dio un hachazo del lado opuesto del filo del hacha al 
puerco, pero lo falló, en el segundo intento le dio y lo mató, se escuchó el leve grito del 
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cerdo. El alumno lo remató con otro hachazo en la cabeza para dejarlo listo, uno de los 
alumnos que estaban afilando el machete lo contramató cortándole el cuello. 
 
A la casa había llegado un indígena que venía de los lados del río Don Dieguito y se puso a 
hablar con la suegra del profesor, no duraron cinco minutos hablando, cuando la señora 
llamó a su yerno, los tres se pusieron a hablar, el indígena que había llegado dejó la 
conversación y siguió el camino hacia Bunkwimake, la señora entró a la casa y después 
salió con sus hijas, la mujer del profesor también se iba con ella, el  profesor después se 
dirigió a donde los alumnos que estaban matando el cerdo, les habló y,  ahí mismo, los 
alumnos recogieron y lavaron sus machetes y dejaron el cerdo colgado en el árbol de 
calabazo, también se fueron. Por último, el profesor se dirigió hasta donde mí, me dijo que 
nos fuéramos porque venía la guerrilla,   recogí mi mochila y cogimos por  un riachuelo 
cuesta arriba, pensé que el indígena se dirigía al pueblo, duramos tres horas corriendo por 
trochas, cruzando riachuelos y mojado por la lluvia. Eran las diez de la noche cuando 
llegamos a una finca, todo mojado, arañado y el pantalón lleno de barro por las constantes 
caídas en el camino. El  profesor  fue a la troja donde estaba el fogón, le echó leña y 
candela. A la luz del fuego, el indígena me comentó: 
 
La guerrilla desde el año pasado está por estos lados, esos vienen de Ciénaga, porque 
el ejército les viene echando plomo desde allá, entonces se han metido acá, la 
guerrilla siempre aparece cuando va para el río Palomino, porque por ese lado se 
están echando plomo con los paracos. Ahora estarán en el pueblo, haciendo tiros al 
aire para decirles a los paramilitares que ellos están ahí para enfrentarlos. Además, 
eso no lo hace solamente la guerrilla, porque esta al menos pasa y se va de una, los 
paracos a veces se quedan hasta dos semanas en el pueblo y eso hacen de todo y se 
roban todo, a nosotros nos toca no ir al pueblo mientras los paracos estén porque 
después van a tratar a uno de guerrillero. Ahora la cosa está grave porque la guerrilla 
nos esta presionando para que se le compren las tierras a los colonos y eso tiene 
preocupado a los paracos (Entrevista  de campo realizada en Bunkwimake, 2004) 
 
Hay  que tener en cuenta que el Estado a través de la  política de Seguridad Democrática y 
con el apoyo norteamericano mediante el Plan Colombia, ha incrementado la presencia 
militar para recuperar la institucionalidad y la democracia en la SNSM, y no sólo en esta  
parte sino en todo el país, donde la guerrilla a través de los años ha ejercido un control 
militar y social donde ha configurado un orden paralelo al del Estado (García,  2004.).  Por 
lo tanto, la política de Seguridad Democrática y el Plan Colombia son concebidos como 
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una confrontación a los grupos terroristas y al narco-terrorismo, de esta forma el Estado se 
articula al discurso internacional contra el terrorismo orientado por los EEUU, a  
consecuencia de los atentados de las torres gemelas el 11 de septiembre de 2001: 
 
Ya no se puede considerar como un simple conflicto interno, a la usanza tradicional, 
dado que su interrelación con el narcotráfico, la lucha global contra el terrorismo, el 
tráfico de armas, el medio ambiente, la conservación de la cuenca amazónica, el éxodo 
de emigrantes expulsados por los actores armados, así como su interrelación con la 
intervención estadounidense en la región, lo convierten en un conflicto armado interno 
internacionalizado (García 2004: 8). 
  
4.4. El saneamiento del resguardo 
  
 
Figura 2. Resguardo Kogi-Malayo-Arhuaco en la cuenca del río Don Diego.  Pro-Sierra, 1997: 72 
(modificado por el autor) 
 
En mayo de 1994, el presidente César Gaviria Trujillo entregó en una ceremonia a los 
indígenas de la SNSM toda la franja litoral que va desde el río Don Diego en el 
departamento del Magdalena, hasta el río Palomino que marca el límite con el 
81 
 
departamento de La Guajira. Por decreto de la presidencia de la república, el resguardo 
Kogi-Malayo-Arhuaco es ampliado hasta el mar. El resguardo se amplió en 19.200 
hectáreas mediante resolución del Incora No. 29, de 1994, con la devolución de esta franja 
a los indígenas se les permitió el acceso desde el mar hasta los nevados (Pro-Sierra, 1997; 
Ulloa, 2004). Todo esto está contemplado en la ley 160 de 1994, por la cual crea la 
propiedad plana y tumba la propiedad provincial, esta ley deroga el decreto 2117 de 1969 y 
mediante el decreto 2164 de 1995 reglamentario, articulado a la ley 21 de la Constitución 
de 1991 sobre ampliación, reestructuración y saneamiento de los resguardos indígenas 
(Incora, 1995).  La entrega de tierras a los indígenas con  la salida al mar tuvo una doble 
finalidad: en primera instancia, por la titulación de tales sectores a sus „primitivos‟ dueños,  
y en segunda, propiciar su conservación ecológica mediante un manejo adecuado de las 
cuencas hidrográficas del sector en mano de los indígenas. El Estado al entregar las tierras 
a los indígenas tuvo un interés muy claro en demostrar que se estaba cumpliendo con las 
leyes que emanaban de la constitución política de Colombia: 
 
Esta ampliación se da gracias a la sociedad plurietnica y pluricultural que se 
presenta hoy en Colombia. Ejemplo de ello es el respeto, la admiración y culto que 
todo los colombianos experimentan por las convicciones y creencias de los 
aborígenes y el apoyo para concretar anhelos y aspiraciones, tal como lo ha hecho 
el gobierno a través del plan ecosierra (César Gaviria  citado en Ulloa, 2004: 291). 
 
En el momento en que se hizo la ampliación del resguardo Kogi- Malayo-Arhuaco, familias 
de colonos quedaron dentro del territorio indígena. En 1994, se llegó a un acuerdo entre los 
indígenas, colonos y el Incora. Los colonos se comprometían a recibir un reconocimiento 
económico por el tiempo de estar ocupando las tierras y se les compraban las mejoras que 
tenían en los predios, pero todo esto con la condición de que se reubicaran (Pro-Sierra, 
1997). Este reconocimiento presidencial, fue puesto en voz de propuesta –por la falta de 
compromiso político por parte del  gobierno, los pueblos indígenas de la Sierra en el mes de 
Junio 2004 se reunieron  en Nabusimake, en un Consejo comunal con el presidente Álvaro 
Uribe. Como solución a los reclamos de los pueblos indígenas de la Sierra, el presidente se 
comprometió a designar 5 mil millones de pesos del Plan Colombia para el saneamiento de 
esta parte del resguardo. Para ese entonces, el Incoder contaba con la suma de 
$3.118.816.122 de pesos aportados por el convenio N° 181 de diciembre de 2004 suscrito 
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con la gobernación del Magdalena, para hacer compras de tierras en los departamentos de 
Magdalena y La Guajira (Incoder, 2005). 
 
Es de resaltar que esta orden presidencial, es a la vez una medida que buscaba amortiguar el 
conflicto existente con los cultivadores de coca en la zona, ya que los colonos hicieron  una 
protesta para el mes de junio (promovida por los paramilitares) en contra de las 
fumigaciones con glifosato realizada por la policía  antinarcóticos. De esta manera, el 
presidente Uribe con esta orden solventaba dos problemas en uno (indígenas-colonos), pues 
les sugiere a los colonos “o venden sus tierras o le fumigamos con glifosato” (Consejo 
Comunal, Álvaro Uribe, Junio de 2004). Esta movilización del poder burocrático tiende a 
tensionar las relaciones entre los diferentes actores sociales. Así, la representación estatal 
no puede verse simplemente como el resultado de unas relaciones de poderes desiguales 
(Estado-sociedad civil), sino como la extensión o división del poder político que trata de 
homogenizar realidades sociales en conflicto, recreando así los enfrentamientos y 
diferencias entre colonos e indígenas. 
 
El Incoder que es la entidad del Estado encargada de comprar tierras para los indígenas, 
comienzan un avalúo de predios a los colonos que quedaron dentro de la ampliación del 
resguardo. Para el mes de septiembre, los indígenas arhuacos hicieron una  reunión con el 
mamo para tratar el problema de las tierras, ese día por el camino principal se acercaba  un 
indígena, el cual se dirigió a la reunión que tenían los demás indígenas con el mamo, de su 
mochila sacó una carta y se lo dio a un líder indígena, este leyó, puso cara de preocupación, 
luego le dijo a todos los presentes: “la carta es de la policía”, y mandó al indígena que le 
había entregado la carta que lo esperara en el puesto de salud. Las cosas para la comunidad 
estaban difíciles, por un lado, la presión de la guerrilla, los paramilitares y, por el otro, la 
presión de la policía antinarcóticos. La policía los estaba presionando para que erradicaran 
los cultivos de coca que están dentro del resguardo, de lo contrario, les fumigaba el 
resguardo.  
 
Para  que se dieran las compras de las tierras por parte  del gobierno, los indígenas tenían 
que erradicar los cultivos de coca que están sembrados dentro del resguardo, esto le iba a 
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traer problemas con los colonos. Apenas terminaron las reuniones con el mamo, un grupo 
de líderes se reunieron en colegio de Bunkwimake, hasta ahí llegaron cuatro mujeres que 
serían las encargadas de hacer los alimentos a los hombres que iban a erradicar la coca. La 
persona que dirigía la reunión les advirtió a los demás que estaban en la reunión que les 
avisaran a sus parientes que erradicaran los cultivos de coca que tenían en sus predios antes 
de que llegaran los erradicadores. La reunión duró menos de quince minutos, luego, todos 
los indígenas que estaban presentes salieron para sus casas a buscar los machetes, los 
azadones y preparar la hamaca para la jornada. Antes de salir, algunos indígenas pensaban 
en realizar la erradicación de los cultivos de coca, todos tenían temor de lo que podía pasar, 
otros pensaban en las retaliaciones de los paramilitares. Los líderes indígenas  solamente 
decían que tenían que hacer la erradicación para que el gobierno les diera el dinero que les 
había prometido y así continuar con las compras de tierras y evitar también que se les 
fumigara el resguardo. Ese mismo día, un líder indígena mandó a un emisario indígena a 
negociar con los paramilitares para que los dejaran erradicar los cultivos de coca; a las tres 
de la tarde, el indígena regresó al pueblo y trajo consigo malas noticias, los paramilitares 
habían dicho que no y si los indígenas erradicaban los cultivos, tenían que pagar los 
cultivos de coca. 
 
Sin embargo, los líderes indígenas decidieron erradicar los cultivos de coca, y comenzarían 
por la vereda Las Mesetas que está a una hora de la carretera Troncal del Caribe, los 
indígenas comenzaron con las fincas de coca que tenían otros indígenas, estas fincas 
estaban en arrendamiento a los colonos o en amediería, es decir, repartir la producción de la 
cosecha en partes iguales, no obstante, en la mayoría de los casos los indígenas eran dueños 
de los cultivos. Los indígenas que dirigían la erradicación de los cultivos de coca 
dialogaron con los indígenas cultivadores para que aceptaran la erradicación, pero los  
cultivadores de coca constantemente les explicaban a los líderes que no podían erradicar los 
cultivos porque les traería problemas con los paramilitares. La situación es compleja porque 
pese a que la finca y el cultivo de coca es del indígena, este no puede tomar la decisión de 
erradicar el cultivo porque si lo hace, los colonos que están arrendados o los otros indígenas 
cultivadores de coca pueden denunciar a los paramilitares y acusarlo de apoyar al Estado o 
tratarlo de soplón o de pertenecer al otro grupo armado que también está en el territorio, 
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esto acarrearía represalias contra el indígena, quien podría ser expulsado de la localidad con 
amenazas de muerte. 
 
Foto.5. Indígenas erradicando cultivos de coca en el río Don Diego 
 
Así las cosas, los indígenas cultivadores de coca se opusieron a la erradicación, sin 
embargo, la aceptaron con la condición de que les fuera pagado lo que habían invertido en 
los cultivos. Los líderes no aceptaron esa propuesta, por lo que los cultivadores no dejaron 
erradicar la coca porque de esos cultivos subsistían económicamente, incluso, los colonos 
que tenían arrendadas las fincas de los indígenas así como los indígenas afectados les 
pidieron a los líderes diez millones de pesos por hectárea de coca. En vista de que algunos 
líderes que dirigían la erradicación se opusieron a la oferta hecha por los indígenas y 
colonos, se designó a uno de los líderes para que negociara con los paramilitares o para 
solicitar que intervinieran ante la situación que se estaba presentado, para que así tanto 
colonos como indígenas cultivadores dejaran erradicar los cultivos de coca. Como era de 
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esperarse, tal como se fue este líder indígena, así regresó. Los paramilitares  no llegaron a 
ningún acuerdo, no le dieron solución al problema, lo único que le advirtieron al líder 
indígena fue que el problema era de los indígenas con el gobierno, es decir, los indígenas 
no podían comprometerse a erradicar unos cultivos de coca que no habían sembrado.  
 
Para los hombres que dirigían la erradicación de coca todo lo que estaba pasando con este 
cultivo en el resguardo era culpa de algunos funcionarios de Incoder y de la organización 
Gonawindúa Tayrona, porque no tuvieron la precaución de erradicar los cultivos de coca 
que estaban en las fincas cuando se las compraron a los colonos. Cuando los funcionarios 
les entregaron las fincas, los indígenas tumbaron las casas pero no erradicaron los cultivos 
de coca. Algunos de los indígenas a los que les entregaron las tierras se las arrendaron a los 
colonos, las re-invasiones de tierras que hicieron los colonos a los predios que ya habían 
sido compradas por Incoder se debe a que los mismos indígenas emprendieron un 
arrendamiento de las tierras, otros indígenas no sólo arrendaron los cultivos de coca que 
estaban en las fincas que les habían entregado sino que también se dedicaron a cultivar en 
las partes altas de Bunkwimake. 
 
Otro de los problemas que se presentan con frecuencia es que algunos colonos que  
vendieron las tierras a Incoder no lo hicieron adecuadamente, es decir, cuando los 
funcionarios hicieron el avalúo a las fincas, no delimitaron correctamente hasta dónde 
llegaban sus predios. De tal forma, luego del avalúo y la compra de la tierra, los colonos se 
fueron pero a los pocos meses llegaron otros colonos que afirmaban ser los dueños de la 
tierra, por lo menos, de una parte de la que fue vendida, han tenido que explicarles a los 
indígenas que la tierra que le vendió el colono anterior no era de su propiedad. Así que 
algunos colonos se han posesionado en las mismas fincas que el Incoder les había 
comprado a otros para entregárselas a los indígenas. Los funcionarios de Incoder que han 
hecho las compras de tierras no la han hecho homogéneamente y a los indígenas que se les 
han entregado tierras han quedado en el espacio de los colonos.  
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Foto.6.Indígenas y colonos en el río Don Diego 
 
El avalúo de las tierras para los colonos le estaba   saliendo mal, los funcionarios del 
Incoder le ofrecieron poco dinero por las tierras, algo que molestó a los colonos. Los 
funcionarios  que están encargados de hacer el avalúo les advirtieron a los colonos que no 
desaprovecharan la oportunidad de recibir el dinero, porque esta era la última oportunidad 
que tenían para vender las tierras, de lo contrario, ellos como funcionarios del Estado, 
tenían que obligar a los indígenas a que se posesionaran de esas tierras: 
Nosotros preferimos morirnos en estas tierras antes que vendérsela al Incoder, a un 
precio que no me va alcanzar para sobrevivir en dos meses. Eso que nos ofreció el 
Incoder es un insulto para nosotros el campesinado, porque nosotros tenemos más de 
treinta años viviendo aquí y el gobierno no reconoce eso. Cómo le vamos a vender una 
finca de trece hectáreas con pasto para ganado, árboles frutales y cultivos de pan 
coger en dos millones, eso es irrisorio nadie vendería una finca en dos millones. Aquí 
llegaron los funcionarios del Incoder y nos dijeron que estas tierras eran de los 
87 
 
indígenas y, por lo tanto, teníamos que devolvérselas a las buenas o las malas. No creo 
que las cosas se deban de resolver de esa forma, si el gobierno quiere devolverles las 
tierras a los indígenas, debe de pagar lo justo por estas tierras. Nosotros no vamos a 
permitir que los indígenas que tengan fincas por aquí, tengan sueltos sus animales 
como si esto fuera un potrero, si el indígena quiere vivir por aquí, va tener que 
aprender a convivir con uno y la única forma de convivir con nosotros es sabiendo 
mantener sus animales en un corral, porque nosotros no vamos a permitir que esos 
animales nos dañen nuestros cultivos (Entrevista de campo realizada en río Don Diego, 
2004).  
 
En las veredas Perico Aguado y Marquetalia, los funcionarios de Incoder les compraron las 
tierras a algunos colonos, quienes decidieron vender sus tierras e irse para Santa Marta. 
Cuando los funcionarios les entregaron las tierras a los indígenas, estos no se posesionaron 
de las tierras sino que prefirieron darlas en comodato a otros colonos: 
 
Ahí les compró el Incoder esas tierras a los indígenas, y qué hicieron ellos, las 
arrendaron, porque a ellos no les gustaba vivir entre campesinos. Hay varias familias 
campesinas trabajando en esas fincas que les compró el gobierno a los indígenas. 
Entonces para qué se les compran las tierras, si ellos no van hacer uso de ella, si es así 
mejor que nos dejen (Entrevista  de campo realizada en el río Don Diego, 2004).  
  
Los funcionarios de Incoder que participan en el proceso de adquisición de las tierras de los 
colonos no hablan de la reubicación, al parecer, solamente hablan con los colonos de 
comprarles las tierras para entregárselas a los indígenas pero no hablan de la reubicación 
porque los paramilitares son los que le ponen el precio a las tierras y toman el dinero que da 
el gobierno para hacer el saneamiento del resguardo: 
 
Aquí en Don Diego, los funcionarios de Incoder no hablan de la reubicación del 
campesinado, simplemente se habla que el dueño de la tierra va a pedir tanto dinero por 
la tierra. A estos señores no les conviene la reubicación de nosotros los campesinos 
porque están asociados a los paramilitares, todos quieren es el dinero para dárselos a 
sus jefes (Entrevista de campo realizada  en  el río Don Diego, 2004) 
 
La cuenca del río Don Diego es considerada por los paramilitares como estratégica para el 
transporte de cocaína y para el contrabando de armas. En medio de este escenario, los 
paramilitares necesitan de la presencia de los colonos para que les ayuden tácticamente en 
su lucha contra la guerrilla. Si los colonos dejan el resguardo, la guerrilla bajaría hasta las 
partes bajas y los indígenas no avisarían de la presencia armada de la guerrilla. Por eso, los 
paramilitares han elevado los costos de las tierras y no han permitido que los indígenas 
adquieran más tierras. Vemos entonces que los paramilitares necesitan la presencia de los 
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colonos en el resguardo, debido en parte a los cultivos de coca, ya que esto les genera 
ganancias económicas. Además, les cobran un impuesto a los colonos por cada kilo de base 
de coca vendida a los narcotraficantes, pero no sólo los paramilitares les cobran el 
impuesto, la policía antinarcóticos también hace lo mismo, según algunos relatos. Todo 
aquel que cultive y procese la coca, tiene que aliarse necesariamente con los paramilitares, 
ya que estos son los que controlan el negocio. Este grupo armado empezó a comprar fincas 
en la zona de resguardo, pero como en el resguardo no se puede titular la tierra, hicieron un 
avalúo catastral a su manera, por lo que contrataron peritos para que le hicieran el trabajo. 
Ahora se están beneficiando de las compras de tierras que está haciendo el Incoder para 
sanear el resguardo Kogi-Malayo-Arhuaco:  
 
El “viejo” compró veinte fincas de este lado del río, a una gente que  abandonó 
las fincas en el 2001, esa gente abandonó esas fincas, entonces el “viejo 
aprovechó la ocasión y las compró a bajo precio. Además, porque esas fincas 
están en frente de la finca del “viejo” que se llama Playa Rica. Ahí tiene las 
fincas el “viejo”, ya la gente de Incoder le hicieron el avalúo y el “viejo” como 
que pidió un buen billete por esas fincas (Entrevista de campo realizada en el río 
Don Diego, 2004) 
 
Posteriormente, aumentaron el precio de las tierras, antes unas fincas que estaban 
avaluadas en $15 millones de pesos, los paramilitares las aumentaron a $56 millones 
de pesos, los cuales tuvo que pagar el Incoder:  
 
Aquí hubo gente que le fue bien con las compras de tierras, aquí hubo gente que 
les vino un avalúo por una cantidad de plata, y uno sabe que esa gente era gente 
que trabajaba para el “viejo” o pertenecía directamente a la organización, 
entonces como uno no pertenece a la organización, a uno lo cogieron los peritos y 
le hicieron un avalúo que eso daba tristeza, mi finca le hicieron un avalúo de 9 
millones de pesos, y eso a mí para qué me alcanza, yo le dije a la señora del 
Incoder que yo no iba a vender, entonces ella me dijo que si no vendía me 
sacaban, entonces le contesté „me van a tener que sacar muerto antes que 
morirme de hambre en Santa Marta‟ (Entrevista de campo realizada en el río Don 
Diego, 2004) 
 
Los paramilitares intervinieron en las compras de tierras que se estaban efectuando en 
el resguardo y detuvieron los avalúos de las tierras. Desde la perspectiva de los 
paramilitares, el saneamiento del resguardo estaba creando otro nuevo conflicto: los 
desempleados. Algunos colonos que se beneficiaban del cultivo de coca estaban quedando 
sin trabajo y no sólo los cultivadores de la hoja, sino también los raspadores y 
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transportadores. A raíz de esta situación, algunos colonos cultivadores de coca y los 
mismos lugartenientes de los paramilitares hicieron reuniones con los funcionarios de 
Incoder, pero estos no dieron solución al problema que se estaba presentando:  
 
Los paramilitares detuvieron las compras de las tierras porque esto se estaba 
convirtiendo en un problema de orden público en la zona y que mucha gente estaba 
quedando desempleada y estaban quejándose de que no le estaban dando lo suficiente 
cuando le compraban las mejoras y que el dinero no le alcanzaba para comprar una 
mejora en Santa Marta o montar un negocio para que los ayude económicamente 
(Entrevista de campo realizada en el río Don Diego, 2004). 
 
Los paramilitares le solicitaron a los funcionarios de Incoder que buscaran otras alternativas 
para los colonos que estaban dentro del resguardo, pues solamente comprando las tierras no 
se acababa el problema ambiental que presenta la cuenca del río Don Diego. De todas 
maneras, algunos colonos que están en la cuenca perdieron sus parcelas por deudas con los 
paramilitares y pasaron a ser empleados. Los colonos que viven ahora en esas parcelas, 
pasaron a ser arrendatarios y, a la vez, trabajadores para poder pagar. Cuando los nuevos 
dueños de las parcelas, que en su mayoría trabajan para los paramilitares, deciden venderle 
al Incoder, el que se ve afectado es el colono que quedó como arrendatario. En medio de 
esta situación, los colonos que perdieron sus parcelas se prestan de testaferros para ganar 
algún dinero si la parcela es comprada por el Incoder. Ahora bien, no sólo los colonos que 
habían perdido sus parcelas se convirtieron en testaferros de los paramilitares, los 
trabajadores que tenían los paramilitares en sus fincas también hicieron lo mismo.  
 
En la vereda Perico Aguado, los funcionarios de Incoder hicieron un censo de las fincas que 
iban a comprar, uno de los funcionarios de Incoder llegó a la finca de unos colonos de 
origen guajiro. Los guajiros llegaron en la época de la bonanza de la marihuana y 
adquirieron varios predios, el dueño de la finca lo llevó a otra finca que estaba a media hora 
de distancia de la primera, se fueron por toda la quebrada Perico Aguado hasta llegar a la 
otra finca, la cual estaba construida con bloques de cemento y tenía el techo de eternit, pero 
estaba abandonada y la maleza la cubría toda. Un trabajador utilizó el machete para abrir un 
camino y llegar así hasta la puerta. La finca tenía arboles frutales que no se podían ver 
porque el rastrojo lo cubría todo, el dueño de la finca sacó las llaves y abrió el candado que 
tenía la puerta. Entraron y lo primero que vieron fue un saco lleno de semillas de coca 
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podridas, tubos de pvc, sacos de fertilizante, canecas de herbicidas y una bomba de 
fumigar. En la cocina había un saco de ropa que estaba perforada por los insectos y dos 
machetes tirados en el suelo junto a tres pares de zapatos. 
 
El funcionario tomó las coordenadas de la finca con un sistema de posición geográfica 
(GPS) y comenzó a preguntarle al dueño si tenía frutales o pasto sembrado. El dueño de la 
finca le respondió las preguntas que le había formulado el funcionario. El funcionario le 
pidió el nombre y el número de la cédula para anotarlo en el formulario de registro de 
fincas censadas, el dueño de la finca no le respondió y no dio el número de cédula, llamó al 
trabajador para que este se hiciera pasar como dueño de la finca, el funcionario le tomó los 
datos al trabajador. El dueño de la finca pidió sesenta millones de pesos, una cifra que le 
pareció exagerada al empleado de Incoder que le replicó que eso era mucho dinero, lo que 
más le podían dar era treinta millones, el dueño prefería no venderla si le iban a dar esa 
suma de dinero, el funcionario lo mandó a que negociara con el indígena que tenía las listas 
de los avalúos para ver cuánto le ofrecía. Luego, el funcionario desvió la conversación, 
preguntándole por el abandono de la finca y por qué la iba a vender: 
 
Esto yo lo tenía arrendado a un señor que cultivaba coca, todo esto lo tenía él 
sembrado de coca y la casa la tenía como bodega donde guardaba todas las cosas, 
ustedes no vieron  cómo está la casa por dentro. Ese señor me pagaba cada tres meses 
el arriendo, yo ni siquiera venía a cobrarle, él mismo llegaba a la casa y me pagaba, 
esto lo tengo abandonado desde que se dio la orden de erradicar la coca y apenas 
erradicaron la coca, el señor se fue y me dejó esto abandonado y qué voy hacer yo con 
una finca abandonada si los vecinos que estaban por aquí, la mayoría le han vendido 
a los indígenas y como los indígenas dejan perder las fincas que les venden, entonces 
ello no viven en la casa que les venden sino que las tumban y lo que dejan es el solar 
donde estuvo la casa. Además, esto por aquí está muy inseguro, uno no sabe qué grupo 
lo visita a uno, ahora hay águilas negras, mellizos, guerrilla, ejército y policía y uno 
no sabe cuál es cuál, antes había un solo grupo y uno sabía quiénes eran los de la 
vaina, ahora uno no sabe. Por aquí está pasando mucho la guerrilla, un día tuve 
problemas con unos indios de estos que me robaron una mula, esa mula la tenían por 
allá arriba en un caserío que se llama yingua o jiwa por allá fui a buscar la mula y 
esos indios me echaron la guerrilla, entonces qué le toca hacer a uno: vender, no hay 
otra (Entrevista de campo realizada en el río Don Diego, 2004). 
 
Tanto el dueño de la finca, el trabajador y el funcionario regresaron a la primera finca, el 
dueño y su trabajador se llevaron los tubos de pvc, la bomba de fumigación y tres machetes. 
Al llegar a la primera finca encontraron a varios trabajadores reunidos en un mesón de 
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cemento, esperaban el almuerzo. En la reunión estaba un muchacho que esperaba al 
funcionario para llevarlo a una finca que iban a censar, pero antes de llevarlo tenían que 
esperar la llamada del dueño de ésta, el cual se iba a comunicar por celular. El dueño de la 
finca le indicó al joven que se subiera al cerro que era el sitio donde entran las llamadas a 
celular, así que el muchacho subió el cerro y se quedó allá hasta que lo llamaran. El dueño 
de la finca entró a un cuarto y sacó una pistola y dos escopetas calibre doce de repetición y 
se las entregó a uno de los trabajadores para que les hiciera mantenimiento.  
 
El muchacho recibió la llamada, bajó del cerro y se fue con el funcionario para que le 
hiciera el censo a la otra finca, no tardaron quince minutos en llegar, la  finca estaba 
construida con tablas y techo de zinc, había tres personas (un niño y dos adultos) que 
estaban viviendo arrendados y no eran de la localidad, eran de Ciénaga. Las condiciones en 
que estaban esas personas puso a hablar  al funcionario, “si el dueño de esta finca decide 
vendérselas a los indígenas,  qué va a pasar con esa familia que esta ahí, se ve que están 
pasando necesidades y ahora, si venden esto, qué va ser de ellos”. Pese a estas 
cavilaciones, el funcionario hizo lo que tenía que hacer, recoger los datos de la finca y 
pedirle los datos  personales al dueño de la finca por teléfono, pero éste se negó a dárselos y 
pasó lo mismo que en el caso anterior, el que resultó dando los datos  personales fue el 
trabajador que lo llevó. El muchacho y el funcionario regresaron a Perico Aguado, cuando 
iban por el camino, el funcionario le hizo unas preguntas al muchacho sobre los dueños de 
la finca, luego de un reírse un rato, decidió contar algo: 
 
A ellos los conozco desde hace rato, a esos guajiros todo el mundo los respeta por 
aquí, hasta los mismos tesos de por aquí le tenían miedo a los guajiros. Hasta la 
misma gente del viejo Hernán, con solo decirte eso, vea esos guajiros una vez, uno de 
los tesos de Perico Aguado, creo que fue el cabezón que dijo que iba a matar a un 
guajiro de eso, porque ese man le gustaba matar gente por así, entonces él amenazó, 
¿tú viste al que estaba sentado en la baranda de la casa?, ese es hermano del que va a 
vender la finca, todo ese pedazo está lleno de guajiros. Entonces, el guajiro este se 
enteró que el cabezón había dicho que cuando pasara por el pueblo lo iba a matar, así 
que bajaron todo ese poco de guajiros a Perico Aguado y todos armados con pistola 
prieto bareta, eso parecía una película de vaqueros, yo me escondí cuando vi la vaina 
grave, y un guajiro de estos le grita al cabezón „aquí está mi hermano para que lo 
mates, si eres tan hombre sal para reventarnos‟, los del otro lado, la gente del cabezón 
tenían ametralladoras y ¿usted cree que se enfrentaron a los guajiros?, ¡nada!, le 
tuvieron miedo porque no respondían, pero lo que respondieron fueron los guajiros, 
que le zamparon un tiro al cabezón en el brazo y este no respondió ni los que estaban 
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con él. Cuando hubo los enfrentamientos de la gente del viejo con la gente de Castaño, 
los guajiros estos se aliaron a la gente de Castaño y mataron al cabezón y a la gente 
que tenía el viejo Hernán en Perico. Ese guajiro tiene tierras por El Boquerón 
llegando al río Don Dieguito, ese tiene cuatrocientas hectáreas de tierra, ese iba a 
comprar a Perico, sino que la gente no le quiso vender, ahora quiere vender porque 
no está ganando dinero, ya que él vivía del arrendamiento de tierras para que 
cultivaran coca, y como la coca se acabó, no está haciendo dinero, ahora no sé cómo 
va a vender ese poco de tierras (Entrevista de campo realizada en el río Don Diego, 
2004)  
 
Algunos colonos que estaban siendo afectados por los avalúos de las tierras se reunieron 
con los paramilitares en la vega que hay en la desembocadura del río Don Dieguito al río 
Don Diego, los paramilitares acordaron con los denunciantes poner en conocimiento a 
Hernán Giraldo sobre lo que estaba pasando con las compras de tierras, a los cinco días de 
haberse efectuado la reunión, se citó a los presidentes de junta de acción comunal de todas  
las veredas que estaban siendo afectadas por el saneamiento del resguardo a una reunión en 
la finca de Hernán Giraldo. A esa reunión estaban citados los indígenas y funcionarios 
de Incoder, para ponerlos en conocimiento de ciertas denuncias que habían puesto 
algunos colonos con respecto a las compras de tierras:  
 
A nosotros nos citaron a las ocho de la mañana en los linderos, ahí estaban tres 
carros esperándonos para llevarnos a la finca del “viejo” ahí esperamos que 
llegaron todos los presidentes de juntas y unos indígenas que viven en 
Marquetalia, ya que los que viven allá arriba les quedaba mas fácil atravesar el 
río y llegar a la finca. Antes de montarnos a los carros nos dieron una raqueteada 
y nos montamos en los carros. Y a los quince minutos llegamos a la finca y ahí 
estaba una viejita y una niña. Llegó uno que tenía el mando y nos mandó a entrar 
al casino y le dio la orden a una muchacha para que nos diera gaseosa. Como a 
la media hora llegó el “viejo” y todos los saludamos, la viejita apenas llegó el 
“viejo” enseguida se le puso al lado. Y le pidió plata porque había quedado viuda 
porque el marido se lo habían matado y no tenía con quién quedarse en la finca y 
necesitaba plata para irse para Riohacha, el “viejo” sacó plata y se la dio a la 
viejita. El “viejo” dijo que la reunión no podía comenzar hasta que llegaran la 
gente de Incoder, así que el “viejo” mandó a uno que estaba ahí para que los 
llamara, en eso duramos como dos horas, inclusive nos dieron hasta almuerzo. 
Llegó el director de Incoder, ahí comenzamos la reunión. El “viejo” llamó a un 
personaje que estaba con nosotros en la reunión, no sé quién era, el “viejo” le 
dijo al director de Incoder “este señor les vendió la finca a los indígenas en 1997 , 
yo mismo hablé con este señor para que no vendiera la finca pero no me hizo 
caso, cuando cogió la plata por la compra de la finca otra vez hable con este 
señor y le dije que invirtiera la plata y no me hizo caso, ahora viene aquí para 
que le preste plata. Señor de Incoder eso no debe volver a pasar, páguenle el 
dinero que se merecen estas personas por sus fincas, esto que le pasó a este señor 
no puede volver a pasar, por eso le decimos ahora que nosotros vamos a hacer los 
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avalúos que se están haciendo ahora, lo otro ya le dimos la orden a los 
campesinos que vendieran las tierras a los indígenas, pero con el compromiso que 
les pague bien, lo otro señor director, por  qué no se reubica a toda esta gente, yo 
sé que usted va hacer lo necesario para darles la reubicación (Entrevista de 
campo realizada en el río Don Diego)  
 
Todos los que fueron a la reunión aceptaron las propuestas hechas por Hernán Giraldo, 
nadie se opuso a nada, todos estuvieron de acuerdo con la propuesta de los avalúos de 
las tierras y los indígenas no se opusieron, ya que se daba vía libre para que los 
colonos que estaban en la zona de resguardo vendieran las tierras. Los funcionarios del 
Incoder tuvieron que aceptar las órdenes de los paramilitares, pues esto permitía seguir 
con el proceso de los avalúos que se había detenido por culpa de los mismos 
paramilitares. En el año 2007, regresé de nuevo al río Don Diego, a terminar las 
observaciones de campo que había comenzado en el 2004, además, porque los funcionarios 
de Incoder y Parque Sierra Nevada estaban realizando un nuevo avaluó a las mejoras de los 
colonos que están dentro del resguardo Kogi-Malayo-Arhuaco, los colonos y los indígenas 
que están dentro del resguardo Kogi-Malayo-Arhuaco erradicaron los cultivos de coca en el 
2006 por órdenes de los paramilitares que se desmovilizaron para entrar en un proceso de 
paz con el gobierno nacional. Pero la problemática de tierras para los colonos y los 
indígenas sigue siendo la misma desde las últimas observaciones de campo realizadas en 
los años 2004-2005.  
 
De todas maneras, el Estado no le está cumpliendo a los colonos con la ayuda que les 
ofreció si erradicaban los cultivos de coca, en una reunión efectuada en Guachaca los 
colonos le advirtieron a los funcionarios de Acción Social que se iban a tomar la carretera 
troncal del Caribe por el olvido en que los tiene el gobierno después que se dio la 
desmovilización de los paramilitares de Hernán Giraldo. Luego de esa reunión, se hizo otra 
reunión en Santa Marta, en la Quinta de San Pedro Alejandrino,  con los funcionarios de 
Acción Social, funcionarios de Parque Sierra Nevada y las fuerzas militares, que habían 
sido invitadas por Acción Social para que escuchara los planteamientos que iban a hacer los 
colonos. El ejército estaba no solamente para escuchar a los colonos, sino también para 
advertirles que no se podían tomar la troncal del Caribe. En medio de la reunión y 
discusiones de ambas partes, los funcionarios de Acción Social advirtieron a los colonos 
que no iban a tolerar más los cultivos de coca, pues “para eso el Estado estaba invirtiendo 
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mucho dinero en proyectos productivos en la zona como era la siembra de cacao, plátano, 
cría de gallinas, cerdos y peces”.  
 
Los funcionarios de Acción Social, siguiendo con las advertencias, afirmaron que si no 
dejaban de cultivar coca, comenzarían las fumigaciones áreas. Uno de los representantes de 
los colonos se levantó y le respondió a la funcionaria  que el gobierno los tenía 
abandonados, y que aún no se habían efectuado los proyectos productivos que les 
prometieron a lo largo de la Troncal del Caribe, además, agregó que en el tema de la salud 
sigue habiendo ineficiencia, en la educación los profesores no asisten a los colegios porque 
no les pagan, y las cooperativas que iban ayudar a vender sus productos para que no 
cayeran en manos de intermediarios no las han puesto a funcionar.  Por esta razón, algunos 
colonos han cumplido con la erradicación de coca pero siguen cultivando, porque el 
gobierno no les ha respondido y si le responde, pone una entidad para que los colonos 
hagan sus aportes del subsidio que les da el Estado, por pertenecer a las familias 
guardabosques. 
 
Al respecto, un grupo de colonos comenzaron a quejarse ante Acción Social de la empresa 
que esta entidad les puso para que les entregara los subsidios de vivienda, salud y 
educación. La situación es la siguiente: los colonos hacen sus aportes a la empresa 
Insolmed, pero para algunos, la empresa fue montada por los paramilitares para adueñarse 
de los aportes que hace el Estado a las familias guardabosques. La empresa tiene tres mil 
colonos accionistas que hacen un aporte cada dos meses. Antes que los colonos reciban el 
cheque del banco, esta entidad ya tiene el descuento por nómina, es decir, hace los 
descuentos internos, pero estos descuentos se hacen para ayudar supuestamente a los 
colonos con proyectos productivos, asistencia técnica, salud y vivienda. Hay quienes 
manifiestan que lo primero  que les pagó esta entidad fueron los gastos funerarios, cuando 
los colonos se acercan a pedir ayuda técnica o un préstamo a la empresa, los funcionarios 
de esta entidad les manifiestan que no está apta para hacer préstamos, ni financiar proyectos 
productivos.  
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En consecuencia, los colonos le comunicaron a Acción Social que ellos les han pedido a la 
empresa que les devuelva el dinero de los aportes, pero los funcionarios les responden que 
la empresa no les puede devolverle el dinero completo porque hay que hacer un descuento 
por el tiempo que duró el dinero depositado en los fondos de la empresa, se han presentado 
ocasiones en que debido a las presiones de los colonos, los funcionarios han recurrido a las 
amenazas o intimidación.  Así, con este tipo de estrategias, la entidad le ha despojado los 
aportes a los colonos, nadie responde y si responden recurren a infundir miedo a través de 
la figura de los paramilitares. Retomando la reunión anteriormente citada, los funcionarios 
de Acción Social no solucionaron los problemas a los colonos que están en el río Don 
Diego, no podían ayudarlos porque estaban en zona de resguardo y Parques, la entidad no 
se comprometía a hacer proyectos en la zona porque entrarían en conflicto con los 
indígenas. Los colonos les manifestaron la problemática a los funcionarios de Parque 
Sierra Nevada, y estos respondieron que no pueden ejecutar proyectos productivos 
porque se echarían de enemigos a los indígenas. Para algunos funcionarios de Parque 
Sierra Nevada, esas decisiones no se toman en las oficinas que están en Santa Marta, 
sino en Bogotá y ellos como funcionarios, simplemente tienen que someterse a las 
políticas de la institución, a nivel central:  
 
Lo que se está cometiendo con los colonos que están dentro del resguardo y 
Parques es una canallada, si se le está entregando tierras a los indígenas 
Arhuaco es porque supuestamente ellos cuidan la naturaleza y la verdad es que 
están haciendo lo mismo que hace un colono: talar árboles y cultivar coca y todo 
esto, lo que está pasando aquí no lo podemos decir ante el jefe porque nos cuesta 
el puesto. Mira, aquí hay entidades que bajan la línea del resguardo y no le consultan 
a Parques, desde la Organización Gonawindua Tayrona, se toman unas 
determinaciones sin consultar a otras entidades que tienen injerencia en la Sierra y 
eso es lo que está creando el problema con los colonos. Si los indígenas deciden bajar 
las líneas del resguardo por los tal sitios sagrados hay que aceptarlos porque ellos 
van a cuidar el bosque, el agua y toda esa vaina (Diálogo con funcionario de Parques 
2007). 
 
Para otras veredas que están  fuera de la cuenca del río Don Diego, los funcionarios de 
Acción Social dieron ciento cincuenta cupos para que entren a programas de sustitución de 
cultivos ilícitos, si los colonos de las veredas aceptan, tendrán un sustento económico de 
ciento ochenta mil pesos cada dos meses. Los cupos que da Acción Social son tomados por 
los presidentes de las juntas de acción comunal, al llegar a la vereda, los presidentes reúnen 
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a los habitantes y le comunican lo de los cupos, pero la mayoría de esos cupos son tomados 
por los paramilitares, estos inscriben a sus allegados y muchas veces le dan cupo a gente 
que está en Medellín o Bogotá y lo que queda son repartidos a los familiares y allegados de 
los presidentes de juntas. Los allegados a los paramilitares reclaman los dineros sin ningún 
control de los funcionarios de Acción Social. En una reunión realizada en la vereda Paz del 
Caribe (Guandolo), el presidente de junta de acción comunal estaba negociando los cupos 
que había dado Acción Social, en la reunión estaban discutiendo con un señor que todavía 
no había erradicado los cultivos de coca, pues si algún colono en la vereda tiene cultivos de 
coca, Acción Social quita la ayuda económica.  
 
En la discusión, el señor de los cultivos de coca manifestaba que él no los iba a erradicar, 
porque la plata que daba el gobierno no le alcanzaba para sostener a su familia, el gobierno 
le da ciento ochenta mil pesos cada dos meses a las familias que establezcan cultivos 
legales en sus parcelas, ese sustento económico es entregado por un año solamente. 
Después del año, las entidades se olvidan de los colonos y no les dan ayuda técnica para 
continuar con los cultivos. De todas maneras, el colono se rehusaba a erradicar los cultivos 
de coca, la gente amenazó con subir y erradicárselos en las horas de la mañana para que 
Acción Social comenzara a hacer los desembolsos de los aportes económicos y a poner en 
marcha los proyectos productivos. En la reunión también estaba un paramilitar que era 
conocido en toda la vereda y le advirtió a la gente que si el colono quería erradicar, era 
problema de él y si no quería, nadie lo podía obligar y, además, no iban a permitir que los 
colonos recibieran dineros del gobierno, los que lo recibieran tenían que irse de la 
localidad, así que sacó una libreta y un lapicero y puso a firmar a la gente que no iban a 
recibir la ayuda del gobierno. El paramilitar fue claro y explícito, „el que quiera cultivar 
coca que lo haga, que ellos le compraban la producción y el que no quiera cultivar, ellos lo 
sacaban‟. Pero el paramilitar le recalcó a los colonos que estaban en la reunión, “a ustedes 
ese dinero que les van a dar no les alcanza, así que tienen que pedir más dinero y cuidado 
ustedes se comprometen a firmar las actas de entrega de dinero, porque se las verán con 
nosotros, el que firme verá”. 
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Ahora bien, después de que se hicieron las erradicaciones de cultivos de coca, las compras 
de tierras han tomado otro giro, según algunos colonos. Las tierras que están en el 
resguardo Kogi- Malayo-Arhuaco se han convertido en un negocio muy rentable para 
algunos colonos, indígenas y, especialmente, para los paramilitares que están en la cárcel, 
que todavía siguen dando órdenes y exigen que les compren las tierras que tienen dentro del 
resguardo. Cuando un colono que está dentro del resguardo necesita vender la tierra, se 
acerca al indígena que está encargado de recibir las mejoras que van a entrar al censo de 
compras, el colono dialoga con el indígena, si al indígena le interesa la finca del colono, 
inmediatamente la introduce en las listas de mejoras. Estando la mejora en la lista de censo, 
llegan los peritos de Incoder, hacen el inventario a la mejora, comienzan a preguntarle al 
colono cuántas hectáreas de pasto, frutales, rastrojos, animales tiene la finca y, por último, 
se hace el inventario de la mejora para saber de qué material está hecha y cuánto puede 
valer cada material con que está construida la mejora.  
 
Cuando los peritos de Incoder terminan de hacer el avalúo, dialogan con el colono y le 
manifiestan que el avalúo que le hicieron a la mejora va a salir a un precio bajo, resulta que 
para que el avalúo le salga a buen precio, el colono tiene que dar una cantidad de dinero 
para aumentar el valor de las tierras. Atendiendo a esta exigencia, algunos colonos se 
endeudaron e hicieron préstamos con el fin de pagarles a los peritos la suma de dinero que 
estos pedían por el aumento del avalúo de las mejoras. Sumado a esto, cuando llegó el 
desembolso de los dineros a los colonos por las ventas de las mejoras a Incoder, en el banco 
los esperaban los indígenas y los funcionarios, reclamando el dinero al colono por haberlo 
ayudado a que le compraran la tierra. No solamente los funcionarios y colonos hacen el 
negocio, algunos indígenas entraron a participar de la siguiente manera: para hacer bien el 
negocio de la venta de una finca contratan a algún colono para que éste les sirva de garantía 
para una posible re-venta de las fincas a los funcionarios de Incoder, el colono tiene que 
aparecer como dueño de la finca frente a los funcionarios que verifican los predios. Si el 
negocio sale bien, el indígena le da una parte de la ganancia al colono y este se queda con la 
mayor parte. Cualquier colono puede presentar una mejora como suya, la mayoría de las 
tierras no tienen títulos de propiedad, los indígenas a los que el Incoder les entregó las 
tierras no poseen registro de entrega de tierras, las mismas autoridades indígenas no poseen 
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un registro de los indígenas a quienes se les entrega las tierras. Los funcionarios de Incoder 
solamente llevan el registro de las tierras que compran y el nombre del colono que le 
vendió, así como el monto del dinero que se le da.  
 
4.5. La ultima invasión de tierras y  dominio paramilitar 
 
El frente 19 de las FARC tenía un dominio territorial de la parte occidental de la Sierra, esta 
zona se convirtió en el epicentro de sus operaciones, convirtiendo el resguardo indígena en 
su escondite. Desde allí hacían sus planes y atacaban la línea del ferrocarril, extorsionaban 
a los bananeros y ganaderos. En septiembre del 2003, un frente de guerra del ELN 
secuestró a unos turistas extranjeros en Ciudad Perdida. A partir de ese secuestro, el ejército 
nacional inicia una persecución a la columna guerrillera y comienzan a registrarse varios 
enfrentamientos en la zona de San Pedro de la Sierra, Siberia, San Javier, El Cincuenta y 
Palmor, todos corregimientos de Ciénaga. Pero esta confrontación armada hacia la 
insurgencia también se estaba dando a nivel nacional, basado principalmente en la política 
de Seguridad Democrática. Esta política se empieza a implementar significativamente en la 
Sierra Nevada de Santa Marta a comienzos del 2004 –después del secuestro de los 
extranjeros por parte del ELN-, con el Plan Patriota, que es la estrategia militar del Plan 
Colombia, creada a partir de la política de Seguridad Democrática, la cual busca la retoma 
y/o recuperación del territorio nacional bajo el dominio de los narcoterroristas (guerrilla y 
paramilitares). Implementando tropas móviles contraguerrilla. A partir de la retoma  militar 
por parte del ejército, la guerrilla comenzó a presionar a las personas para que hicieran 
paros cívicos para detener la avanzada del ejército:  
 
Aquí en Palmor hubo un paro armado, aquí no había ejército, la guerrilla trajo gente de 
Santa Clara, Sacramento y San Pedro, esa movilización la hizo la guerrilla y obligó a la 
gente a venir acá, duraron unos días, hablaron de política, hablaron de guerrilla, que 
ellos eran lo mejor para el pueblo, aquí duraron una semana y el café perdiéndose, los 
dueños de fincas con las fincas solas, nos hicieron bajar a todos, hasta los trabajadores, 
a todas las personas las tenían aquí, pasó un avión militar y tomó fotografías, acá habían 
como siete mil personas reunidas, si ese avión hubiera tirado una bomba, hubiera 
matado a un poco de nosotros, eso era obligado por la guerrilla y ponerle cuidado a un 
desgraciado de estos que no sabía nada, hablaban de política, que la guerrilla se iba a 
tomar el poder, que el gobierno no servía para nada, que la guerrilla era un pueblo 
ejemplar, porque el campesino sufre y el gobierno se robaba todo, eso era lo mismo 
todos los días, después de eso nos hicieron bajar a la Bodega, allá en el puente del río 
Sevilla, nos hicieron bajar para que hiciéramos una protesta, la guerrilla formaba la 
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protesta pero mandan al bobo, el que no tiene nada que ver con la guerrilla ni con el 
gobierno ni con nada, ¿nosotros qué tenemos que ver con la guerrilla, el ejército y los 
paramilitares?, nada, nosotros trabajamos, comemos porque trabajamos (Entrevista de 
campo realizada en Palmor, 2005). 
 
El frente 19 de la FARC y frente Francisco Javier Castaño tuvieron que replegarse hacia las 
partes altas de la vertiente norte de la Sierra. Lo mismo sucedió con el frente 59 de las 
FARC, que tenía su centro de operaciones en Atanquez, La Sierrita, Sabana Crespo, El 
Jordán, Pueblo Bello y Nabusimake. Al darse los enfrentamientos con el ejército, el frente 
59 decide trasladarse hacia el sur de La Guajira, haciendo su aparición en el pueblo arsario 
de Moracaso, donde comenzó a disputarse el territorio con las AUC, dándose fuertes 
enfrentamientos que causaron desplazamientos de colonos e indígenas que llegaron al casco 
urbano de Riohacha. Posteriormente, este mismo frente hace su incursión en los pueblos 
kogui del Río Ancho y hacen un desplazamiento:  
Las circunstancias varias, comenzaron a fraguar un encuentro anunciado entre los dos 
grupos armados, dando pie a una guerra indiscriminada entre la guerrilla y los 
paramilitares (Resistencia Tayrona de Hernán Giraldo / frente 59 de las FARC-EP); 
tornándose así el territorio de Aluáka en un espacio de encuentros armados y muerte, 
dando como consecuencia a la población más vulnerable, elementos de 
desplazamiento forzoso de familias a otras cuencas o familias dispersas dentro de la 
misma zona, asesinatos, perpetuada una masacre de una familia en Jinkwámero, 
desapariciones forzadas, reclutamientos forzados, señalamientos, negación de la libre 
movilidad, desarticulando así el sistema social de los pueblos kogui; también se 
presenta la obstaculización de alimentos hacia la zona por parte de los paramilitares en 
las partes bajas de la Sierra, con el fin de acorralar y desestabilizar cualquier fuente de 
alimentos a las guerrillas de la zona, perjudicando igualmente a la comunidad kogui 
(Giraldo, 2008: 159). 
 
Para finales del 2004, los frentes 59 y 19 de la FARC y el Francisco Javier Castaño del 
ELN hacen un ataque a los paramilitares de Hernán Giraldo que estaban acantonados en la 
cuenca del río Don Diego, los enfrentamientos fueron cruentos, los paramilitares ordenaron 
a los colonos desocupar sus predios que estaban en la parte media de la cuenca mientras 
enfrentaban a la guerrilla. Muchas familias colonas que bajaron tuvieron que quedarse en 
las casas de algunos parientes que vivían en la orilla de la carretera troncal del Caribe, en 
espera de que los enfrentamientos culminaran. Las personas dormían en el suelo en camas 
improvisadas, el hacinamiento era factor primordial, en cada casa había hasta tres familias 
viviendo. Los soldados pertenecientes al batallón Guajiros de Riohacha intervinieron 
después del desplazamiento que sufrieron los indígenas y colonos. Los soldados del 
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batallón Córdoba de Santa Marta no hicieron presencia en Don Diego, solamente lo 
hicieron en la cuenca del río Guachaca cuando la guerrilla tuvo fuertes enfrentamientos con 
los paramilitares acantonados en aquella cuenca. Los soldados pertenecientes a ambos 
batallones no subieron a contener los enfrentamientos que se estaban dando en la parte 
media de los ríos Palomino y Don Diego. Los únicos que llegaban a esa zona era la Policía 
Antinarcóticos pero estos llegaban helicoportados, a destruir laboratorios de coca, hacían su 
trabajo y se iban: 
 
Ellos estuvieron en el Vaticano y yo le pregunté si venían a combatir a la guerrilla y a 
los paramilitares y lo único que dijeron que eso era problema del ejército que es el 
que tiene los medios para combatir a estos grupos y que ellos se dedicaban era 
destruir laboratorios y que no estaban en condición de enfrentarse a estos dos grupos. 
Además, que esto era tierra de paramilitares, que ellos tenían armas para defenderse 
de la guerrilla (Entrevista de campo realizada en Bunkwimake, 2004). 
 
Para los colonos, el gobierno distrital y departamental no les ha prestado la atención, 
quedaron en completo olvido, la Red de Solidaridad (entidad anterior a Acción Social) no 
le prestó ayuda porque suponen que estas personas que están  en este territorio pertenecen a 
los grupos paramilitares. A los pocos días de haberse iniciado los enfrentamientos entre los 
dos grupos armados,  un grupo de colonos decidió invadir la finca de Ricardo Dávila, 
hermano del ex gobernador del Magdalena, pero antes de tomarse la finca, los colonos 
tuvieron que solicitarle permiso a los paramilitares, con el consentimiento de Hernán 
Giraldo, los colonos comenzaron a cortar palos y comenzaron a arrumarlos al lado de la 
trocha que conduce a la Sierra, a las seis de la tarde entraron a la finca y armaron sus 
ranchos, que consistían en un pedazo de plástico como pared y techo a la vez. En la finca 
había tres trabajadores con sus familias y con ellos los colonos invasores hicieron  un 
negocio, se les dejaba en la finca mientras no se opusieran a la invasión, y lo otro era que 
estos trabajadores no se podían oponer a la invasión, ya que el dueño de la finca les 
adeudaba diecisiete millones de pesos, así que estos trabajadores hicieron un trato con los 
invasores, cuando el dueño de la finca les pagara lo adeudado ellos se saldrían de la finca.  
 
Al siguiente día, llegaron los dueños de la finca en cuatro camionetas con gente armada y 
escoltado por un camión de la policía, los paramilitares que estaban en el lugar se fueron y 
abandonaron a los colonos  que debieron enfrentarse a la policía y a los hombres armados. 
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Los colonos estaban dispuestos a defender la invasión, pero un grupo de colonos y los 
trabajadores que estaban en la finca llamaron al diálogo al dueño de la finca, le dijeron que 
ellos habían invadido por orden de Hernán Giraldo, el dueño de la finca dejó la reunión y se 
dirigió con sus hombres armados hacia la finca de Hernán Giraldo:  
Por esta finca los Dávilas ya pagaron seis millones de pesos al comandante de la 
policía, para que nos desalojara, el comandante dio la orden a sus hombres que se si 
nos veían  en Santa Marta, nos cogieran presos o nos pelaran y eso lo dijo en frente de 
todo el mundo, pero yo sé que el coronel no va a hacer nada porque ahí esta el viejo 
de por medio (Diálogo de campo realizada en el río Don Diego, 2004) 
 
Al ver que la policía no pudo desalojar a los invasores de sus tierras, los dueños de la finca 
buscaron los servicios de los paramilitares y contrataron al jefe político del bloque norte de 
las autodefensas, un paramilitar conocido con el alias “El canoso”. Este paramilitar llegó a 
la invasión y reunió a todas las personas en una improvisada cancha de fútbol y les dio 
cinco días de plazo para que desalojaran la finca. Los colonos invasores al ver y escuchar 
las amenazas del paramilitar, organizaron una comisión para buscar un diálogo con los 
dueños de la finca, así que fueron a Santa Marta, se dirigieron al edificio Bahía Centro, 
donde están las oficinas del dueño de la finca. Los dueños de la finca no negociaron en  las 
oficinas de su propia empresa, sino que salieron y se dirigieron a una oficina que estaba al 
lado, esa oficina era la de alias “El canoso”, en la reunión el paramilitar le advirtió a los 
colonos que esa invasión era una vergüenza para la Troncal del Caribe porque estaban 
invadiendo las tierras de una gente honesta como los Dávilas, y les sugirió a los colonos 
que invadieran las tierras de Hernán Giraldo. Uno de los colonos que estaban en la 
comisión le advirtió a los Dávilas y a  “El canoso” que las tierras que ellos habían invadido 
no tenían título de propiedad, en ese momento se exaltaron los ánimos y fue cuando los 
Dávilas y  “El “canoso” sentenciaron de muerte a los promotores de la invasión.  
 
Al llegar de nuevo a la invasión, la comisión de colonos hizo una reunión para explicarles a 
los demás invasores lo que había sucedido, pero no llegaron a reunirse bien porque llegó 
una camioneta estaca de color azul conocida como la “última lágrima”, de ella se bajaron 
dos hombres armados y llamaron aparte a los colonos que fueron a Santa Marta a negociar 
la posesión de la finca con los Dávila y los montaron en la camioneta, la gente que estaba 
con ellos le pidieron a los paramilitares que si se los llevaban, también tenían que 
llevárselos a ellos, uno de los paramilitares advirtió que no les iba a pasar nada,  pero aún 
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así la gente siguió  insistiendo, hasta que los paramilitares montaron a la gente en la 
camioneta y se los llevaron. Los familiares comenzaron a llorar, las mujeres se ponían las 
manos en la cabeza, lamentando la tragedia que estaba por venir, mientras los hombres 
sentados en un tronco que está debajo del árbol de mango con el rostro inexpresivo, 
miraban hacia la troncal esperando el regreso de sus compañeros y familiares.  A altas 
horas de la noche aparecieron los colonos, solos, caminando y cansados, los habían llevado 
a una reunión con Hernán Giraldo: 
 Nosotros le contamos al viejo lo que estaba sucediendo y que el canoso nos había 
amenazado y nos iba a desalojar de  la finca,  el viejo nos dijo que el canoso no 
mandaba en esta zona y que, además, él era el jefe político de cuarenta, más no del 
grupo de él, así que nos dijo que no nos preocupáramos que él iba hablar con el 
canoso (Diálogo con un colono en el río Don Diego, 2004). 
 
Para el mes de febrero de 2006,  el grupo de paramilitares comandados por Hernán Giraldo 
y “Jorge 40”comienza un proceso de desarme debido al proceso de paz que entablaron 
todos los grupos de la AUC con el gobierno, este grupo paramilitar al desmovilizarse entra 
a la vida civil, pero unos meses más tarde algunos de sus integrantes se reorganizaron y 
continuaron delinquiendo en la localidad, realizando acciones dentro de la estructura social. 
La mayoría de los lugartenientes de Hernán Giraldo cedieron su estructura armada para el 
tráfico de drogas al grupo armado de alias “Los Mellizos21”, que compraron a manera de 
“franquicia” el bloque “Resistencia Tayrona” por cinco millones de dólares a Hernán 
Giraldo,  emergiendo a comienzos del 2006 bajo el nombre de “Los nevados” (El Tiempo, 
17 de diciembre de 2007). 
 
En Don Diego había retenes de la policía y el ejército, así como continuos patrullajes de 
ambas instituciones. Las fuerzas militares estaban haciendo presencia como lo había 
prometido el gobierno pero estaban en la carretera porque la misión que les habían 
encomendado era darle seguridad a esta. En la actualidad, los paramilitares están operando 
en los caseríos de la Troncal del Caribe, siguen dando órdenes y castigando a las personas 
que quebranten las normas establecidas por ellos. Por ejemplo, en una ocasión los 
paramilitares les habían puesto un castigo a dos señoras por estar disputándose el esposo, 
                                                 
21
Hay que anotar  que  para el año  2007, la localidad  era dominada por la banda criminal de los  nevados,  pero con la muerte de Víctor 
Mejia  Múnera y el posterior apresamiento de Miguel Ángel Múnera,  esta banda criminal se desarticuló. Hoy la zona se le están 
disputando dos bandas criminales que son: los urabeños y los paisas. 
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las pusieron a barrer las calles del caserío con unos letreros en el pecho y la espalda donde 
se anunciaba el por qué del castigo. No solamente castigan a la gente por quebrantar las 
normas, sino también extorsionan a las fincas bananeras que se encuentran en la localidad. 
La gente simplemente comentaba que a la finca de banano “la Diva”, los paramilitares le 
habían puesto “la inyección22”, y no estaban dejando laborar a los trabajadores hasta que 
los dueños de la finca pagaran la extorsión.  El rumor de la extorsión a la finca llegó a oídos 
de los militares, a los pocos días, tropas del ejército se tomaron la finca de banano “la 
Diva”, pero aún así el personal no trabajaba por miedo a las retaliaciones de los 
paramilitares. 
 
De igual forma, los trabajadores no hablaban del tema por temor a los paramilitares que 
estaban en el caserío, haciendo vigilancia, su misión era la de informar de la llegada del 
algún extraño o la presencia de la policía, a esos paramilitares la gente los llamaba “radio 
chispa”, pues eran los encargados de dar aviso por radio de comunicaciones, claro que 
ahora usan modernos celulares. Los paramilitares que ahora están mandando en río el Don 
Diego y en la Troncal del Caribe son los “Nevados,” estos  eran  comandados por los 
“Mellizos”, estos paramilitares interactúan con algunas personas del caserío,  hablan con 
ellos y juegan fútbol con algunos muchachos. Hay que aclarar que no es la mayoría de la 
gente que hace eso, pero quienes se relacionan bajo estas circunstancias es para tener poder 
ante cualquier situación que se les presente, algunos utilizan a los paramilitares para que les 
resuelvan sus problemas.  
 
Por ejemplo, en una disputa que tenía una familia por una casa, los paramilitares 
intervinieron porque la madre del ex esposo de la señora era amigo de uno de los “radio 
chispa” que presta vigilancia en el caserío, la pelea se presentó porque el ex esposo de la 
señora se buscó otra mujer y se la llevó a vivir a la casa de la mamá, la ex mujer del señor 
se buscó otro marido y se puso a vivir en la casa que antes tenía con su esposo anterior. La 
mamá del ex esposo de la señora al ver que su ex yerna había alojado a su nuevo esposo en 
la casa que ella le había regalado a su hijo, tomó riendas en el asunto en tanto que la señora 
no quería que su ex yerna se quedara viviendo en la casa con el nuevo esposo, la ex yerna 
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 Extorción  
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no le prestó atención a lo que le venía diciendo su ex suegra. Aunque el problema no 
parecía algo mayor, tomó grandes proporciones cuando la ex suegra de la señora solicitó la 
ayuda de los paramilitares para que le resolvieran el problema de la casa. Una noche estaba 
reunido el presidente de la junta de acción comunal con otros pobladores del caserío y llegó 
un paramilitar e hizo que el presidente de la junta lo acompañara a la casa que estaba al 
lado de la cancha de fútbol porque iban a resolver un problema y lo necesitaban al él como 
testigo de los castigos que se iban a imponer. 
 
Así que el paramilitar se dirigió a la casa que estaba al lado de la cancha. Antes de irse, el 
paramilitar le advirtió al presidente de la junta que si no hacía presencia, él también corría 
el riesgo de ser castigado. El presidente de la junta comentaba que “esos chicharrones23  de 
pleitos de marido y mujer son difíciles de resolver, porque uno queda mal visto por los dos 
esposos”. El de la junta tenía miedo porque el ejército estaba entrando y saliendo 
constantemente del caserío, si lo cogían en esa reunión lo podían tildar de paramilitar, pero 
por miedo a las retaliaciones y a las amenazas de los paramilitares decidió ir y pidió a los 
que estaban con él que lo acompañaran hasta la casa, donde los paramilitares habían puesto 
la cita. Llegaron hasta la casa, el presidente de la junta entró y los que lo acompañaban se 
quedaron afuera, a unos pocos metros de la puerta.  
 
Dentro de la casa estaba la madre del ex esposo de la señora, la señora, su ex esposo, su 
esposo actual, dos paramilitares y el presidente de la junta. La madre del ex esposo 
comenzó a exponer en voz alta los motivos por los cuales había pedido la presencia de los 
paramilitares en la disputa que tenía ella y su ex yerna por la casa. Pero luego los ánimos se 
caldearon, la madre del ex esposo comenzó a insultar a su ex yerna y la cosas de un 
momento a otro tomaron otro rumbo, porque los paramilitares comenzaron a gritar e 
insultar a la ex yerna de la señora, quien al verse agredida y ofendida por aquellos, también 
comenzó a gritarlos y los amenazó con llevar el asunto al jefe de los paramilitares, algo que 
no le gustó a éstos. El paramilitar al ver el tono de la ex yerna de la señora salió de la casa y 
se dirigió hasta donde estaban los otros que acompañaban al presidente de la junta, los 
quedó mirando y a unos cuantos metros de donde estaban ellos, sacó su celular y llamó al 
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jefe para ponerlo al tanto del asunto y pedirle cuáles eran los castigos que se podían poner a 
la ex yerna de la recomendada de él. El paramilitar se dirigió de nuevo a la casa y no llegó a 
la puerta de está cuando le advirtió a la ex yerna de la señora, que tenía que pagar un 
arriendo por los meses en que ella había vivido con su nuevo esposo en la casa y le daban 
quince días para que la desocupara.  
 
De repente, se fue el fluido eléctrico, tres soldados se fueron acercando a la casa de donde 
venían las voces, uno de los hombres que estaban afuera se acercó a la puerta y le avisó al 
presidente de la junta de acción comunal para que saliera de la casa, porque venían tres 
soldados. Los paramilitares al escuchar que venían los soldados se cambiaron las camisas y 
salieron por la puerta del patio de la casa, se dieron la vuelta por la calle que da al río, de 
ahí tomaron las motos que las tenían parqueadas en la calle principal y se fueron. El de la 
junta pasó por donde estaban los soldados, los saludó y cogió para su casa y los otros que lo 
acompañaban como no tenían nada en el asunto se quedaron en una de las bancas que están 
al lado de la cancha y esperaron a que los soldados se fueran. Los del pleito se quedaron en 
la casa y simularon que no pasaba nada. 
 
Los que acompañaron al presidente de la junta esperaron a que los soldados se fueran y se 
dirigieron a su casa, allá se reunieron otra vez, el presidente de la junta estaba nervioso por 
lo que había sucedido. Cuando estaban en esa conversación llegó la mujer del pleito y 
comenzó hablar con ellos, recriminando la actuación de su ex suegra, advirtiendo que si  
había sido capaz de mandar a llamar a los paramilitares, ella le iba a traer un hermano que 
era sargento del ejército, así las cosas iban a estar parejas. El de la junta de acción comunal 
le recomendó que arreglaran el pleito de buenas maneras. En este tipo de situaciones, donde 
el territorio es dominado por paramilitares, cualquier alianza militar es estratégica para 
sobrevivir a una amenaza. De esta forma, la ex esposa del señor cumplió su palabra, al día 
siguiente en la casa donde la señora tiene el negocio de los jugos a toda hora, llegó el 
ejército, desde entonces no han dejado el sitio para nada y nadie ha vuelto a molestar a la 
mujer.  
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El ejército se había tomado la invasión, había puesto un pelotón de treinta hombres para 
que se replegaran allí. Pero la gente estaba temerosa de la presencia del ejército porque los 
militares llegaban a hacer inteligencia y para hacer la inteligencia se tenían que hacer 
amigos de la gente de la invasión, y esto implicaba un peligro, porque los paramilitares los 
iban a tildar de “soplones” del ejército. Y es que la gente le cogió temor a los militares 
porque estos habían hecho un positivo en el alto Don Diego, el ejército supuestamente 
había matado a un paramilitar que pertenecía a los “mellizos,” pero para la gente del 
caserío, el ejército había matado un campesino que todo el mundo conocía y que no 
pertenecía a los paramilitares: 
 
 La gente de aquí conocemos quiénes son los paramilitares y quiénes no lo son. El 
ejército nos advirtió que toda persona que se encuentre sola en los caminos, lo 
asesinaban, ya nadie coge para arriba solo, la gente prefiere estar en sus casas acá 
abajo que ir a las fincas por temor, a caer en un retén del ejército ya no transita nadie 
por el camino, aquí había más seguridad cuando estaba la coca, porque por esos 
caminos, transitaba gente hasta las tres de la mañana y todo era más seguro, ahora 
hay mucho robo y hay mucha inseguridad (Entrevista de campo realizada en el río Don 
Diego, 2007).  
  
Ahora bien, en el río Don Diego, el secuestro a dueños de fincas por parte de los 
paramilitares no es algo nuevo. Para la muestra tenemos el caso sucedido a la familia de 
Francisco Ospina Navia (el capitán), este señor tiene su finca “Don Diego” en esta 
localidad, esta finca es explotada turísticamente, ya que en ella hay yacimientos 
arqueológicos que el capitán ha reconstruido y tiene varias hectáreas sembradas con 
cultivos de flores exóticas. En el caserío se ven decenas de turistas que bajan a hacer 
compras a las tiendas. La mayoría de los turistas que llegan son extranjeros que el capitán 
trae desde Santa Marta en la camioneta del Acuario y Museo del Mar del Rodadero para 
mostrarles la magia de las terrazas Tayrona y los indígenas Kogi que tiene como muestra 
cultural:  
 
El capitán Ospina está mandando a reconstruir todas las terrazas que están en su 
finca, ya que esto le genera ganancias, cuando vienen los turistas, él comienza a 
echarles la carreta de los indios que vivían por aquí y como esos turistas no saben, se 
comen la carreta
24
 del capitán, pero él no es pendejo, él sustenta su carreta con unos 
indios Kogi que tiene trabajando allá. Los indios son los meseros y, a la vez, son la 
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muestra que el capitán tiene para decirle a los turistas que ellos son descendientes de 
los Tayrona o una vaina así, de todas maneras, el capitán con el turismo está 
explotando a los indios y acabando con lo poco que queda del bosque en la orilla del 
río, porque se ha dedicado a sembrar flores exóticas para también a vendérselas a los 
turistas. Con la vaina de las terrazas, el capitán no contrata restauradores 
profesionales, sino que tiene un maestro de obras que es el que le reconstruye las 
terrazas y si te das cuenta, esas terrazas no son circulares, como las que están en 
Pueblito allá en el Parque Tayrona. Yo recuerdo que el capitán trajo un arqueólogo 
para que le mirara el trabajo y el arqueólogo le dijo: Esa vaina está mal construida y 
que no dejara entrar gente que supiera de eso porque le dañaban el negocio 
(Entrevista de campo realizada en el río Don Diego, 2007).  
 
El capitán Ospina Navia como todos los dueños de finca que están en la localidad, necesita 
de los servicios de los grupos armados para que le cuiden la finca de los continuos robos 
que se han desatado en la localidad. Fue esa ola de atracos en la localidad la que condujo al 
capitán Ospina Navia a contratar a dos desmovilizados de las autodefensas para que le 
cuidaran la finca mientras la familia del capitán se quedaba a pasar la noche allí, al parecer, 
el capitán se sentía seguro con la vigilancia que le estaban brindando los desmovilizados. 
Uno de esos días, al despertarme a las cinco de la mañana como era mi costumbre, la 
familia donde me hospedaba notaron algo extraño: había militares que tenían rodeada la 
finca, en el patio había morrales y fusiles, algunos militares se estaban preparando para 
subir la Sierra, mientras en el cielo un pequeño avión revoleteaba por el aire y tirándose en 
picada como tratando de ahuyentar algo. Como quien no quiera la cosa, salimos de la finca 
y nos dirigimos al caserío, en el camino también había militares,  nosotros no nos atrevimos 
a preguntarles nada, pues el miedo que nos acechaba era más fuerte que la curiosidad, no 
obstante, algunos militares nos pararon en el camino y comenzaron a preguntarnos si 
habíamos visto algo extraño o personas sospechosas, nuestra respuesta fue negativa.  
 
Al pasar por la finca del capitán Ospina Navia había más militares, estaban interrogando a 
los indígenas que trabajaban con el capitán. Al capitán y a su mujer no los vimos por 
ningún lado, la sospecha que teníamos era que los habían asesinado a los dos y los habían 
tirado al río Don Diego, eso era algo avisado, la gente del caserío lo venía anunciando: de 
los desmovilizados no se podía confiar. Al fin llegamos a la calle principal de la invasión, 
estaba abarrotada de gente, con policías, ejército y agentes del gaula. Llegaron tres 
camiones llenos de militares, uno venía de río Ancho y los otros dos venían de Santa Marta. 
En la pequeña cancha de fútbol estaba el coronel del ejército y el comandante de la policía, 
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junto a ellos estaba el capitán Ospina, tenía en su mano un maletín y, según la gente de la 
invasión, el capitán iba a pagar por el secuestro de su mujer.  
 
El secuestro de la mujer fue como a las dos de la mañana, eso lo hicieron los dos 
personajes que tenía el capitán en su finca y estas dos pintas como que llevaron gente 
de la nueva organización que están activos, que los ayudaron a sacar a la mujer del 
capitán y se la llevaron para arriba. Al capitán no se lo llevaron porque lo dejaron 
encargado de sacar el dinero del secuestro (Diálogo de campo realizado en el río Don 
Diego). 
 
Los pescadores llegaron asustados al caserío, los guardacostas restringieron las salidas de 
las lanchas con que estos hacen sus faenas de pesca. Aquellos que habían secuestrado a la 
mujer del capitán estaban cercados por los militares que estaban en la base de la vereda el 
Vaticano, venían hacia la parte baja, otros militares venían de la vereda Machete Pelao y, 
por último, venían otros militares de la vereda Perico Aguado. A las diez de la mañana, el 
ejército encontró a la mujer del capitán apenas a quince minutos de su finca, los militares 
suspendieron el operativo de búsqueda. Esto fue aprovechado por los secuestradores que 
llegaron a la invasión y se tomaron unas gaseosas, seguramente para pasar el susto, luego se 
acercaron al paradero de buses, pararon un bus y se fueron. El capitán Ospina regresó al día 
siguiente a la finca pero esta vez pasó en su camioneta escoltado por cuatro hombres, a su 
esposa después de los sucesos no se le ha vuelto a ver en Don Diego.  
 
En las noches se sentaban varias personas a conversar y duraban hasta la once de la noche, 
a veces no les daba tiempo de regresar a sus fincas y se tenían que quedar en la casas de 
algunos amigos. En esas noches que pasaban en el pueblo, entraban carros que se dirigían a 
los puestos de control que tenía el ejército, en la orilla del río. Los que estaban allí reunidos, 
solamente observaban hacia dónde se dirigían los carros. Todos sabían que eran carros de 
los paramilitares y no de los nuevos paramilitares como la gente llama a los que están 
mandando ahora en la troncal del Caribe, eran carros que pertenecían a la gente de Hernán 
Giraldo, todos se preguntaban por qué la gente de Hernán Giraldo estaba ayudando al 
ejército, o era que le estaban pidiendo ayuda logística o simplemente estaban trabajando 
como informantes, de todas maneras, entraban carros que venían de Buritaca y Perico 
Aguado, y todos sabían a quién pertenecía el carro, así como su procedencia. 
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A veces, en la pequeña cancha de fútbol se reunían paramilitares reinsertados, para la gente 
del pueblo eso era más que una mentira porque estaban activos, simplemente los señalaban 
pero no con el dedo, sino con una mueca en la boca o, a veces, en voz baja. Esos 
paramilitares que se reunían todas las noches en la cancha de fútbol siempre terminaban 
hablando con miembros del ejército y los acompañaban hasta los puestos de control. De 
hecho, en algunas ocasiones los miembros del ejército se ponían a jugar fútbol con algunos 
muchachos del pueblo, dentro de esos muchachos se encontraban paramilitares, uno 
siempre observaba cómo los dos grupos armados utilizaban a la población civil para 
conseguir sus objetivos. Algunas de las muchachas del pueblo comenzaron a tener amores 
con los soldados que estaban acantonados allí pero, a la vez, esas muchachas tenían amores 
con los paramilitares que también estaban en el propio pueblo. Claro está que la situación 
no se reducía al hecho de que las muchachas tuvieran esos amores, pues estas mujeres 
estaban siendo utilizadas por los dos grupos, lo peor de todo fue que la gente del pueblo 
comenzó a tener una cercanía con los militares y esto comenzó a preocupar a los 
paramilitares, que una vez llegaron donde el presidente de la junta de acción comunal y le 
pidieron que le informara a la gente que los que mandaban en el caserío eran ellos y no el 
ejército,  el presidente de junta de acción comunal le contexto: “La gente ya no puede 
colaborar, porque todo ha cambiado, nosotros no nos podemos enredar más con ustedes 
(los paramilitares), porque por aquí hay mucho informante que están trabajando con el 
ejército, y la gente no se puede dar el lujo de quedar presa porque ustedes (los 
paramilitares) quieren que uno les colabore” (Diálogo de campo en el río Don Diego, 
2007). 
 
Con la respuesta que le dio el presidente de la junta de acción comunal el paramilitar salió 
enojado, se montó en su moto y con la mano hizo una señal que volvía de nuevo. Cuando 
regresó, sacó de su bolsillo una hoja de libreta y se la presentó al de la junta de acción 
comunal. En la hoja estaban apuntadas las personas que habían quebrantado las normas de 
convivencia establecidas por los paramilitares, las personas que le habían pedido al ejército 
para que les ayudara a resolver sus problemas. Así las cosas, nadie quedó exento de las 
amenazas de los paramilitares, casi todo el caserío tenía que pagar con castigo las faltas, 
incluso, algunos podían hasta pagar con la vida. El paramilitar advirtió que a la hora de que 
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se fuera el ejército todos los que estaban en la lista la iban a pagar. Las cosas se estaban 
poniendo grises, la gente ya no buscaba a los paramilitares para que le solucionaran los 
problemas, ahora estaba el ejército. Una vez, al mediodía, los paramilitares no estaban en 
sus sitios de vigilancia, desde el río venían dos señoras peleando, se estaban dando duro, 
una de ellas tenía un manduco con el que se lava la ropa y le dio dos golpes a la otra, la 
agredida al verse golpeada se metió a la tienda y sacó el cuchillo con que cortan la carne y 
le mandó dos chuzazos a la otra, en la pelea nadie se metió, todos habían hecho la ronda y 
comenzaron a aplaudir y avivar a las dos señoras de la pelea, pero eso sí, nadie se metió a 
detener la pelea, todos se convirtieron en espectadores y estaban pendientes a que sucediera 
la desgracia.  
 
Del río llegaron dos soldados que calmaron a las dos señoras y las mandaron para sus casas, 
como a los cinco minutos llegaron los paramilitares y averiguaron quiénes eran las señoras 
que se estaban peleando, anotaron el nombre de las mujeres y comenzaron a preguntar 
quién había buscado a los soldados, nadie les dio una respuesta, amenazaron que iban 
averiguar quién había sido el sapo. Se fueron y se instalaron en el sitio de vigilancia donde 
siempre se ponen. El sitio de los paramilitares queda en la entrada del pueblo, cerca de allí 
hay un billar y al lado de este una carnicería, estaba un indígena con un machete en la 
mano, amenazando a otro señor que estaba en el billar. El paramilitar que estaba en el sitio 
de vigilancia se fue hasta la carnicería mientras observaba la discusión entre el indígena y 
el colono.  
 
El paramilitar se puso a averiguar por el indígena a la dueña de la carnicería, ésta le estaba 
comentando al paramilitar que el indígena todos los domingos hacía sus espectáculos con el 
machete y que varias veces había herido a varias personas, ya le habían puesto las querellas 
a la dirigencia indígena, pero estos no habían tomado cartas en el asunto. El paramilitar 
tomó anotación de todo lo que le estaba diciendo la señora e hizo unas llamadas por celular, 
al rato llegó otro paramilitar y se pusieron a conversar, pero mirando la discusión. En la 
otra calle estaba un soldado contraguerrilla que se acercó a la carnicería a comprar carne, al 
lado del soldado estaban los dos paramilitares, el soldado intervino directamente en la pelea 
y cogió al indio por la camisa, el indígena al verse ultrajado, amenazó al soldado con darle 
111 
 
un machetazo, el soldado se apartó del indígena y le dijo “pichón de guerrillero25,” el 
indígena le alzó la voz al soldado y otra vez amenazó con darle con el machete, el soldado 
le dio un culatazo con el fusil al indígena y cuando éste cayó al suelo, el soldado le apuntó 
con el fusil en la cabeza, lo único que hicieron los que estaban observando fue taparse los 
oídos y cerrar los ojos para no ver los sesos del indígena cuando se esparcieran por el suelo. 
Pero el soldado en vez de dispararle, lo que hizo fue levantarlo a punta pie. El otro que 
estaba peleando con el indígena también fue golpeado a puntapié por soldados que llegaron 
de refuerzo. 
 
A los dos hombres de la pelea se los llevaron para el puesto de control que tienen los 
militares a la orilla del río, al rato llegaron los padres del indígena, lo reclamaron y se lo 
llevaron, pero en el ambiente quedó la sensación de que los paramilitares no iban a 
perdonar al indígena. Antes de que se diera la desmovilización, no todos los indígenas 
tenían una relación directa con los paramilitares de Hernán Giraldo, pero después de este 
proceso, los indígenas tienen una presión directa de los nuevos paramilitares y esa presión 
no solamente se siente en el caserío de los colonos, también en los mismos pueblos 
indígenas. Con la desmovilización, la guerrilla está haciendo presencia en los pueblos 
indígenas, sumado a esto, el ejército también está haciendo presión sobre la presencia 
guerrillera, por lo que los indígenas están en la mira de los paramilitares. Así pues, los 
pueblos indígenas sienten presión por todos los flancos: el ejército, los paramilitares y la 
guerrilla. El ejército en su afán de conquistar el territorio obligó a la guerrilla a asentarse en 
los pueblos de los indígenas que antes lo tenían como simple tránsito de sus hombres y no 
como sitio de asiento. 
 
La guerrilla se está asentando en los pueblos de los indígenas porque en estos lugares 
pueden encontrar comida y provisiones. Por ejemplo, compran reses y cerdos. La nueva 
situación comienza a crear problemas con los indígenas, pues el ejército se ubica en la parte 
media y comienza también a ejercer injerencia en los pueblos. Lo curioso es que los 
indígenas nunca han visto un enfrentamiento entre estos dos grupos, en cambio, sí han visto 
los enfrentamientos de paramilitares y guerrilla. Esto podría explicarse en tanto que la 
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intención del ejército es buscar informantes en los pueblos indígenas, incluso, han 
conseguido que algunos indígenas, unos cuantos, le den información al ejército.  
 
Ahora bien, en el río Don Diego no solamente hay atropellos de los paramilitares hacia 
la población civil, también ejercen poder las grandes familias del interior del país que a 
pesar de estar en una zona paramilitar siguen dando órdenes, como la familia Holguín 
Sardi. La familia Holguín Sardi le compró unas tierras a Jaime Laserna. La compra de 
las tierras por parte de esta familia, tiene como intención hacer una serie de  cabañas 
turísticas en la desembocadura del río Don Diego. Por su parte, el representante de la 
familia les informó a los colonos que utilizan las playas como sitio de pesca que tenían 
que venderles las tierras que estaban ocupando.  
 
Algunos colonos no accedieron a vender porque las playas son de uso público y no 
estaban dentro de las tierras que la familia Holguín Sardi le había comprado a Jaime 
Laserna. Sucedió entonces que el representante de la familia Holguín buscó una orden 
de desalojo en la oficina de gobierno de la alcaldía de Santa Marta pero la orden de 
desalojo no tuvo ningún efecto porque el inspector de Guachaca la detuvo, alegando 
que a la orden le faltaba la firma del secretario de gobierno. Como era de esperarse, al 
ver que no se podía hacer nada contra los colonos legalmente, el representante de la 
familia recurrió a los paramilitares para que desalojaran a los colonos de las playas. 
Los paramilitares llegaron e hicieron una reunión con los colonos que estaban allí y les 
desbarataron las casas que tenían como comité de pesca, así mismo le incautaron los 
utensilios que utilizan para pescar. Algunos colonos al ver la incursión de los 
paramilitares decidieron vender, pero otros se negaron y estaban gestionando para que 
las entidades ambientales le reconocieran los años de uso de las playas y de 
conservación de tortugas. Pero las entidades no se quieren comprometer con otorgar 
una concesión a los colonos para que exploten las playas, porque sus puestos de trabajo 
dependen de una orden que llegue de Bogotá.  
 
Los colonos y su familia se dirigieron a Don Diego y llegaron a la casa del presidente de 
la junta de acción comunal, en la casa se estaban entregando los carnet del sisben y también 
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se estaban inscribiendo nuevas personas. El presidente de la junta de acción comunal sacó 
una cantidad de carnet que habían sido solicitados desde el 2005,  la mayoría de los carnés 
aparecían a nombre de personas que eran de la localidad. El presidente de la junta  tomaba 
los carnets por vereda y llamaba por nombre a las personas, pero nadie respondía, incluso, 
les dio los carnets a los presidentes de las otras juntas para ver si conocían a las personas 
que aparecían en el carnet, pero los presidentes de junta tampoco los conocían.  Los 
presidentes de junta le devolvieron los carnets a él y este comenzó a contar lo que había 
sucedido: 
  
Toda esa gente que aparece carnetizada esa no son gente de por aquí, todos esos son 
raspachines y paramilitares rasos, acuérdense que los paramilitares tenían el control 
de todo esto, así que fueron ellos los que canetizaron a esa gente. Gente que uno no 
conoce y sabiendo que uno conoce a los suyos, ahora ustedes están necesitando la 
ayuda del sisben y estos sinvergüenzas dándoselos a una gente que no los necesita y 
uno que los necesita ahora, esa gente lo que hicieron fue jodernos (Diálogo de campo 
realizado en  el río Don Diego, 2007). 
 
 
En la reunión estaban siete personas mutiladas en sus extremidades inferiores, todos 
utilizaban muletas y uno de ellos estaba sin camisa y tenía una cicatriz que iniciaba en el 
ombligo  y le llegaba hasta el cuello. La reunión comenzó a dispersarse porque las personas 
no encontraron  sus carnet,  pero así como se fueron unos, llegaron otros y la reunión que 
iba a comenzar era la de los pescadores y el tema que iban a tratar era el de conservación de 
tortugas, ya que se estaba acercando el mes de noviembre en que las tortugas comienzan a 
depositar sus huevos en la playa, pero se estaban presentando problemas porque algunas 
personas comenzaron a sacar los huevos que había depositado una tortuga y los vendieron a 
unos guajiros. La reunión era para mandarle un memorando a Corpamag y ponerlos al tanto 
de la situación, el presidente de la junta tenía un folder en la mano donde iba a fotocopiar 
unos documentos para enviárselos al Ministerio de Ambiente, Vivienda y Desarrollo 
Territorial y a Corpamag, para que estas dos entidades le presten una ayuda económica ya 
que estos tienen más de veinte años en la conservación:  
 
Este  que vendió los huevos de la tortuga, pueda ser que no le vaya a pesar, aquí está 
prohibido cazar tortugas y recolectarle los huevos, todos sabemos cuáles son las 
reglas que impusieron los paramilitares, todo aquel que matara una tortuga, también 
era matado y descuartizado, la gente no se acuerda de lo que le sucedió al muchacho 
que mató una tortuga en Buritaca, a ese le hicieron lo mismo que le hizo a la tortuga y 
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muchos de por aquí se tuvieron que ir por esa vaina, entonces qué le pasa a la gente, 
si saben que eso está prohibido. Hasta a los mismos indígenas se los prohibieron 
porque estos bajaban de allá arriba y hacían una matazón de tortuga y mataban 
tortuga por matar porque a veces uno encontraba tortugas muertas que no se podían 
llevar (Diálogo de campo realizado en el río Don Diego, 2007).  
 
Mientras el presidente de la junta hablaba, otro colono mostraba un censo de huevos que 
habían eclosionado en corral que los pescadores tienen para conservar las tortugas, el 
colono  les mostró el censo  a otros colonos de todo el proceso que han tenido ellos con la 
conservación de tortugas. 
4.6. El Estado, los indígenas y los colonos: ordenando el territorio. 
En Riohacha para el mes de noviembre de 2005 las entidades del Estado y las 
organizaciones indígenas buscaron diferentes espacios para ponerse de acuerdo y plantear 
propuestas de consolidación territorial y de ampliación de resguardos. UAESPNN y el 
Concejo Territorial de Cabildos (CTC)  y el Consejo Ambiental Regional (CAR) han 
participado en los espacios  para definir acuerdos sobre el territorio. Pero estos acuerdos 
tratan más bien de armonizar el desarrollo sostenible de la Sierra Nevada de Santa Marta, 
en donde se reconoce que la mejor manera de conservar la Sierra es la que hacen los 
indígenas. En el consejo comunal celebrado en Nabusimake el mes de junio de 2004, el 
Presidente Álvaro Uribe  se comprometió con los indígenas a destinar unos recursos para 
familias guardabosques y recursos para el saneamiento del resguardo, pero como se estaba 
acabando la vigencia presupuestal se buscó como figura un convenio entre el departamento 
del Magdalena, el Incoder y el Instituto Geográfico Agustín Codazzi (IGAC), en ese mismo 
convenio se comienzan a hacer los avalúos vigencia 2004, donde se censaron 257 mejoras 
que eran ocupadas por familias colonas que estaban dentro del resguardo. Respecto a la 
ampliación del resguardo, un asesor de la organización Gonawindua Tayrona expresaba: 
 
Con los 5.000 mil millones de pesos, esos recursos sólo se alcanza a comprar la mitad 
de los predios, hay que procurar que el gobierno adicione más recursos para 
erradicación de la totalidad de la zona con cultivos ilícitos, quedan por fuera colonos 
que no aceptaron o que no fueron visitados por el Incoder acompañados por Parques. 
Falta sanear 18 mil hectáreas (sólo en el municipio de Santa Marta), la última vez que 
se invirtió fue en el 98, estos recursos no corresponden al presupuesto del Incoder, 
sino una decisión política del gobierno (Entrevista Danilo Villafañe, asesor OGT 
2005)  
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El asesor de la organización Gonawindua anunció que iba a hacer un agregado más para 
erradicar los cultivos ilícitos que estaban en cinco municipios, eso era alrededor de 107 mil 
hectáreas. Para los indígenas, el saneamiento del resguardo es una estrategia de 
conservación ambiental, ya que la política cultural territorial de la OGT, como lo sugiere 
Astrid Ulloa (2004), hacen parte de las políticas ambientales de las comunidades indígenas 
de la SNSM, por su carácter reivindicativo de principios, prácticas y significados de 
conservación medioambiental desde la cosmovisión indígena. Estas reivindicaciones y las 
políticas culturales territoriales y ambientales se ven reflejadas en el discurso de los 
dirigentes de la OGT, y en los documentos institucionales que esgrimen los propósitos y 
visiones de lo territorial (Ulloa 2004). Esas políticas de saneamiento y ampliación de los 
resguardos van acompañadas con una política de poblamiento indígena en los territorios ya 
recuperados. A ese pronunciamiento, interviene el director de la fundación Pro –Sierra que 
expresaba que los pueblos indígenas no eran los únicos actores, los colonos también son 
actores, son diferentes culturas, así como la cultura institucional que también hace parte del 
acontecer serrano: 
  
Yo preferiría llamarlo, como frente a esta cultura institucional que incluye a las 
culturas indígenas que participan desde sus organizaciones, preferiría referirme a esa 
otredad, los otros, que no están en esta cultura institucional. La Fundación asumió un 
compromiso generado por un momento un poco traumático, inclusive mencionado en 
los acuerdos (punto 5 referente al PAIDS y el GEF). Asumió un compromiso generado 
con esa otredad, y decidió hacer presencia allá arriba y se hizo un esfuerzo por 
meterse un poco más dentro de esa otredad. No quiero generalizar porque lo que 
encontramos fueron cosas muy diferentes, no estoy de acuerdo con que a la otredad 
campesina no se le califique como actor. También hay campesinos que viven en la 
Sierra hace un mes. También  hay  campesinos que tiene más de 4 o 5 generaciones 
viviendo en la Sierra Nevada de Santa Marta (Entrevista Gonzalo Uribe, Fundación 
Pro- Sierra 2005). 
 
 
No obstante, los indígenas y los colonos tienen visiones muy diferentes de las que tienen 
las instituciones, ya que existen espacios donde los colonos se reúnen con las autoridades 
indígenas por cuencas y hacen acuerdos, algunos indígenas como los asesores de la 
Organización Gonawindua han participado en algunas reuniones con los colonos. Un 
representante de colonos expresó que la situación que le preocupa son las circunstancias de 
desplazamiento por causa de la ampliación del resguardo. Para el representante de los 
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colonos, ellos (los colonos) están engrosando el número de desempleados que tiene el país, 
porque un alto porcentaje se desplaza hacia los cordones de miseria: 
 
Nosotros no podemos darnos el lujo de seguir contribuyendo a eso, nosotros miramos 
con preocupación la parte productiva, estamos en una zona supremamente especial 
como es la S.N.SM, pero vivimos de lo que le sacamos a la tierrita, de la cultura de 
deforestar para sacar el maíz,  el fríjol y esa es una tradición que tenemos que cortar, 
estamos convencidos y hemos comprobado que podemos convivir con la naturaleza sin 
hacerle daño, tenemos alternativas como el turismo, pero manejado acorde con las 
necesidades de la sierra, no por multinacionales, que sea donde el turista emplee la 
mula o se coma la frutita. Somos capaces de convivir con la naturaleza sin hacerle 
daño, pero necesitamos la ayuda de papá gobierno, de papá Estado para poder 
mantenernos allí. Necesitamos que se nos ingrese a un proceso de reubicación, el 
próximo conflicto en Colombia va a ser campesinos e indígenas (Carlos Patiño, 
colono 2005).  
  
Los colonos son conscientes de que se ha invertido mucho dinero en la S.N.SM pero que 
también se ha hecho de manera equivocada. Las acciones que han planteado las distintas 
instituciones como solución a la problemática de la Sierra no han servido y las políticas 
institucionales han sido poco efectivas. Una de ellas es que se hacen proyectos 
fraccionados, no hay continuidad en los procesos, y hay una cantidad de instituciones que 
hablan del medio ambiente y ejecutan proyectos por un lado y por otro. Pero lo que se 
invierte en la Sierra no tiene continuidad y no se dan los frutos que realmente esperan sus 
pobladores. Tampoco se le da la oportunidad al sector de los colonos de opinar: 
 
No podemos los campesinos pensar en crear unos territorios que los podemos manejar 
en base a esa visión de convivir con la naturaleza, con el menor trauma posible para 
los recursos naturales de la Sierra. En últimas, si nosotros los campesinos tuviéramos 
que salir de la Sierra por cualquier circunstancia que fuere, yo no me quiero salir 
nunca, pero si lo tuviera que hacer, pelearía porque a mí se me reubique, para nadie 
es un secreto que uno de los factores que más ha contribuido al conflicto en este país 
es la tenencia de la tierra. Cambiar un problema por otro no es la solución y entonces 
que en este proceso y quiero pedírselo a las autoridades indígenas, que se nos tenga 
muy en cuenta (Carlos Patiño, colono 2005).  
 
 
En todos los acuerdos que se hacen para la Sierra no se habla de los colonos, sólo se hacen 
acuerdos con los indígenas. ¿Será que los colonos no tienen la suficiente capacidad 
organizativa para demostrar que están mirando para el mismo lado? o ¿a las instituciones 
les da miedo hacer convenios con los colonos? Hoy en día, los colonos están representados 
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por  las juntas de acción comunal (JAC), son las JAC las instancias que se consultan para 
las obras y proyectos que se ejecutan en el sector de los colonos: 
 
La Sierra no necesita mucho intermediario, aceptamos todos los acompañantes, 
veedores, todos los que quieran ser garantes de un proceso en la Sierra. Pero no es 
difícil identificar quiénes son propietarios de la tierra, no debe haber temor de 
establecer convenios, hoy día las comunidades tienen una organización que los rige, 
estamos legalmente constituidos. Los campesinos también somos capaces de manejar 
los recursos. Entonces, cualquier proceso que se inicie o se siga desarrollando debe 
tener muy en cuenta cuál va a ser la posición o la ubicación en la que van a quedar las 
comunidades campesinas en la sierra. Pero cambiar un problema eminentemente 
ambiental por uno social no tiene sentido, pero pido a nombre de las comunidades 
campesinas, ténganos en cuenta, no nos ignoren. Hacemos parte de ese grupo de 
colombianos y habitamos un sector de esa geografía nacional y, por lo tanto, tenemos 
los mismos derechos de todos los colombianos (Carlos Patiño, colono 2005). 
 
Para los asesores indígenas representados en la Organización Gonawindua Tayrona, la 
jornada de trabajo tenía un carácter de taller donde se iba construir y reconstruir todas las 
diferentes visiones que tienen todos aquellos que habitan en la Sierra:  
 
Yo sugeriría como indígena que por favor también, no se trata de defender razones, la 
[del] indígena o la del otro, si todos dijéramos que estamos de acuerdo con los 
indígenas, nos aburriríamos, no digamos lo que pensamos tal cual, para que cuando 
se ponga sobre la mesa se pueda discutir y se pueda recomponer. Estamos en una 
guerra mundial, nacional y regional, pero no estigmaticemos las cosas, a veces tengo 
la sensación, a veces falta interpretar e imbuirnos en la capacidad de interpretar un 
poco las intervenciones o las palabras o los conceptos. El compañero decía que algún 
día vamos a entrar en conflicto, no es que el conflicto se va a dar, sino que ya existe 
hace muchos años, estamos dentro del conflicto del entendimiento, de la 
desarticulación, del rumor, del que dijeron, ese que está matando el mundo (Cayetano 
Torres, asesor OGT 2005).  
 
Los indígenas resaltan que de alguna manera en el ámbito del Consejo Ambiental Regional, 
hay un acuerdo firmado donde se habla del fortalecimiento de las organizaciones 
campesinas, la concertación con los sectores productivos y con los gremios, eso está 
establecido en los primeros lineamientos interculturales. Los indígenas son consientes que 
de alguna manera los colonos han sido sus vecinos en el territorio y no pueden descartar la 
concertación: 
 
Yo creo que el taller tiene que servir precisamente para afinar asperezas. Aunque los 
resultados no sean los más óptimos como organización indígena, reconocemos el 
interés que han tenido las 3 gobernaciones, por lo menos han tenido el interés de 
promover algo aunque no ha sido lo suficiente. Entonces, no podemos mirar con 
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escepticismo el sentido de esta reunión, vamos a ordenar, reordenar, recomponer. Yo 
he estado en muchos eventos pero por la puerta grande así de frente, el mundo 
intercultural con todo el respeto y con todo el reconocimiento, nosotros tenemos que 
hablar porque por eso es que hay guerra, en las acciones de Corpamag en las sesiones 
con campesinos, no como carreta, sino convencidos de una realidad social, de una 
realidad política, es mejor generar amistad y respeto que generar conflictos (Cayetano 
Torres, asesor OGT 2005).  
 
Los indígenas insisten en que este país no acepta un grano más de conflicto, entonces, a las 
dos visiones que se tienen de la Sierra no hay que ponerlas sobre una mesa para 
confrontarlas, sino que se deben abrir canales de entendimiento, sin ponerse miopes, pues la 
realidad no puede verse en negro o blanco, hay que mirar sin tapujo pero sin 
apasionamientos para así poder entrar al sentido del ordenamiento territorial y, 
especialmente, sobre el ordenamiento ancestral, y para eso tienen que exponer criterios: 
 
Estamos reoxigenando el proceso, un taller en la Guajira, otro en el Magdalena, 
nosotros de verdad aplaudimos que al fin nos hayamos sentado de nuevo a retomar 
este espacio que depende de la voluntad de las personas y las instituciones que están 
aquí.  Parece que el indígena quiere sacar a todo el mundo, eso no es así, dicen por 
ahí que la verdad tiene lógica y la estupidez no. Finalmente, vamos a llegar a entender 
lo que ya han dicho los cabildos, lo que actualmente está constituido como resguardo 
y las zonas de ampliación que será legalizada, esa es una primera visión de la 
tenencia, pero si nos remitimos a la visión cultural del territorio no es fragmentada, es 
universal, parte desde la línea negra como un punto de referencia sólo simbólico, 
porque para nosotros el mundo no es que termina o comienza ahí. No vamos a partir 
de cero, hay algunos avances, pero que haya una cuestión específica concreta, pero 
que en el sentido de lo que pensamos nosotros como pueblos indígenas en el concepto 
de ordenamiento territorial ancestral ahí sí tenemos que ordenar todo bajo qué 
principios es que nos referimos y cuáles son los criterios fundamentales que hay que 
establecer en esta sesión de trabajo (Cayetano Torres, asesor OGT 2005). 
 
  
Otra necesidad que plantean los indígenas es la de avanzar en los procesos de concertación, 
porque el conflicto no es entre indígenas y colonos, sino que ambos grupos están en la 
misma lucha aunque tengan diferencias. Para los indígenas, los colonos se tienen que ver 
como aliados. En las reuniones, los indígenas hablaron de ampliar los resguardos pero 
también se está hablando de reubicación y ahí tienen que entrar en la concertación los 
gremios, porque para los indígenas no se trata de generar otro problema social y eso implica 
voluntad política a nivel nacional y poder tener una carta de presentación frente a la 
cooperación internacional: 
 
119 
 
Una de las razones por las que de pronto no avanzamos como entidades o como seres 
humanos, es que estamos mirando la S.N.S.M. como principal problemática de la 
humanidad, qué hacemos para fortalecernos. Estamos socializando esto con los 
hermanos menores, pero los que toman decisiones directamente no se presentan sino 
que mandan delegados y estos delegados no toman decisiones. Entre nosotros mismos 
nos estamos contando todo aquello que nosotros sabemos, lo legal sería estar 
aprendiendo lo que no es de nosotros que es la cultura occidental, cómo podemos 
intercambiar con lo nuestro. Para hacer todas estas cosas debería estar la gente que 
tiene la rienda de las instituciones y, por otro lado, de pronto los hermanos 
campesinos no es que los desconozcamos, sino que necesitamos es estar más juntos, 
estando en la misma casa si se quiere pero cada uno por su lado, no estamos 
defendiendo la Sierra, sino es que como personas nos estamos defendiendo (Antolino 
Solís, asesor CIT 2005). 
 
Podemos afirmar que la visión del ordenamiento territorial de la SNSM, desde el 
departamento del Magdalena, se ha trabajado desde la autoridad policiva y no desde la 
concertación con los mismos pobladores de la Sierra. La administración departamental ha 
estado de espaldas a esa realidad serrana, aunque el departamento tenga injerencia no puede 
tener una concepción parcial y por eso tiene que partir de una función de planificar el 
desarrollo social y económico de la Sierra, pero este lo hace desde un despacho o una 
oficina sin la concertación y participación de los pobladores, que tienen distintas visiones 
del macizo montañoso:  
 
La gobernación sólo aporta criterios sobre planeación del desarrollo en la Sierra, 
unos criterios es que definitivamente aparenta la disyuntiva entre conservación y 
desarrollo. Para la gobernación, la Sierra ofrece posibilidades para ambas cosas, 
obviamente no se puede hacer desarrollo productivo y turístico de cualquier manera, 
se debe determinar zonas viables para el desarrollo en la SNSM donde sea 
culturalmente aceptable, etc. Obviamente, hay zonas en las que habrá que hacer 
conservación (Claudio de Giovanni, Planeación departamental 2005). 
 
 
La visión que tiene la administración departamental sobre la SNSM debe ser incluyente, ya 
que esta es un reflejo de lo que es el país, ahí está toda Colombia, todos sus problemas: 
narcotráfico, conflicto armado, personas de todos los lugares y poblaciones indígenas. Todo 
lo que la gobernación haga en la Sierra va a tener implicaciones para los habitantes, porque 
hay intereses mucho más allá de quienes están al pie o dentro de la SNSM: 
  
Pienso que un eje desde el Departamento, en donde se puede empezar a trabajar el 
ordenamiento territorial es el reconocimiento de la Sierra Nevada como prestadora de 
servicios ambientales, tema agua, es una de las grandes estrellas hídricas de la costa 
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Caribe colombiana. La Sierra es un factor de desarrollo para algunas poblaciones, 
pueden definirse criterios de poblamiento en la Sierra pero en las zonas planas la 
población y la producción va a seguir creciendo. No podemos negar que la Sierra es 
un factor de desarrollo. Estos elementos no son definitivos pero es lo que en la oficina 
de planeación departamental hemos venido discutiendo respecto a la Sierra Nevada 
(Claudio de Giovanni,  Planeación departamental 2005). 
 
 
Los colonos atribuyen el conflicto con los indígenas al problema de la intervención de 
muchas instituciones y la solución que dan los mismos colonos sería la no intervención. 
Los colonos expresan que no les gusta el turismo para obtener recursos o para conseguir 
objetos de consumo: 
  
En la Sierra se vive muy bien, se vive sano y con muchos más elementos positivos. A 
los indígenas les han entregado tierras en la Sierra que no están dentro de los 
resguardos, pero les han dicho „ojo, ahí no puede entrar nadie, ustedes son los 
responsables de eso‟. Ese es un cabo suelto y que puede ser generador de 
desacuerdos, alguien que conozca la ley dice que eso no es resguardo y puede tumbar 
un palito o meterse allí, ha sucedido y está sucediendo, sitios que se respetaron 
durante mucho tiempo por las comunidades indígenas, por las comunidades 
campesinas están siendo ocupados. Genial que nos reunamos esas dos figuras y que 
concertemos un poco la posesión de cada quien (Carlos Patiño, colono 2005). 
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CONCLUSIONES 
 
 
Los procesos de la colonización de la cuenca del río don Diego primero se desarrollaron en 
tierras ocupadas, los colonos recién llegados comenzaron a rivalizar con los dueños de las 
grandes fincas del litoral, esto generó una distribución de tierras poco equilibrada, pues 
estos dueños impidieron que los colonos se asentaran en las tierras que consideraban como 
propias, de hecho, el gobierno central se las había dado por medio de la resolución del 
Incora 124 de 1968. Con esta situación, el colono no logró crear una base de capital y, por 
lo tanto, no pudo reproducir los recursos invertidos en sus fundos, así que la presión del 
latifundio orquestado por las grandes fincas del litoral y la creación de una reserva forestal 
llevó a los colonos del río Don Diego al umbral de la bancarrota. Esa lucha por el 
posicionamiento de la tierra entre estos dos grupos hizo que la marihuana encontrara un 
campo abonado para su propagación, por un lado, los colonos del río Don Diego vieron en 
el cultivo de marihuana una alternativa al proceso de estancamiento económico que desde 
hacía años venían padeciendo, pero el cultivo de marihuana acarreó la descomposición del 
orden social de la localidad y se deterioró aceleradamente el entorno ambiental.  
 
Durante la bonanza de la marihuana, como durante el periodo de crisis, se desarrolló un 
proceso de apropiación y expropiación de tierras por parte de los combos de marimberos y 
después por parte de las autodefensas y los grandes dueños de fincas costaneras. Ese 
proceso de expropiación de tierras contribuyó a que la Unión Patriótica y la guerrilla de las 
Farc llegaran a la localidad también a consolidar un proceso, el cual se puede explicar por 
el descontento social de los colonos y por el papel que venía desempeñando el grupo de 
autodefensas en el proceso de expropiación de tierras. En términos económicos, la 
distribución de la tierra era un obstáculo para el desarrollo de los cultivos ilícitos 
especialmente el de coca, por cuanto la ganancia media y la reproducción de capital estaban 
garantizados en su origen. Esto se relaciona con la participación de los diferentes grupos en 
la estructura de poder (autodefensas, guerrilla y grandes finqueros), para la conservación 
del orden. El descontento social de los colonos por la expropiación de tierras y la 
perspectiva que abría la Unión Patriótica y las FARC-EP generó una reacción en el grupo 
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de autodefensas y los grandes finqueros que se estaban beneficiando de la bancarrota y de 
la tierra de los colonos.  
 
Otro proceso de poblamiento que se comenzó a dar en el río Don Diego se inició con la 
llegada de los indígenas arhuacos, que con la ayuda de las entidades del Estado iniciaron un 
proceso de apropiación de tierras de los colonos, con el fin de salvaguardar las fronteras del 
resguardo y del Parque Sierra Nevada de Santa Marta. Con la presencia de los indígenas en 
el río Don Diego, las disputas por las tierras que tenían los colonos con los grandes dueños 
de fincas del litoral y las autodefensas se traslada a las disputas de tierras entre colonos e 
indígenas, ya que los indígenas reivindicaron el espacio ocupado por los colonos como su 
territorio ancestral. El Estado reconoció esa ancestralidad que tienen los indígenas con el 
territorio y constituyó el resguardo Kogi-Malayo-Arhuaco en 1982 y en 1994 lo amplió 
hasta el litoral.  
 
El otro punto de discordia del saneamiento del resguardo Kogi-Malayo-Arhuaco es que los 
colonos e indígenas que se están disputando el espacio se dedicaron al cultivo de coca, esa 
fue la excusa para implementar el manejo ambiental de la cuenca por parte de los 
ambientalistas, ya que con la expulsión de los colonos del resguardo se acabarían los 
cultivos de coca que tanto estaban afectando la fragilidad del ecosistema de la cuenca. 
Ahora bien, lo que saben los ambientalistas y no lo quieren admitir es que por solucionar un 
problema ambiental crearon un problema social que fue el desplazamiento de muchas 
familias de colonos a los centros periféricos de la ciudad o lanzándolos a invadir nuevas 
tierras. Lo que están haciendo las entidades del Estado en esta localidad tiene que ver más 
con una reforma agraria que un ordenamiento territorial como piensan las organizaciones 
indígenas. Y es que el saneamiento del resguardo carece de sentido social es más una 
política miope que los humanistas burócratas no quieren ver.   
 
Con el saneamiento se está intentando homogenizar un territorio que es diverso, por lo 
tanto esta homogenización debería remontar los conflictos actuales.  Pero lo que se ha 
hecho hasta ahora es reproducir los conflictos antiguos, agudizar los actuales y sumar unos 
nuevos, más que orden lo que ha generado es desorden. Las cosas hasta ahí están claras 
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¿pero quién realmente tiene el dominio del territorio o quién lo ordena? Es duro decirlo 
pero si miramos las cosas, desde muchos años atrás los paramilitares dominan el territorio,  
es muy difícil pensar que los indígenas pidan autonomía y jurisdicción sobre el territorio 
reclamado a los colonos cuando desde hace mucho tiempo, quienes controlan son otros. Y 
es que desde las partes bajas y medias de la Sierra, prácticamente los grupos paramilitares 
son los que determinan el ordenamiento territorial, así no quieran admitirlo las 
organizaciones indígenas y las entidades del Estado. 
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Anexos 
Tabla.1. Periodo de compras de tierras  de  1984.  Fuente: Incoder, 1984: 10 
Vigencia Propietario $ valor Predio Área 
1984 Germán Toro Gómez  939.000 Aguatera  98 
1984 Víctor Vides Esquivia  522.000 El Amparo 7 
1984 Manuel Franco Martínez 899.000 El Carmen 95 
1984 Antonio Rodríguez 1.502.000 El Jardín 65 
1984 Hidalgo Nieves Jiménez 1.525.000 El Llano 75 
1984 Joaquín Correa  410.000 El Platanal  55 
1984 Carlos Julio Arias  687.000 El Retiro 34 
1984 Luis García Aparicio 1.249.000 El Tesón  120 
1984 Pedro Blanco Torres  2.903.000 La Esmeralda  274-5 
1984 Ulises Vásquez 850.000 La Esperanza 71 
1984 Emilio Cadavid Elías  195.000 La Esperanza 23 
1984 Luis Pérez Ríos  590.000 La Muralla 47 
1984 Esaú Ramírez Giraldo  988.000 Las Palmas 59-7,5 
1984 Luz Maldonado Cárdenas  810.000 Los 3 Hermanos 50 
1984 Domingo Guerrero Garay  805.000 Peña Blanca  51 
Total   14.874.000     
           
    
  
 
 
 
 
 
   
Tabla. 2. Periodo de compras de t ierras  de 1985 .  Fuente: Incoder,  1985:7  
Vigencia Propietario  $ Valor Predio Área 
1985 Marcos Parra 69.000 Alto Del Mono 10 
1985 Alfonso Macias Camacho 723.000 Cabrera  68-7,5 
1985 Osvaldo Martínez Castro 1.383.000 Costa Rica 158-5 
1985 Orfelino Suarez  1.622.000 El frutal 107-5 
1985 German Toro Gómez  1.617.000 La Esperanza 99 
1985 Marcos Parra 715.000 La Estrella 54-5 
1985 Luis Obando Toro  737.000 La Frontera  48 
1985 Oscar Vidales Vásquez 681.000 La Iberia 72 
1985 Sildo Suarez 372.000 La Miranda 25 
1985 Orfelino Suarez  671.000 Las Carreras  40 
1985 Sedel Pulecio Zarta  247.000 Rancho quemao 10-7,5 
1985 Alberto Barros Gutiérrez 533.000 El Hueco 46 
1985 Luis Barrios Pacheco 1.140.000 El Mango  86 
Total   10.510.000     
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Tabla.3. Periodo de compras de tierras  de  1986. Fuente: Incoder, 1986:10 
Vigencia Propietario  $ Valor Predio Área 
1986 José Del Carmen Hernández 771.000 Campo Hermoso  60-0,002 
1986 Joaquín Correa  2.159.000 La Iberia 175 
1986 Dagoberto Pacheco 551.000 La Victoria 24-0,002 
1986 Jacinto Barrios 1.596.000 Las Salinas  36-0,002 
Total   5.077.000     
 
 
Tabla.4. Periodo de compras de tierras  de  1987 a 1995. Fuente: Incoder, 1995: 4 
Vigencia Propietario  $ Valor Predio Área 
1987 Dagoberto Pacheco 4.906.000 Montecristo 96-5,4 
1988 José Gómez Martínez 2.505.000 Sin nombre  320 
1989 Jacinto Barrios 20.479.900 La Vega 92-6,7 
1989 Orfelino Suarez  16.950.800 San Martin  106-3,5 
1995 María Leticia Rivera  10.669.000 Las Brisas 135 
1995 Julio Tafur 9.975.000 Las Vegas 30 
Total   65.485.700     
     
 
 
Tabla.5. Periodo de compras de tierras  de  1997. Fuente: Incoder, 1997: 12 
 
Vigencia Propietario $ Valor Predio Área 
1997 David Palmera Buelvas 12.146.000 Los Naranjos 40 
1997 Miriam Suárez Palma 6.224.000 La Escondida 10 
1997 William Galán Angarita 40.835.000 La Fortuna 110 
1997 Ramón López Florez 32.690.000 Lomas Del Macondo 130 
1997 Maria Jaramillo Granda 27.120.000 El Porvenir 90 
1997 Francisco A. Suarez 18.350.000 La Candelaria 60 
1997 Jesús Ballena 15.250.000 Playa Bonita 60 
1997 Marcial Vides 23.024.000 Jolora 80 
1997 Sebastián Suárez Palma 6.290.000 Todos No van 15 
1997 Belisario Arias 11.240.000 La Bendición 30 
1997 José del C. García 20.296.000 Guayabal 60 
1997 Juan B. García Ariza 10.692.000 Las Palmeras 27 
1997 Marcos Suarez 14.560.000 Las Cristalina 70 
1997 Carlos Quintero Fernández 5.080.000 Miraflorez 15 
1997 David Palmera Buelvas 7.025.000 Si Dios Quiere 20 
1997 Gabino Vides 26.445.000 El Paraíso 70 
1997 Donaldo Arrieta Castro 9.255.000 La Providencia 15 
1997 Marco Cantillo Bocanegra 14.335.000 El paramo 30 
1997 Manuel Salvador Solano 7.710.000 Los Recuerdos 9 
1997 German Gutiérrez 24.722.000 Dios Vera 50 
1997 Alida Silva Téllez 21.850.000 La Milagrosa 100 
1997 Eudis silva Téllez 24.235.000 San Miguel 150 
1997 José Mazo Rivera 50.591.500 Nueva Esperanza 200 
1997 José Mazo Osorio 41.200.000 La Isla 142 
1997 Aricelina Amaya Muñoz 41.220.000 El Paraíso 89 
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1997 William Galán Angarita 16.020.000 Si te Gusta 100 
1997 Ramón López Florez 11.560.000 El Roble 60 
1997 Bernardo Cano 8.146.000 La Esperanza 30 
1997 Mario Aristitizabal Grajales 26.570.000 Alto Bonito 50 
1997 Nilson Blanco Ortega 13.706.000 El Olvido 50 
1997 Roque López León 12.765.000 La Gardenia 40 
1997 Ana Muños 28.800.000 Mis Recuerdos 100 
1997 José Mazo Osorio 50.695.000 Montebello 600 
1997 Reinaldo Reyes Ortega 11.350.000 La Esperanza 30 
1997 Rosa Jiménez Bertiz 10.615.000 Los Relagos 15 
1997 Huyo Reyes Aparicio 24.604.000 La Floresta 40 
1997 Carlos Reyes Palmera 13.675.000 La Yaneth 30 
1997 Luis Martínez Barrios 18.481.000 La Milagrosa 10 
1997 Dolado Reyes Ortega 14.475.000 La Unión 30 
1997 Carlos Reyes Castañeda 19.010.000 El Canadá 60 
1997 Fredy Reyes Palmera 10.285.000 Diana 25 
1997 David Orozco Díaz 13.730.000 Santa Teresa 38 
1997 Manuel Solano Gómez 2.900.000 Las Tres Veredas 4 
1997 José Reyes Ortega 12.472.000 Nueva Esperanza 30 
1997 Josefina A de Tamayo 12.560.000 El Diamante 80 
1997 Farid Tamayo Arguelle 11.410.000 Rancho quemao 90 
1997 Ramiro Arias Quintero 15.160.000 Monte bello 50 
1997 Manuel Reyes Aparicio 23.578.000 Quita Pesares 50 
1997 Miguel López Florez 43.445.000 Aguas Claras 130 
1997 Daniel David Oquedon 27.000.000 La Gaviota 150 
Total  965.397.500   
     
 
RELACION DE MEJORAS ADQUERIDAS- RESGUARDO KOGI-MALAYO- 
ARHUACO-  CUENCA DEL RÍO DON DIEGO-MAGDALENA. 29/12/2005 
NOMBRE C.C MEJORA VEREDA VALOR $ ESTADO PROCESO AREAS/HA 
Alfonso Trillos Mandón 88.138.640 La Esperanza Vaticano 60.020.000 Contrato firmado 79,5 
Adán Ramírez 18.912.350 Montería La Arena 23.900.000 Contrato firmado 53,026 
Alfonso Varela 7.616.624 Los Placeres Los Achotes 13.355.000 Contrato firmado 16 
Alexander Martelo 909.834 La Arena Don Diego 10.675.000 Contrato firmado 3,3 
Alirio Rincón 85.473.771 Punto Blanco Los Achotes 60.445.000 Contrato firmado 44,2 
Ana María Muñoz Uribe 24.701.487 Mi Progreso Don Diego 19.754.540 Contrato firmado 0,1807 
Andrés Jaramillo Ayala 8.249.363 El Silencio Don Dieguito 23.550.000 Contrato firmado 23 
Ángel María Reyes 73.228.794 Las Marías La Arena 13.650.000 Contrato firmado 10,9 
Arquímedes Lemus Cortes 80.387.148 Bellavista Los Achotes 5.575.000 Contrato firmado 7,5 
Ángel Valencia Santos 84.095.209 El Paraíso La Arena 22.540.000 Contrato firmado 23,5 
Bernardo Carmona 10.211.321 El Mirador Don Diego 4.790.270 Contrato firmado 1 
Carlos Armenta Rendón 5.174.403 La Mano de Dios Las Mesetas 38.090.000 Contrato firmado 35 
Carlos Armenta Rendón 5.174.403 Llovizna de Oro Perico A 12.240.000 Contrato firmado 14,1 
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Carlos David Oquendo 15.285.429 La  Cascada Vaticano 6.906.000 Contrato firmado 6 
Carlos Fernández 12.708.499 Santa Barbará Marquetalia 56.995.000 Contrato firmado 58 
Carlos Rojas Jiménez 7.142.992 El  Portal Q. los Presos 6.700.000 Contrato firmado 4 
Ciro López 77.023.051  El Mango Don Dieguito 14.930.000 Contrato firmado 37,3986 
Ciro López 77.023.051 El Mango Vaticano 39.980.000 Contrato firmado 38,6 
Clara valencia Jaramillo 57.291.198 La Nidia Perico A 14.025.000 Contrato firmado 17,57 
Dalmiro Fernández 73.548.355 El Caracolí Perico A 8.565.000 Contrato firmado 6,8 
Darío Vides Reyes 85.462.808 El Frutal Vaticano 22.236.500 Contrato firmado 14,1 
David Palmera Buelvas 12.683.532 No hay como Dios Perico A 13.880.000 Contrato firmado 10,27 
Dora Paredes Barbosa 57.443.197 Alto las Brisas Vaticano 35.369.000 Contrato firmado 50 
Dora Vergel Barbosa 36.556.811 Buenos Aires Perico A 11.298.095 Contrato firmado 19,5922 
Doris Lazos Contreras 39.045.073 El Silencio Perico A 29.910.000 Contrato firmado 43,26 
Doris Suarez Mandón 57.466.643 El Paraíso Vaticano 23.405.000 Contrato firmado 15,1 
Eduardo García 7.141.258 La Loma Vaticano 19.119.000 Contrato firmado 19 
Eduardo Vides 85.470.698 El Piñal Vaticano 16.320.000 Contrato firmado 7,7 
Enrique Trillos 18.975.025 El Refugio Perico A 23.750.000 Contrato firmado 41,51 
Esmeralda Lopesierra 36.556.955 El Hueco Los Coquitos 17.260.000 Contrato firmado 51,9 
Euclides Racines 9.107.494 Entra si  puedes Don Dieguito 32.750.000 Contrato firmado 21 
Epifanio Guerrero 12.551.650 Nuevo Mundo Don Dieguito 156.320.000 Contrato firmado 80,5 
Eugenio Rondón Ramírez 15.185.031 Tocolmo La Arena 36.125.000 Contrato firmado 106 
Farid Rincón 7.601.177 Bellavista Marquetalia 3.985.000 Contrato firmado 8,04 
Flor María Márquez 39.004.823 La Dicha Vaticano 18.224.000 Contrato firmado 7,5 
Gabriel García Reyes 7.927.442 No hay como Dios Vaticano 30.740.000 Contrato firmado 30 
Gladis Carrillo Fonseca 56.055.629 La Mano de Dios La Arena 31.130.000 Contrato firmado 39,5 
Gavino Vides Esquivia 4.980.169 El porvenir Perico A 18.575.000 Contrato firmado 24,75 
Germán Vides Reyes 85.459.065 El Platanal Vaticano 22.463.000 Contrato firmado 28 
Guillermo Suarez  85.152.305 Filo Bonito Vaticano 20.011.000 Contrato firmado 48.453 
Guillermo Suarez Mandón 85.152.305 Filo Bonito Vaticano 35.655.000 Contrato firmado 27 
Harold Gracia Márquez 7.144.746 Párate Bien Vaticano 26.290.000 Contrato firmado 21,5 
Hernando Lazo 18.911.346 Paraíso Don Diego 15.030.000 Contrato firmado 0,2741 
Herney Jiménez 7.141.594 Jui Qui Jui Qui Q. los Presos 5.550.000 Contrato firmado 6 
Hidalgo Nieves 12.683.620 Berlín Vaticano 72.445.000 Contrato firmado 82 
Huberto Mendoza 7.277.638 La María Don Diego 23.245.490 Contrato firmado 7,2008 
Ismael Federico Almazo 17.800.102 La Esperanza Los Achotes 18.560.000 Contrato firmado 28,6 
Ismael Quintero 5.425.679 Los Nonis La Arena 3.522.030 Contrato firmado 0,26 
Iván Vásquez Restrepo 1.410.151 Los Almendros Don Diego 4.229.925 Contrato firmado 1,277 
Jaider Terranova 7.600.402 La Cascada Don Dieguito 14.101.552 Contrato firmado 2,8022 
Jaime Montero 7.144.125 La Divisa Don Diego 6.024.010 Contrato firmado 3,3219 
Jairo Vergel 18.914.971 Los Naranjo Don Dieguito 7.250.410 Contrato firmado 4,9975 
Jesús Rubiano Gómez 12.560.562 La Divisa La Arena 29.900.000 Contrato firmado 25,3 
Jesús Salazar 12.538.164 Divino Niño Don Dieguito 25.321.500 Contrato firmado 14,35 
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Joaquín Emilio Mazo 8.035.991 El Reposo Marquetalia 3.650.000 Contrato firmado 14,5 
Jorge Eliecer Torres 12.594.747 La Fe Vaticano 7.750.000 Contrato firmado 6 
Jorge Lazo 12.560.422 Los Naranjo Perico A 32.705.000 Contrato firmado 29,3 
José Luis Castilla Puello 85.457.925 Primero de Mayo Perico A 16.890.000 Contrato firmado 31,9 
José A Mazo Rivera 7.601.089 El Porvenir Las Mesetas 23.620.000 Contrato firmado 32,7 
José Batista Mercado 73.124.145 El Alto Vaticano 17.000.000 Contrato firmado 9,3 
José Jaime Trillos 85.473.522 Bellavista Vaticano 19.015.000 Contrato firmado 9 
José del C Jaimes 5.443.488 La Frontera Marquetalia 112.398.00 Contrato firmado 19,9 
José  V Calvo 5.058.026 El Cuco Los Achotes 13.015.000 Contrato firmado 19,6 
Jovanis Meneses 85.458.565 Santa Cecilia Los Achotes 39.880.000 Contrato firmado 88,3 
Juan Arrieta Vides 12.638.154 Miramar Vaticano 16.420.000 Contrato firmado 11 
Juan de Dios Jaimes 7.140.365 Así es la Vida Marquetalia 17.000.000 Contrato firmado 0,28 
Judith López Toro 36.520.582 La Mañe Los Achotes 11.370.000 Contrato firmado 34,9 
Julio Nieves Escandón 85.457.941 La sabana Vaticano 31.865.000 Contrato firmado 24,2 
Julio Tafur 4.989.441 Las Vegas Don Dieguito 42.932.120 Contrato firmado 23,114 
Ledis Castillas Campo 39.046.119 Sinamaica Los Achotes 7.189.000 Contrato firmado 8,3 
Ledis Nieves Escandón 49.741.886 La Esperanza Vaticano 39.495.000 Contrato firmado 24 
Libardo García Manjarres 7.144.691 El Paramo Vaticano 15.006.000 Contrato firmado 10 
Lineth Gutiérrez Silva 57.290.335 La Primavera Don Diego 10.145.790 Contrato firmado 3,961 
Lizbeth Rondón Saurith 39.475.060 Casa Zinc La Arena 40.240.000 Contrato firmado 4,7 
Luis Galván Quintero 5.458.718 Miramar Marquetalia 4.170.000 Contrato firmado 3,45 
Luis Martínez Barrios 7.927.449 No hay como Dios Vaticano       15.650.000 Contrato firmado 9 
Luis A Barbosa 18.931.577 El Piñal Don Diego 1.700.800 Contrato firmado 3,9275 
Luis A Barbosa 18.931.577 El Naranjal Don Diego 15.183.155 Contrato firmado 0,4148 
Luis G Valencia 12.563.532 Buenos Aires La Arena 20.860.000 Contrato firmado 23,5 
Luis G Valencia 12.563.532 Casa Zinc La Arena 15.540.000 Contrato firmado 18,5 
Luis H pallares 8.860.639 La Fe Perico A 8.865.000 Contrato firmado 0,6 
Lupo Mier Navarro 1.710.143 Punto Nuevo Los Achotes 7.075.000 Contrato firmado 9,5 
Luz Galán Jaramillo 57.299.752 Bello Atardecer Perico A 16.090.000 Contrato firmado 20 
Luz Marina Suarez 36.726.778 Los Recuerdos Vaticano 18.570.000 Contrato firmado 17 
Luz Marina Hernández 57.466.681 La Hondonada Perico A 3.225.000 Contrato firmado 2 
José Alcides Aristizabal 16.112.278 La Estancia La Arena 18.750.000 Contrato firmado 20,3526 
Madis Díaz Álvarez 36.724.496 La Vega Don Dieguito 15.125.000 Contrato firmado 25,165 
Manuel Hernández 15.662.081 No hay como Dios Don Diego 18.220.580 Contrato firmado 1,43 
Marcos Suarez Palma 85.453.769 Guayabal Vaticano 21.813.000 Contrato firmado 7,5 
María Antonia Pinto 1.123.400.526 La Lucha Vaticano 5.420.000 Contrato firmado 1,8 
María Escandón 36.693.307 La Concepción Vaticano 46.695.000 Contrato firmado 43,6 
Maritza Vergel 39.046.632 Paraíso Don Dieguito 32.905.635 Contrato firmado 24,429 
Marlene Trillos Mandón 36.726.556 Villa María Vaticano 19.950.000 Contrato firmado 8,5 
María Trillos Mandón 26.666.744 La Aguacatera Vaticano 30.806.500 Contrato firmado 20,6 
Manuel Flores Castillo 7.439.113 El porvenir Don Diego 7.257.500 Contrato firmado 6,5914 
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Maritzo San Martin 12.538.595 El Reposo Los Achotes 12.330.000 Contrato firmado 31,1 
Melva Mejía Ángel 36.550.298 El Pájaro Don Diego 15.934.805 Contrato firmado 0,2126 
Martin Trillos Suarez 5.426.228 La Armenia Vaticano 46.660.000 Contrato firmado 52,5 
Mariano Correa Correa 3.878.502 El Santuario Vaticano 34.265.000 Contrato firmado 25,5 
Miguel Bustillos Vergara 6.690.523 La Esperanza Vaticano 21.555.000 Contrato firmado 11,5 
Miguel Peña González 17.698.895 La Esperanza La Arena 25.790.000 Contrato firmado 25,4571 
Miguel Peñaloza 1.082.843.576 La Arena La Arena 25.350.000 Contrato firmado 21 
Mileidis Jiménez 39.048.118 La Parcela Q. los Presos 4.300.000 Contrato firmado 2,4 
Moisés Rodríguez 7.500.542 El Vergel La Arena 34.180.000 Contrato firmado 26 
Nazario Correa Gómez 15.318.465 Los Naranjo Perico A 14.364.000 Contrato firmado 20 
Nilson Sanguino Molina 88.284.967 Las Pajitas Marquetalia 13.230.000 Contrato firmado 24,9 
Noé Bautista 13.385.487 El Rodadero Don Dieguito 13.369.500 Contrato firmado 0,5018 
Norba Palmera Palmera 57.106.927 Nueva Esperanza Perico A 8.210.000 Contrato firmado 4,64 
Norma Hernández 36.693.331 Los Mangos Don Diego 15.390.500 Contrato firmado 10.022 
Omar Márquez 12.446.675 El Rodadero Vaticano 3.931.000 Contrato firmado 5,97 
Orlando González 7.521.122 La Quebrada Perico A 51.780.000 Contrato firmado 32 
Oscar Jiménez Barrientos 8.037.279 El porvenir Perico A 11.975.000 Contrato firmado 9,64 
Pablo Córdoba Munera 2.709.685 El Recuerdo Don Diego 29.080.775 Contrato firmado 130.803 
Paola Andrea Mazo 57.291.848 Finca Alegre Las Mesetas 22.670.000 Contrato firmado 29 
Pedro Elías Guerrero 77.153.975 Buena Vista Don Dieguito 25.167.025 Contrato firmado 30,2671 
Rafael Correa Pérez 7.479.296 Agüita de Coco Vaticano 57.530.000 Contrato firmado 68 
Rafael Lazo 12.531.835 Buenos Aires Perico A 17.700.000 Contrato firmado 21 
Rafael Marrugo Moreno 12.561.626 San Rafael Don Diego 11.117.620 Contrato firmado 3,6664 
Raúl Valencia Jaramillo 85.454.909 Patio Bonito Perico A 20.042.500 Contrato firmado 27,47 
Reinaldo Andrade 6.459.654 El Paraiso2 Don Diego 7.191.995 Contrato firmado 6,8307 
Richard Uriel Rincón 88.243.683 El Cerrito Marquetalia 23.275.000 Contrato firmado 2,5 
Rodolfo Alandete 1.700.195 La Reserva Perico A 36.450.000 Contrato firmado 69,17 
Rosa Delia Avendaño 27.726.283 El Rincón La Arena 18.120.000 Contrato firmado 25,5 
Rosa Nidia Correa 1.082.843.814 Los Cerros Perico A 2.850.000 Contrato firmado 2,5 
Ruth María Jiménez 36.531.432 El Refugio Q. los Presos 17.100.000 Contrato firmado 8 
Segundo Varón Carrillo 130.806 Buenos Aires La Jorara 129.316.000 Contrato firmado 58 
Samuel Correa Correa 923.697 Villa Esperanza Vaticano 16.800.000 Contrato firmado 14 
Sebastián Suarez 12.545.936 Catalina Vaticano 24.061.000 Contrato firmado 8 
Tomas Suarez Palma 12.545.935 Manantial Vaticano 25.118.000 Contrato firmado 11 
Vera Días Martelo 45.584.542 Brisas del Río Vaticano 17.452.000 Contrato firmado 18 
Vicente Ahumada Osuma 12.551.760 Santa Rita Perico A 16.440.000 Contrato firmado 5,64 
Víctor Trillos 85.467.525 El Diviso Vaticano 24.730.000 Contrato firmado 11,6 
Víctor Vides Esquivel 12.531.315 Las Colina Vaticano 35.830.000 Contrato firmado 11,3 
     3.118.816.122  2841,8049 
 
 
